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  Prólogo


  Las relaciones humanas están siempre impregnadas de las acepciones lingüisticas de la palabra confianza. El binomio confianza/desconfianza juega un rol muy importante en las relaciones entre seres humanos. No podemos entender su significación sin hacerlo praxis en las actividades cotidianas.


  La definición del concepto de confianza en el Diccionario de la Real Academia de la Lengua Española como con quién se tiene un trato íntimo o familiar, determina la trama y el núcleo de la novela. Lo íntimo está unido a la personalidad de cada uno y la hacemos patente en la cotidianidad personal, laboral y lúdica en nuestra sociedad.


  El binomio antes mencionado, impregna cada palabra y cada página de la novela. Cuando este se rompe y la desconfianza es enterrada por la protagonista, dando paso entonces, a la confianza en mayúsculas, a fiarse del otro, a romper mis estereotipos personales, afectivos y sociales. Este muro de desconfianza se vive día a día en el campo profesional de los cuidados del otro, como ser que nos confía su salud, su persona, su todo. El profesional de la salud debe crear esos momentos de confianza con mayúsculas en su relación con los demás. En especial, en el campo de la oncología y cuidados al final de la vida.


  Los profesionales de la salud, debemos ser seres holisticos en los cuales, los pacientes depositen su confianza para responder a sus interrogantes vitales.


  Las relaciones interpersonales íntimas, donde prima la frialdad y la conspiración, solo pueden reflejar que en dichas relaciones no se ha alcanzado el clímax. La cumbre de la desconfianza es el hilo conductor de la obra. Su protagonista, Robyn Grey, vive en el estereotipo de mujer frívola, se cobija en la desconfianza y dota a sus relaciones de una temporalidad efímera.  La relación con el amor solo puede surgir de una clave de confianza, de lazos íntimos y familiares. Despojarse, tirar por la borda de la vida la desconfianza, podrá darle la oportunidad de confiar en sí misma para entregarse a otra persona.


  Relaciones frías, estereotipadas  y cortas solo pueden aumentar una insatisfacción personal y vestirnos con la capa de la desconfianza para relaciones futuras. Situándonos en el meridiano entre el placer y el dolor, y probablemente alejándonos de la plenitud y la felicidad auténticas.


  Únicamente la confianza entre dos seres humanos puede permitir a ambas partes un enriquecimiento mutuo.
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  Diplomado Universitario en Enfermería.
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  Capítulo 1


  Pocas veces se podía contemplar el vestuario del Manhatan West Metropolitan Hospital tan vacío y silencioso. Después de ataviarse con el uniforme color vino correspondiente a la planta de oncología, la enfermera Robyn Grey se dirigió directamente a atender su cita pendiente con la supervisora, unos minutos antes de su hora habitual  de inicio del turno de noche.


  En circunstancias normales, nunca llegaba con menos de un cuarto de hora de margen a su hora de comienzo. Esta vez el margen era casi el doble.


  Al llegar al pequeño despacho del ala este de la quinta planta, la puerta estaba abierta.


  —Supervisora Gibbs, ¿requería usted mi presencia? —recitó la joven, con una sobreactuada diplomacia.


  —Efectivamente —contestó Anne Gibbs, supervisora del ala de Oncología del hospital desde hacía más de dos años. Ambas habían estudiado juntas la secundaria y habían cursado la carrera de enfermería en la Universidad de Columbia.


  —¿Qué asunto me reclama exactamente? —interrogó con curiosidad.


  —Uno de esos encargos que solo tú eres capaz de llevar a cabo de forma rápida y eficiente —dijo en tono adulador.


  Anne Gibbs exhibía una de sus sonrisas burlonas, a sabiendas que era indiferente el encargo que formulase a su amiga, ya que esta, lo haría sin pestañear. Más aún cuando era una petición que le hacía habitualmente.


  —Vaya… una de esas que nadie quiere hacer y que la pringada de tu mejor amiga hará para cubrirte el expediente ¿no? —la enfermera le devolvió la sonrisa contestándole con fingido enojo.


  —Correcto


  —Pues infórmame de mi excitante misión —se burló.


  La supervisora le tendió una carpeta que contenía el currículo de una joven enfermera con referencias también incluidas que Grey ojeó por encima.


  —Ya veo, otra novata que quieres que curta rápido y bien para… ¿Qué tarea exactamente? —preguntó con aire de suficiencia.


  —La quiero para cubrir la vacante del turno de noche que quedará  libre cuando Brenda empiece a disfrutar de su baja de maternidad y la necesito lista para dentro de 15 días.


  —Puedes dar por hecho que Lesley Bauer, volará sola para entonces. ¿Dejarás algún día de pensar en mí para estas cosas?


  — Sabes quién pide expresamente que los diamantes en bruto de Urgencias y Onco pasen por tus manos. Aunque sinceramente, si la elección fuese mía exclusivamente, también serías tú la elegida. —esta vez Gibbs, que ya estaba de pie junto a su amiga, acompaño su sonrisa con un apretón en el hombro de esta.


  —Pues dile a nuestra querida Directora Paula Mayer, que empiece a pensar en buscar otra canguro. Vete a descansar a casa con tu príncipe, mientras yo te cuido el fuerte.


  —Que tengas buen turno de noche Robyn…


  —Hasta mañana Anne —se despidieron con un breve abrazo y la enfermera se dirigió al control para iniciar su turno.


  Con las incidencias del turno de tarde tomadas, justo cuando se disponía a leer la historia clínica de los ingresos habidos durante su ausencia y a preparar la medicación de la ronda de las diez, una jovencita bajita, de media melena castaña y un aspecto escuálido donde los haya, se acercó dubitativamente preguntando:


  —¿La enfermera Robyn Grey? —logró articular tímidamente.


  —Aquí presente, ¿y usted es? —preguntó Robyn en un tono falsamente inquisidor. Nada más ver a la joven, la había reconocido. Poco había cambiado su imagen con respecto a la foto de graduación de su currículo, eso sí, vista en persona el encargo de Anne Gibbs le pareció mucho más arduo.


  —Lesley Bauer, la nueva enfermera del turno de noche, señora.


  —¿Señora? —preguntó  Robyn  sin   poder  evitar  una  sonora carcajada— Robyn para ti a partir de hoy. Tienes permiso para tutearme, es más, exijo que lo hagas.


  —De acuerdo, así lo haré —manifestó la joven, visiblemente aliviada por la amabilidad con la que se había dirigido a ella la enfermera.


  El resto de la noche trascurrió entre procedimientos y tareas de enfermería, seguidas de su conveniente explicación, para cumplimentar la iniciación en planta de la enfermera novata Lesley, que poco a poco iba soltándose y absorbiendo cada nueva lección de la veterana enfermera del ala de Oncología del Manhattan West Metropolitan Hospital.


  Robyn se había enfundado unos vaqueros de corte regular oscuros, una camiseta de algodón gris y la cazadora impermeable que siempre usaba cuando se desplazaba en moto. Su Honda Hornet  negro perlado, la estaba esperando justo en la puerta del rellano de los ascensores del parking que daban acceso al hospital, ese era su aparcamiento habitual aunque no fuese realmente un aparcamiento regulado, la mayoría de los conserjes la conocían y se lo permitían, como trato de favor.


  La sensación de libertad que le proporcionaba pilotar de vuelta a casa, en contra del gentío matutino que se dirigía a toda prisa a su puesto de trabajo, era sin duda, uno de sus placeres favoritos. La comodidad y la sencillez primaban por encima de cualquier cosa en su estilo de vida.


   Justo cuando se disponía a meterse en la amplia ducha acristalada del baño de su dormitorio, sonó su teléfono móvil. Se desplazó hasta el taburete de la isla de la cocina en la que había dejado su chaqueta y contestó.


  —Vaya, parece que me hueles cuando estoy cerca… —dijo Robyn en tono pícaro.


  —Ya me gustaría olerte a esta distancia, sabes que adoro tu perfume… pero no, te he visto entrar en el garaje —el tono que empleó la mujer del teléfono era insultantemente insinuante.


  —¿Y qué haces despierta a estas horas?


  —¿Quieres la verdad? —aumentaba el tono juguetón entre ambas, no solo en esta conversación. Entre estas dos mujeres, el coqueteo era algo habitual.


  —Por supuesto, de ti no podría esperar sino la verdad —era totalmente cierto, no se debían ningún compromiso, pero se proferían sinceridad total y absoluta en su trato, como una obligación.


  —Te estaba esperando para llevarte el desayuno a casa, con la tripa llena se duerme mejor. Sobre todo si te acuestas a estas horas tan intempestivas —no era la primera vez que lo hacía para Robyn, conocía bien sus gustos  y sus costumbres. Sabía que no rechazaría un suculento desayuno después de una ardua noche de trabajo.


  —Genial. Me doy una ducha mientras cruzas la calle…


  Sin duda, la ducha era otro de esos placeres de la vida de los que no se imaginaba tener que desprenderse jamás.


  Daba igual cuan duro hubiese sido el turno, o lo profundo que fuese el cansancio, una larga ducha siempre lo hacía mucho más asequible. El habitáculo era de unas dimensiones considerables, el baño de la habitación principal estaba totalmente equipado, los muebles eran de diseño y los adoquines eran de gresite en varios tonos de gris, negro y blanco. El lavabo, el WC, y la bañera eran de color blanco con bordes rectangulares y toque moderno.


  No había plato de ducha, la pared del rincón del fondo integraba el grifo plano y grande, que quedaba cerrada por un amplio cristal  transparente de más de dos metros de largo y alto. También había una bañera de grandes dimensiones que usaba en contadas ocasiones y el lavabo era doble con formas rectangulares y anguladas, con la grifería de todo el baño cromada y de formas cuadradas.


  Después de enfundarse unos pantalones cortos grises de algodón y una camiseta de manga corta blanca, que habitualmente usaba para estar por casa, empezó a preparar la mesa para el desayuno que estaba a punto de llegar.


  No había terminado cuando llamaron a la puerta con los nudillos, haciéndola sonar con cuatro rítmicos toquecitos inconfundibles, que identificaban a su visitante.


  Al abrir la puerta, pudo contemplar a una mujer esbelta, de cabellos morenos y ondulados, tez morena y ojos verde esmeralda. Su estatura era similar a la de Robyn Grey. La mujer mostraba una blanquísima sonrisa, que al esbozarse, le formaba hoyuelos en las mejillas y que sin duda la hacían muy atractiva. Adentrándose en el domicilio de Robyn, Giulia Rizzi se detuvo a su lado para acariciarle una mejilla, mientras besaba dulcemente la otra y acto seguido le susurró al oído.


  —Aquí tienes la mejor parte del turno de noche… —y sin duda un sabroso desayuno y una mujer bellísima, eran la mejor ayuda para conciliar el sueño.


  —La mesa está preparada, señorita Rizzi.


  Se sentaron en la isla central de la cocina y degustaron un bizcocho casero relleno de mermelada de fresa y un vasito de zumo de frutos rojos sin apenas hablar. El hambre acuciaba a la enfermera a esas horas pero sin duda, quedó saciada unos minutos después.


  Antes de que pudiera levantarse del taburete, Giulia se había situado de pie a su espalda y masajeaba sus hombros con la presión justa, situándola en el meridiano entre el placer y el dolor. El cuello de la camiseta era lo bastante amplio para que las manos de la versada italiana recorriesen los hombros de Robyn una y otra vez, dejando a esta vencida, con la barbilla apoyada sobre su propio pecho. Cuando unos cuantos suspiros y unos leves gemidos empezaron a escaparse de entre sus labios, las manos finas y suaves de la bella ítala bajaron por su espalda y rodearon su abdomen para adentrarse bajo la camiseta. Le acariciaron la piel, de forma suave y sugerente, para acabar despojándola de la prenda blanca, despacio pero con decisión, a sabiendas que aquella mujer ya se había rendido a su voluntad.


  Empezó a besar la nuca con delicadeza, bajando lentamente por su espalda, cuando llegó al final de esta, giró el taburete triando de la joven para dejarla de pie frente a ella. Apoyó las yemas de sus dedos justo bajo los pechos, bajó dibujando sutiles curvas por el abdomen hasta llegar a las protuberancias de sus caderas, donde salvando el filo flexible del pantalón de algodón  introdujo con firmeza las manos en este.


  —Creo que ya has tenido bastante delicadeza por hoy. Me sobra tu ropa, y a juzgar por el calor que emanas, a ti también te sobra. Vamos a tu dormitorio y ve quitándote lo poco que llevas puesto aún —Giulia hizo lo propio al llegar junto a la cama donde ya estaba, obediente y desnuda, Robyn esperándola. La luz de la habitación era intensa, ya hacía bastante tiempo que había amanecido, pero las dos mujeres conocían bien los cuerpos la una de la otra, por lo que ninguna de ellas sentía pudor alguno por su desnudez. Robyn intentaba no coincidir más de una o dos veces en la cama con ninguna mujer, pero Giulia Rizzi, la mujer italiana del edificio de enfrente y también su abogada, era su excepción. No tenían una relación amorosa ni nada parecido, su relación era meramente  física  y  de  necesidad. Era la única amiga con la que Robyn se acostaba. Ambas tenían profundas heridas que  les  impedían  comprometerse   o  entregarse  a  nadie. Pero el sexo era una exigencia que ninguna pretendía dejar descubierta y habían establecido límites emocionales que en todo momento debían respetar.


  Después de convertir sus suaves besos iniciales en succiones y mordiscos intensos y de arrastrarla a una intensa urgencia, Giulia se sentó sobre ella, deslizándose y dejando que la presión de su cuerpo aumentase rápidamente su necesidad de sentirla. Sus manos apoyadas en el firme abdomen de la joven, aliviaban lo suficiente la presión para permitirle frotarse suavemente. Sus movimientos se asemejaban a un baile, intenso y rítmico “in crescendo”. Los latidos de su corazón se aceleraban y el deseo apremiaba demasiado, ya se había dejado arrastrar del todo y ambas estaban a punto. Sus caderas se arqueaban buscándose una a la otra, hasta que ya no pudieron más, sus respiraciones acompasadas se convertían en gemidos, leves al principio, e intensos y graves poco después. Giulia se dejó caer en el pecho de aquella joven que tanto deseaba, intentando recobrar el aliento y agotada por la danza, la besó intensamente. Después de tan intenso placer, el sueño comenzó a hacer mella en Robyn, que con aquella preciosa mujer recostada en su pecho, decidió dejarse embaucar por Morfeo, relajada al fin.


  Después de sentir la respiración profunda y uniforme de la joven, Giulia se había permitido quedarse observándola mientras dormía. Robyn no se valoraba lo suficiente, pero sin duda era una mujer hermosa. Su piel canela, continuaba bronceada después del verano, sus facciones serias y profundas durante la vigilia, eran suaves y relajadas ahora. Su cuerpo desnudo, se veía perfecto, proporcionado y formado (aunque ella se empeñase en negarlo), fibroso por las horas invertidas en el Soccer, durante muchos años hasta la universidad y las invertidas en el gimnasio en la actualidad. Contemplarla en esas circunstancias, despertaba en ella sentimientos tácitamente prohibidos, por lo que decidió que la hora de marcharse había llegado. Se levantó sigilosamente, se vistió y se marchó, como hacía siempre. El sexo estaba permitido, pero dormir junto a ella, tambaleaba los principios que se había impuesto años atrás a sí misma.


  Ya pasaban las dos de la tarde del sábado, cuando volvió a sonar su emisora de radio favorita en el despertador, pero esta vez, sí tocaba levantarse. Los despertares de la mujer de veintiocho años siempre eran perezosos, le encantaba dormir y los turnos de noche hacían que su percepción del descanso se alterase. No eran muchas las noches que hacía al mes, ya que en los dos servicios en los que trabajaba, había personal exclusivo de ese turno, pero no las rechazaba si le tocaban en la rotación.


  Prefería trabajar de mañana, sin duda el horario más ajetreado, sobre todo en Urgencias.


  Era la hora de comer, pero no le apetecía mucho ponerse a cocinar y buscó en el móvil el número de un restaurante italiano que había en su calle, para encargar una ensalada César. Tenía un mensaje de su amiga Kate Spencer, a la que conocía desde niña cuando habían pasado veranos enteros, jugando en los Hamptons. Decidió no contestarle al SMS y llamarla, llevaban unos días sin hablar.


  —Hola Robyn —saludó con alegría Kate.


  —Hola Spenc, cuánto tiempo sin charlar… ¿Alguna novedad interesante en tu vida? —interrogó a su amiga como era habitual, se contaban todo y solían pensar la una en la otra como la primera opción a la hora de contar una buena noticia, tomar una decisión importante o buscar un hombro en el que llorar cuando sucedía alguna tragedia.


  —¿No has leído mi mensaje? Esta noche te contaré todo, así no lo cuento diez veces, cuando estéis todas lo oiréis a la vez. —Kate intentaba mantener su secreto sin demasiada convicción, sabía que su amiga no llevaba bien la intriga, y que no paraba hasta conocer cada detalle de lo que ella deseaba saber.


  —Claro, por eso te llamo. Sabes que yo no soy cualquiera y que no esperaré hasta el sábado noche para que me des una buena noticia. Además, mi día acaba de empezar y me apetece mucho una buena nueva, más aún si es tuya… ¿Te casas? —preguntó con curiosidad. Su amiga tenía pareja estable desde hacía unos años. Ambas tenían trabajo estable y sin duda se amaban, por lo que le parecía una opción probable. Se llamaba Claire Dunn, era Bióloga y trabajaba como investigadora para la Universidad de Nueva York.


  —No. Aún no —puntualizó con tono jocoso—. Por fin me han concedido el puesto en la brigada de Homicidios de la comisaría de la 57. Es más, me han asignado al grupo de una de las mejores inspectoras de Nueva York.


  —Vaya, es genial Spenc. Sin duda la noticia merece celebración. ¿Qué planes tenemos? —su mejor amiga se merecía ese puesto, había trabajado muy duro para ello y sabía que estaba capacitada para desempeñar el trabajo. Realmente se alegró por ella, como si la misma Robyn hubiese conseguido el puesto.


  —Claire ha organizado una cena en casa el sábado a las ocho, vendrán las amigas de siempre y… una invitada más —dejó caer con aire interesante, la policía.


  —Ah no, nada de citas a ciegas Spenc. Sabes que yo solita me las apaño bien para buscarme ligues, no necesito que hagas de celestina —su tono era ligeramente crispado, realmente su comentario era sincero, pero su amiga se esforzaba por hacerle cambiar de opinión en cuanto a lo de las relaciones esporádicas y ponía algunos medios para que Robyn encontrase a la mujer de su vida, que a su parecer no había llegado aún.


  —¡Eh! Para el carro bonita, no es un ligue para ti. Es más, esta es una de las pocas mujeres que te veto, es mi jefa, le debo este puesto y no dejaré que la embauques y le rompas el corazón como a tantas otras —su mejor amiga era dada a hacer esas cosas. Era una mujer atractiva, de esas con un encanto especial que enamoraba casi sin percibirlo, de forma involuntaria. Pero había visto demasiadas veces corazones cercanos a ella hechos pedazos por culpa de la maldita armadura que ella misma se había impuesto años atrás. Y aunque confiaba en que algún día llegase una mujer increíble que la liberase de ella, sabía que aún la llevaba con sigo y no estaba dispuesta a cabrear a su jefa para que su amiga tuviese otra de tantas noches locas. Había demasiadas mujeres en la ciudad, por vetarle unas pocas no pasaría nada.


  —Vaya, a excepción de tu princesita, no  sueles prohibirme conquistar a nadie… —Robyn nunca tiraría los trastos a las parejas de sus amigas, ni intentaría nada con alguna de las de su círculo de confianza. Para ella eran familia, y sus principios se lo impedían. Pero no toleraba que le prohibiesen nada, a excepción de su mejor amiga. A ella le permitía cosas que a pocos consentía.


  —Sabes que no critico tu estilo de vida ni tu falta de compromiso en las relaciones y que te defiendo a capa y espada cuando nuestras amigas lo hacen. Pero esto es importante para mí, es mi jefa, acabo de empezar en su grupo y no quiero enemistades —sabía que sin hacer nada voluntariamente, la posibilidad de que alguien se colgase de aquella encantadora mujer era más que factible, por lo que un bloqueo de sus intenciones deliberadas, ayudaría bastante en este caso.


  —Trato hecho Spenc. Prometo portarme bien y no acosar a tu nueva jefa… —esperaba que la jefa de Kate no fuese demasiado atractiva, para que no le costase mucho cumplir su promesa. A pesar de lo que pudiese parecer, era una mujer exigente en cuanto a ligues. Las mujeres que acababan yaciendo en su cama solían ser bellas y con encanto personal, aunque físicamente fueran dispares—. Allí estaré, en la cena del sábado noche, asexuada como un maldito caracol, ¡qué no haría yo por la buena de Spenc!


  —Muy bien Robyn, así me gusta, nos vemos la semana próxima —dijo su amiga entre risas—. Un beso.


  —Besos Kate.


  Ya era casi mitad de septiembre y empezaba a refrescar, Robyn decidió pasar su tarde de sábado libre de compras en Macy´s con su hermana Gisele, a la que sacaba 5 años y que era una autentica enamorada de la moda. Sin duda era la mejor asesora, desde que su madre falleciese cuando eran jóvenes, la que mejor conocía sus gustos y una manera de aligerar la ardua tarea de encontrar ropa concreta, en un autentico monstruo de la moda como aquellos grandes almacenes, era llevarla a ella. Así se verían y compartirían unas horas juntas. Cosa que no hacían desde hacía unas semanas a pesar de vivir en la misma ciudad. El día siguiente, lo pasaría casi entero en el MWMH, de guardia 12h en Urgencias.


   


   


   


   


   


  



  Capítulo 2


  Los domingos en urgencias, solían ser días ajetreados, pero en este, reinaba una calma bastante inusual y eso solo podía significar que estaba por llegar un incidente de los gordos.


  Sin duda, el ambiente en los distintos servicios de un hospital no es ni parecido de uno a otro. Algunos se asemejan entre sí, pero hay servicios que parecen un mundo aparte del resto. E indudablemente Urgencias era uno de ellos. Los sanitarios como otras muchas profesiones tienen sus supersticiones, vaticinios esperables y una fe absoluta en que algunas sensaciones siempre traen consigo una consecuencia determinada, que simplemente intuyen o dan por hecho sin que puedan llegar a ser consecuencias probadas, muchas veces son capaces de ver una tormenta en un día de radiante sol, cuando el resto del mundo se sienta confiado a disfrutar… Un domingo tranquilo es un claro ejemplo, y este lo era.


  Apenas a dos horas de terminar su jornada laboral, Robyn charlaba animadamente en la sala de descanso de la zona de box de urgencias, con la atractiva especialista en Traumatología, Meghan Livingston. Se habían quedado solas y la conversación de trabajo fue transformándose en un divertido coqueteo. La médica era una mujer de unos cuarenta, bastante diestra en lo suyo, con una reputación intachable y muy considerada y a la vez envidiada por sus homónimos. Era menuda, uno sesenta y cinco aproximadamente, ya que cuando ambas se situaban de pie, una al lado de la otra, Robyn era unos centímetros más alta que ella. Era delgada y se mantenía  en  forma,   parecía  bastante  más  joven  de  lo  que  en   realidad era. Tenía los ojos azules, la tez clara, una melena rubia y lisa a la altura de los hombros y una sonrisa imperfecta pero atractiva y singular. Charlaban animosamente y la doctora parecía una mujer alegre y cercana a ojos de Robyn. Pero en el trato habitual con el personal del hospital, solía tener fama de tirana. Probablemente para hacerse respetar en una especialidad, mayoritariamente de hombres. Su estatura y su cara angelical tampoco ayudaban, y es por eso que se esforzaba en mantener la reputación que se había labrado con los años. En su presencia la gente se esforzaba para rozar la perfección en sus tareas, porque nunca toleraba un fallo y no le temblaba la mano para castigar una incompetencia. Quizá por eso estimaba la presencia de la joven, pero resuelta enfermera. Tampoco era habitual que se codease con personal de rango inferior, y eso hacía que Robyn Grey se sintiese intrigada por las intenciones ocultas de las conversaciones que ambas mantenían en ocasiones.


  No recordaba haberla oído hablar de marido ni de hijos y sí recordaba en cambio, que hubiesen intimado hasta el punto de comentarle problemas de índole privada. La semana pasada incluso le comentó que barajaba una oferta de uno de los hospitales más importantes del país, cosa que, en caso de no confiar en su discreción, jamás habría manifestado. Hasta recordaba el nombre de su madre, por lo que habrían hablado de ella en más de una ocasión.


  En un momento dado, Robyn cayó en la cuenta de que su descanso hacía cinco minutos que había terminado, pero decidió darse alguno más. Meghan, con un acercamiento paulatino casi imperceptible, tenía ya su pierna descansando sobre la de Grey y la tocaba al gesticular constantemente. En aquel instante ya apenas podía apartar sus ojos de los carnosos labios de la doctora. No recordaba en que momento había perdido el hilo de la conversación pero se sentía demasiado aturdida para recuperarlo. En su cabeza solo había un pensamiento, besar aquellos apetecibles labios. Se hizo el silencio y como si hubiesen olvidado quienes eran y dónde estaban, comenzaron a aproximar sus caras casi hipnotizadas. Ya estaban casi nariz con nariz, sus corazones bombeaban a todo gas… Y entonces una desagradable melodía de pitidos intensos sonó, a la vez que algo vibraba entre sus caderas.


  Era el busca de Meghan. Una urgencia acechaba sin piedad.


  —Los técnicos traen un herido de bala. La  ambulancia  está  llegando —dijo la doctora con un tono mezclaba apremio y pesadumbre— ¿Quiere echarme una mano?


  << Mejor no decir, dónde te echaba la mano en este instante…maldita calma de domingo…sabía que algo así tenía que pasar pero, ¿justo en este momento? Ya podían haberle pegado el tiro media hora más tarde a ese pobre diablo…>> Pensó Robyn.


  —Siempre es un honor trabajar con usted —ya casi habían llegado a la puerta principal de urgencias, correr era instintivo y la reacción ante algo así debía ser inmediata, la duda no tenía lugar.


  —¿Qué traéis? —dijo Meghan a la vez que recogía la gráfica del los técnicos.


  —Varón, 32 años, herido de bala en el tórax, hemorragia masiva, hipotenso, ansioso y agitado. Vía periférica en miembro superior derecho, sueroterapia pasando en flujo alto, y administrada Dopamina.


  —Vale, nos lo llevamos a la sala de hemodinámica y ¡Ya! —el rostro jovial y alegre de Meghan ya era un vano recuerdo, sus músculos estaban tensionados, su ceño fruncido y parecía leer cien palabras por minuto. A su alrededor, ya habían llegado otras dos enfermeras, un par de residentes, un celador que empujaba la camilla como si se hundiese el mundo bajo sus pies y esperándolos en la sala, un anestesista, técnicos, auxiliares… — ¿Algún familiar o conocido presente?


  De entre la marea azul de personal sanitario que corría hacia la sala de hemodinámica, apareció una mujer de pelo corto, morena, vestida con vaqueros, camisa marrón  y americana color beige de lino. Se apresuró a colocarse entre la doctora y el gentío que corría frenético en torno a la víctima.


  —Soy la inspectora Carter, de homicidios. Custodiábamos a la víctima para llevarlo a un interrogatorio cuando sucedió todo…


  Al llegar a la sala, Meghan comenzó a dar instrucciones a los sanitarios.


  —Monitorizadle, quiero otra vía para transfusión, electrocardiograma, más Dopa y catéter de Swang-Ganz, sonda vesical para control de diuresis, analítica urgente con bioquímica, conteo sanguíneo completo y con función renal —inquirió Meghan, con autoridad—. ¿Podría decirme qué grupo sanguíneo tiene este hombre, inspectora?


  —Pues…no sé si consta en algún informe —contestó la policía—, puedo hacer que lo comprueben mis hombres.


  —Nos ocuparemos de eso también… Grey, una tipificación ABO y Rh (determinación del grupo sanguíneo). ¿Es alérgico a algo?


  —Lo desconozco, doctora.


  —¿Sabe usted algo de este hombre, inspectora? —increpó a la agente con exasperación.


  —Que es testigo probable de un homicidio, que necesito que comparezca para un interrogatorio por asesinato y que lo necesito vivo. Así que ya sabe… ¡manténgalo vivo, maldita sea! —contestó con soberbia la policía, que se sentía herida, por la manifestación de la doctora de que estaba siendo de poca utilidad.


  Robyn, no pudo evitar oír como la policía increpaba a Meghan, y enfureció, por la falta de respeto y porque estaban perdiendo un valioso tiempo que apremiaba para salvar la vida de aquel hombre, por lo que se apresuró a responder a la agente sin molestarse si quiera a girarse para mirarla.


  —Doctora, el paciente está comatoso, la hemorragia es masiva —no estaba   para   tonterías,   necesitaba   a   Meghan   de   lleno   en   aquel  caso—, haremos nuestro trabajo lo mejor que podamos en cuanto se largue y nos deje trabajar, señora inspectora.


  —¿Largarme? Ah no, ni hablar. No pienso moverme de aquí, de modo que ya pueden empezar a trabajar.


  —No sé si se ha dado cuenta, pero aquí todos estamos trabajando para  salvarle la vida a este chico, menos usted. Esto no es su maldita comisaría y ya está estorbando, así que, o saca su maldito culo y deja a la doctora Livingston trabajar,  o dejaré de atender a este hombre para echarla a usted de aquí, a patadas si es necesario. Si alguien puede hacer un milagro hoy, es ella, así que déjela en paz y lárguese. —reprochó Grey a la policía, que enfurecida, empujo la puerta de vaivén, saliendo fuera de la sala de hemodinámica.


  —Doctora Livingston, el paciente está ya pálido, taquicárdico e hipotenso, los sueros caen a chorro pero la hemorragia no remite, está cayendo la presión arterial en picado y no orina —interrumpió Robyn angustiada. Lo estaban perdiendo, ya había perdido mucha sangre y si no actuaban rápido no aguantaría mucho más. Su cara fue pasando de angustia a incredulidad y cuando hubo repetido por tercera vez el test de determinación de grupo sanguíneo, su cara ya era de auténtico pánico. Con los resultados en la mano se giró para buscar la mirada de Meghan como si necesitase algo que la aferrase a la realidad, y así asimilar lo que estaba ocurriendo—. Es… Este hombre es… ¡Es un BOMBAY! (Grupo sanguíneo raro con una incidencia de 1 cada 250.000 habitantes sobre todo en Hindúes).


  —¡Cielo santo! Déjame ver… —Livinsgton casi arrancó el test de las manos de Grey, y cuando verificó el resultado. Comenzó a dar instrucciones a todo el mundo, empezando por Robyn— Grey, busca las bolsas de sangre que puedas recabar, si no hay en este hospital, llama uno por uno a todos los malditos hospitales de la ciudad… ¡Necesitamos esa sangre para ayer!


  —Ahora mismo —dijo Robyn a la vez que salía corriendo de la sala.


  En el MWMH no había reservas de ese fenotipo, y comenzó su búsqueda telefónica por los hospitales más importantes de Nueva York, con la esperanza de hallarlo cuanto antes. Su primera opción fue el Mount Sinaí, pero la respuesta fue negativa, luego el Presbyterian, también fue negativa, los minutos pasaban, centralitas saturadas, recepcionistas con demasiadas ganas de charla, técnicos de laboratorio demasiado lentos para comprobar la disponibilidad…y entonces se le encendió la bombilla. En el Sloan-Kettering Cáncer Center debían tener buenas reservas de sangre para tratar las anemias que en muchas ocasiones traen los tratamientos con quimioterápicos. Pero la respuesta fue también negativa. Estaba bloqueada, sin recursos y tratando de pensar otras posibilidades cuando el teléfono sonó.


  —¿Diga? —preguntó Robyn.


  —¿Enfermera Grey de Urgencias? —interrogó una voz masculina al otro lado de la línea.


  —Al habla —dijo la joven.


  —Soy Mike Sanders, jefe del banco de sangre del Presbyterian, he subido del descanso y me han informado de que buscaba reservas del fenotipo Bombay, siento la incompetencia de mi técnico, tenemos algunas reservas aquí. ¿Cuántas necesita?


  —Todas las que tenga, señor Sanders. Tenemos un herido de bala con una hemorragia grave. Va a necesitar mucha sangre…


  —Pues   ya   está   en   el   helipuerto   listo   para   salir   de   camino   al MWMH —dijo el jefe de banco del Presbyterian.


  —Muchas gracias Sanders, le debo una de las gordas. Si alguna vez le ponen trabas en este hospital, hágamelo saber que haré todo lo que esté en mi mano para solucionarlo. Voy subiendo al helipuerto a recibir la sangre. Los de administración se pondrán en contacto con su hospital para arreglar todo el papeleo.


  —Espero que sea de utilidad. Comuníqueme el desenlace de la situación más adelante. Suerte.


  Ya había entrado la noche, el ambiente era fresco en las alturas del hospital, la espera se hacía eterna. El tiempo apremiaba y las manecillas del reloj parecían ralentizarse. El viento trajo el ruido de los rotores del helicóptero, que se intensificaba rápidamente. El ruido ya era estruendoso.


  Un técnico con una chaqueta azul marino con bandas reflectantes en los brazos y las siglas del New York Presbyterian Hospital descendió del aparato con una nevera portátil en la mano.


  —¿Robyn Grey? —preguntó el muchacho.


  —La misma —contestó esta.


  —Aquí traigo su paquete —dijo mientras ofrecía la nevera a la enfermera.


  —Gracias, me voy pitando abajo a entregarla. Hasta la próxima. —dijo mientras agarraba la nevera y se encaminaba a toda prisa hacia el interior del hospital. No estaba dispuesta a esperar un eterno trayecto en el ascensor y bajar diez pisos a pie llevaría su tiempo y más con una nevera en  las  manos. Una de las cosas que siempre había pensado la enfermera de urgencias, era que llevarse bien con los profesionales de cada estamento por bajo que fuese del hospital, siempre traía beneficios,  ella  lo  llevaba  a  cabo. Las enfermeras solían pensar que solo es necesario el trato con los médicos, que les profiere mejor estatus, pero ella pensaba diferente. Y uno de sus mejores amigos era también su compañero de turno en Urgencias, el celador Jack Evans. Este le había dado en cierta ocasión una llave maestra del ascensor, que bloqueaba las llamadas externas y te trasladaba sin paradas directamente a la planta que seleccionabas.  Lo hizo para concederle un privilegio del que ella no hacía uso. Pero esta era una ocasión inmejorable para hacerlo. En poco más de un minuto estaba atravesando la puerta de la sala de hemodinámica dónde sus compañeros trabajaban a ritmo frenético para mantener con vida al paciente.


  —Aquí llega la sangre, vayan preparándolo todo para trasfundir —dijo Grey con un tono jovial, como cuando entras en un bar gritando que tu equipo ha ganado la Super Bowl.


  —Ya han oído, vamos allá. ¡El milagro ha llegado! —exclamó la doctora, que no cabía en sí de júbilo.


  La sangre ya estaba entrando en aquel hombre, eso no significaba necesariamente que todo se fuese a solucionar y menos aún instantáneamente. Además una pérdida de sangre tan importante produce una perdida de perfusión en los tejidos de los principales órganos del cuerpo, por lo que puede producir daños importantes e incluso fatales en ellos, haciendo así que la supervivencia sea improbable. Pero ahora aquel hombre tenía una posibilidad. La sangre era su única opción y ya la tenía, ahora solo se podía esperar. Trasladarían al paciente a la UCI (Unidad de Cuidados Intensivos) a la espera de que respondiese favorablemente después de que pasase por el quirófano para subsanar los destrozos causados por la bala. Habría que valorar los daños si es que el paciente se despertaba. Pero eso ya no dependía de ella, su trabajo estaba hecho y podía marcharse a casa después de un fin de turno emocionante. Tendría un par de días libres antes de volver al hospital, su próximo turno sería en Oncología. Debía seguir haciendo de canguro para sus jefas formando a la joven Lesley Bauer.


  Había dado el relevo a su compañero del turno de noche y se encaminaba al vestuario. Vio a la doctora Livingston al fondo del pasillo hablando con la inoportuna inspectora de policía, que se había permitido el lujo de decirles cómo hacer su trabajo, cuando obviamente no había hecho muy bien el suyo, ya que les había traído un hombre al que debía proteger agujereado por una bala y al borde de la muerte. Y lo más fastidioso de todo era que había interrumpido un momento fantástico, que debía haber terminado en un beso de esos de película, con la doctora más guapa del hospital. Maldita poli impertinente.


  Ya se había cambiado y pensaba en la ruta a seguir para caminar un poco por la ciudad en vez de coger el metro en la parada habitual y también la más cercana, como solía hacer normalmente.


  Justo  cuando  atravesaba  la  puerta  principal  del  hospital,  alguien  la llamó. Era la doctora Livingston. Ya estaba vestida de paisano y sin duda así era mucho más atractiva. Llevaba puestos unos pantalones de pinzas de corte femenino que realzaba su trasero formado y respingón, un suéter de lana fina con cuello de pico color gris que dejaba entrever su escote y una gabardina negra que llevaba en la mano junto con el maletín de trabajo. Y se apresuraba a alcanzarla con un paso firme y grácil. Robyn no podía apartar su vista de ella hasta que se situó a su lado.


  —¿Vas a casa? —le preguntó Meghan.


  —Pues sí. Estaba pensando acercarme dando un paseo —contestó la joven luciendo la mejor de sus sonrisas en su rostro.


  —¿Cómo has venido esta mañana al hospital? ¿Está averiado tu elegante vehículo de dos ruedas? —quiso saber Meghan, intentando conseguir la información que necesitaba para realizar a la joven la proposición que tenía en mente.


  —Pues a veces, los fines de semana vengo en metro, porque la gente no madruga tanto como los días del resto de la semana y no está atestado. Entre semana prefiero la moto porque es fácil aparcar. Pero de vez en cuando me gusta dejarme traer y no estar alerta, sorteando conductores estresados. Y bueno,  me  gusta  volver  a  casa  paseando  a  veces  para  disfrutar  de  la Ciudad —comentó    la    joven,   sorprendida   por   el    interés    de    la doctora—. ¿Por qué lo preguntas?


  —Pues casualmente, no tengo nada especial planeado. Aún me quedan unas horas de domingo y estoy demasiado activa después de los sucesos de hoy para irme a casa. Me preguntaba si… Si te gustaría cenar conmigo. Creo que estaría bien conocernos fuera del hospital —a medida que formulaba a la joven la propuesta, su tono de voz se volvía más inseguro y dubitativo. Su fuerza y su seguridad no eran tan evidentes como minutos antes tras los muros del hospital. Aquella joven la atraía desde hacía unos meses y por fin se había decidido a dar un paso para acercarse fuera de la relación laboral a ella. En su vida personal solía ser bastante tímida y hacía más de un año que no tenía relaciones íntimas con ninguna mujer—. Si estás cansada también puedo acercarte a casa.


  —Pues me parece bien —contestó Grey en un tono algo ambiguo, por la sorpresa que le había causado la propuesta de Meghan.


  —¿Cuál de las dos cosas? —interpeló ansiosa la doctora.


  —Pues… —Robyn había percibido la inseguridad de aquella mujer, que en el hospital parecía una sargento de hierro y le pareció divertido verla en aquel estado. Estaba alargando intencionadamente la respuesta para buscar en el rostro de Meghan señales de ansiedad que le permitiesen cierto grado de ventaja y seguridad en cuanto a las intenciones que tenía con ella—. Las dos. Te dejo llevarme a casa, apuesto a que tienes un cochazo de esos que los médicos lucís orgullosos. Y a cambio del lujoso paseo en un… ¿En qué fabuloso carro me vas a pasear?


  —BMW X5 —contestó Meghan algo desconcertada. Robyn no parecía la típica enfermera, que andaba buscando un braguetazo de algún medico adinerado.


  —Muy bien, pues digo sí a un elegante paseo hasta el Soho. Y una vez allí para agradecerte el paseo puedo  hacerte  algo  especial  de  cena  en  mi casa —dijo Robyn en un tono seguro. Nada le apetecía más que llevar a aquella preciosa doctora a casa esa noche. Y hacía bastante que intuía que bebía los vientos por ella. La había pillado siguiéndola con la mirada mientras se dirigía unos minutos antes, al vestuario. La doctora se había apresurado en despachar a la policía para cambiarse rápido y abordar a la joven—. Y serás gratificada con una cena del nivel de alguien que posee semejante carro.


  —Pues... —Meghan estaba sorprendida. No era habitual que Robyn le hablase de aquella manera. También era cierto que nunca habían hablado de cenar o tener una cita o algo parecido. No conocía lo suficiente a la chica como para adivinar las intenciones de sus comentarios y le pareció que estaba molesta por la proposición. Era una mujer preciosa. Poseía un cuerpo atlético, una piel dorada, sus ojos a pesar de ser marrones, eran poco comunes, especiales y profundos. Conseguía hacerla sentir inquieta si la miraba directamente. Era inteligente, sociable e increíblemente atractiva. Seguramente estaba aburrida de que le propusieran citas. Pensó que se había molestado—. Creo que no es una buena idea. Siento si te he ofendido. No pretendía incomodarte, supongo que tendrás mejores cosas que hacer.


  —¿Cómo? ¿Ofendido? ¿Por qué? —el tono de Robyn era de la más absoluta sorpresa. Hacía unos segundos estaba coqueteando con una mujer estupenda y pensaba que el coqueteo era mutuo. Era evidente. Entonces, ¿Por qué cambiaba de opinión?


  —Eres una mujer muy atractiva, estarás cansada de que las doctoras intenten impresionarte para conseguir citas. No debí habértelo propuesto y en ningún momento pretendí ofenderte.


  —¿Qué?... ¡No!, de ningún modo. Es cierto que alguna vez he recibido propuestas y algunas indecentes, de alguna que otra doctora engreída que pensaba que me llevaría a la cama simplemente por su condición  de  médico. Pero yo no soy así. No estaba hablando con ironía, sino bromeando. Me halaga que me invites a compartir tiempo contigo. No por que seas médico o por tu coche. Sino por que eres una mujer atractiva, me gustas y me encantaría compartir esta noche contigo —la enfermera había usado un tono dulce y sincero, y se había aproximado a Meghan que había agachado la cabeza y miraba al suelo con rostro apenado, esforzándose por disimular el bochorno que sentía por haber confesado a la joven que la consideraba atractiva. Levantó su barbilla y buscó la mirada azul de Meghan, se acercó y la  besó. Le susurró suavemente, mientras le sonreía   mirándola con dulzura a  los ojos—. Lléveme a casa doctora Livingston.


  La doctora entró tras Robyn en el loft del Soho de la joven. Estaba aturdida tras el beso que le había dado la joven y también estaba nerviosa.


  No sabía que hacer o que decir. Había estado en silencio la mayor parte del camino y se sentía más insegura de lo que se había sentido en años. Robyn en cambio parecía muy segura de sí misma, había cambiado las juguetonas indirectas del principio por directas en toda regla. Dulces y amables eso sí.


  Una vez en la cocina, sirvió una copa de vino a Meghan mientras hacía la cena. Hablaban de temas personales que no habían tratado antes, para conocerse un poco más. La joven percibía que la inseguridad de la mujer no desaparecía del todo. La cena ya casi estaba lista y se habían puesto a bromear. Después de un chiste de Robyn, la doctora soltó una carcajada.


  Estaba guapísima, su risa era encantadora y la joven ya no aguantaba más.


   Rodeó a Meghan por la cintura, la atrajo hacia sí y la besó apasionadamente. Notó como la doctora le respondía, como le rodeaba el cuello con sus brazos y se dejaba llevar. Robyn continuó besando la mejilla de la mujer, su mentón debajo de la oreja, mordisqueó suavemente su cuello y notó como palpitaba fuertemente. El calor del deseo manaba de sus cuerpos. Robyn decidida comenzó a acariciar el abdomen de Meghan, subiendo poco a poco mientras la besaba hasta llegar a sus pechos. Los acariciaba suavemente. Sus corazones se aceleraban, su respiración se iba convirtiendo en intensos jadeos a medida que sus cuerpos se tocaban. El deseo era demasiado grande para continuar sin sentirse piel con piel. Robyn despojó bruscamente a Meghan del suéter, ya no había tiempo para la delicadeza. La deseaba, quería tenerla, hacerla enloquecer. Acarició la cara interna de sus muslos con firmeza hasta llegar junto a su sexo, pero se detuvo.


  —No pares, Robyn. No aguanto más… —jadeó con anhelo la mujer.


  —No pararé hasta sentir que llegas —Robyn desabrochó el pantalón de la doctora, introdujo su mano y comenzó a acariciar el centro del placer de la mujer rítmicamente. Esta se había vencido encima del hombro de la joven rodeándola con sus brazos, apretándola contra ella, jadeando sin control hasta que por fin se corrió.


  Cenaron charlando animadamente, la doctora ya no se sentía atenazada.


  Estaba cómoda en presencia de la joven, ya no sentía miedo al rechazo, había superado más de un año de inactividad sexual después de una traición de su pareja. Había tomado la decisión de aparcar las relaciones personales a un lado y volcarse en el trabajo. Temía sentir de nuevo ese vínculo especial con otra persona por miedo al engaño. A pesar de su belleza, no tenía mucha confianza en sus posibilidades con las mujeres. La habían hecho sentirse menos valorada de lo que en realidad debía y su confianza estaba minada. Pero estar entre los brazos de Robyn la había hecho sentirse tan especial, tan bella, tan deseada durante esos instantes… La había hecho sentirse confiada de nuevo. No pudieron evitar tocarse, besarse, sintiéndose  piel con piel, se marcharon a la cama y pasaron el resto de la noche sin apenas dormir. Robyn se empeñó en satisfacer el deseo de aquella mujer con toda dedicación y Meghan se entregaba por completo por la necesidad insatisfecha durante tanto tiempo, tan apremiante. No reparaba en el hecho de que la enfermera la tocaba una y otra vez para satisfacerla, pero no había ocurrido ni una sola vez al revés. Sentía el calor de la joven pero no solicitaba que lo calmase. No era capaz de caer en la cuenta, su mente estaba aturdida y se dejaba llevar por las respuestas de su cuerpo. Se sentía plena y dichosa. Disfrutaría sin pensar de cada caricia. Llevaba tanto tiempo esperando sentirlas, imaginándose yacer con aquella mujer, que simplemente sentía.


  


  Capítulo 3


  Tenía dos días libres después de su guardia en urgencias y de la intensa noche pasada. Apenas había dormido, pero tenía algo de tiempo por delante para elegir cuando descansar. Si sus libranzas coincidían, solía ir con Jack, amigo y también compañero del hospital dónde trabajaba como celador, a correr por Central Park. Había dejado listo el desayuno para Meghan, como la guinda a la noche increíble que habían compartido. Junto al café, fruta y los crepes dejó una breve nota:


  
    

  


  
    Buenos días Meghan, hoy tengo algunas cosas que hacer que estaban planeadas, pero siéntete como en casa. Te he dejado el desayuno preparado, toallas en el baño por si quieres darte una ducha y ropa limpia. Nos vemos pronto por el hospital. Espero que todo haya sido de tu agrado. Para mí, ha sido un placer.
  


   


  Meghan   leyó   varias  veces   la  nota,  intentando  descifrar   lo  que  no decía. Para ella también había sido un placer pero ¿se repetiría?, esperaba que sí. Pero parecía que no iba a ser de inmediato, se verían en el hospital. ¿No volverían a verse fuera de él? Y también se preguntaba qué podía ser tan importante para terminar con ese encuentro mágico entre ambas. Tenían todo el día libre y si por ella hubiese sido no se habrían separado. Tendría que conformarse por el momento. Desayunó, contemplando el impresionante loft de la joven. Estaba en una zona cara, completamente reformado, decorado con gusto y con mobiliario moderno también propio de alguien adinerado. El sueldo de las enfermeras, comparado con otros muchos empleos estaba bastante bien, pero sin duda el suyo era más exuberante y no podía permitirse un lujo como aquel loft. Disfrutó de una larga ducha y se marchó a casa, con muchos interrogantes en su cabeza que esperaba aclarar en algún momento.


  En la comisaría de la 57, Kate Spencer ya estaba completamente integrada en su nuevo equipo. Sabía de la reputación de su jefa antes de llegar a la unidad de homicidios, pero realmente se había sorprendido con su compañero Brian Pryce, un muchacho de unos 26 años, atractivo, atlético y corpulento, raza blanca, metro ochenta, ojos azules casi tirando a grises y el pelo rubio de un largo medio, que peinaba con raya al lado, y engominado de forma que en el flequillo formaba una ligera ola. Tenía un look cuidado y elegante. Sin duda se asemejaba más a un modelo de pasarela que a un detective. Se encontraban trabajando en un caso de asesinato de una joven que había tenido lugar el día anterior en su apartamento. El caso se había complicado porque el principal sospechoso, el novio, no se hallaba en disposición de ser interrogado. Estaba en coma, sin que fuese posible augurar cuanto tardaría en despertar o si lo haría siquiera.  Los técnicos de la científica ya habían peinado el apartamento en busca de huellas, fibras, fluidos y habían tomado una amplia gama de fotografías del escenario del crimen. Kate y Brian habían pasado la tarde del pasado domingo interrogando a los familiares, amigos, vecinos, compañeros de trabajo y en definitiva, cualquiera que hubiese tenido relación con la chica y que pudiese darles alguna pista que les llevase a encontrar a su verdugo. No habían obtenido nada concluyente. En lo que iba de mañana seguían sin encontrar nada raro en su registro de llamadas. Los informáticos estaban empleándose a fondo con su ordenador personal y su teléfono móvil cuyos datos habían sido borrados. Esperaban la llegada de su jefa, para poner en común sus pocos descubrimientos con los de ella y para recibir sus nuevas instrucciones. Era raro que la inspectora llegase tarde, por lo que ambos se extrañaron. Pero la demora tenía una buena justificación. Se había pasado por el Instituto Forense a por la copia de la autopsia y por el laboratorio de balística para comprobar el informe sobre los proyectiles encontrados en el cuerpo de Naya Kahur. La inspectora parecía haber dormido poco, su cara de cansancio era evidente y su rictus parecía mezclar enfado y preocupación.


  Tenía una carpeta color marrón bajo un brazo y un vaso de café en envase para llevar en la otra.


  —Spencer, Pryce… Buenos días —dijo la inspectora con la cortesía que caracterizaba su trato habitual hacia los detectives a su cargo.


  —Buenos días inspectora —contestaron ambos policías al unísono.


  —¿Tenemos algo interesante como resultado de los interrogatorios de ayer? —preguntó empleando un tono inexpresivo, que no dejaba ver su impaciencia.


  —No señora —contestó Brian apesadumbrado—. El ordenador  y el teléfono de Kahur estaban borrados, están en manos de los informáticos. Y los interrogatorios a los conocidos no señalan nada fuera de lo normal. Era una chica responsable, tenía buenas relaciones familiares. Trabajaba en el departamento de inmunología de una importante compañía farmacéutica, era una valiosa profesional según sus jefes. Sus compañeros del laboratorio la califican como una compañera generosa y dedicada. No recuerdan ningún conflicto con otro compañero en los tres años que la joven llevaba trabajando allí. Sus amigas íntimas dicen que llevaba una vida tranquila y ordenada y que a parte de su familia, sus amigos y sus compañeros de trabajo solo se relacionaba con su novio. Era bastante tímida e introvertida. Poco que nos pueda dar una pista concluyente.


  —Los técnicos de la científica tampoco tienen gran cosa. Las huellas encontradas son de la chica y de su novio, también los fluidos y vellos. La entrada no parece forzada. Los vecinos no oyeron los disparos, ni vieron a nadie extraño merodeando por el edificio. La chica y el novio habían comido en la casa de los padres de esta y habían salido de allí juntos a las cuatro menos cuarto. Pero solo ella fue vista entrando a su apartamento media hora más tarde —expuso la detective Spencer a su jefa. Se sentía frustrada porque no tenían nada de valor. Y la cosa no pintaba bien, su único sospechoso era el novio de la chica al que habían encontrado en el aeropuerto de La Guardia comprando un billete de ida únicamente, para Miami, la misma tarde del asesinato, pero por lo demás no tenían nada que lo incriminase. De hecho si tenía que apostar, apostaría que no había sido aquel hombre.


  —Pues de momento no tenemos nada señores. La autopsia confirma las heridas de bala como causa de la muerte, no han encontrado rastros de lucha ni de agresión sexual. El forense sitúa la hora de la muerte entre las 16.15h y las 17h de la tarde de ayer. Y en cuanto a los informes de balística, tenemos proyectiles del calibre 22 cuyas marcas no coinciden con las registradas en nuestras bases de datos. El hecho de que se produjesen los disparos a una hora en la en el edificio se encontraban muchos de los vecinos, incluidos los contiguos, y ninguno los oyese, nos hace pensar que el asesino uso silenciador o algún otro sistema amortiguador. Y los residuos de pólvora nos indican que dispararon a la chica a poca distancia. Si la entrada no está forzada probablemente la víctima conocía a su asesino o este aprovechó el momento en el que esta entraba para asaltarla. Aunque no podemos descartar que tuviese una llave. Tampoco había señales de lucha ni en   la   víctima   ni   en   el   apartamento,  por   lo   que   nos   deja   dos posibilidades. Uno, la chica estaba atemorizada y colaboró. O dos, y en mi opinión más probable, el asesino la conocía y ella no previó lo que iba a ocurrir.


  —Podemos preguntar también a los comerciantes de la calle por si vieron algo fuera de lo normal a la hora aproximada del crimen e interrogar a los amigos, familiares y compañeros de trabajo del novio, si lo cree conveniente inspectora —aclaró Kate, en tono amable—. Probablemente si había conflictos entre ellos alguien lo sabría. Y aunque él es el único sospechoso que tenemos por ahora, no parece probable que sea el culpable.


  —Tiene  razón   Spencer —alabó   la   inspectora   con gesto  pensativo—. Parece más bien obra de un profesional. Podrían haberse metido en un lío y por ese motivo él buscaba una huida. Mientras no despierte, no podemos descartarlo, pero tampoco señalarlo. Debemos dejar todas las hipótesis abiertas.


  —Claro, con él tenemos las manos atadas. Hay que buscar en su  entorno otras vías. ¿Se le ocurre por dónde podemos continuar inspectora? —interrogó Brian intrigado.


  —Interrogad a los dependientes de comercios y restaurantes de la calle de la chica. También a los compañeros de trabajo y jefes de él. A todos sus allegados como ha propuesto Spencer. Mirad si tiene deudas, si era jugador, apostaba o alguien cercano a él o ella tenían problemas económicos. Yo iré a ver como cuidan  a nuestro hombre en el hospital. Cuando lo tengáis todo avisadme y nos veremos aquí.


  —De acuerdo  inspectora —contesto Kate—. Pediré extractos de las cuentas bancarias de ambos a fiscal para revisarlas cuando volvamos.


  —Me parece estupendo Spencer, quizá ahí tengamos algo —la inspectora estaba gratamente sorprendida con la nueva adquisición de su equipo. Había tenido que expedientar a su anterior pupilo al que habían trasladado a seguridad ciudadana a patrullar. Era un agente vago y acomodado, y no sentía la misma sed de justicia que ella sentía cuando tenía un caso entre las manos. Entendía que no todos los agentes a su cargo iban a ser igual de resueltos y competentes, pero una torpeza con las consecuencias que  había  tenido  la  de  aquel  hombre,  no  la  podía  haber  perdonado jamás. No encontrar a  un asesino era algo que la crispaba enormemente, pero pillar a un asesino y tener que soltarlo, y sobre todo que no pudiese ser condenado, porque uno de sus polis no hubiese seguido los procedimientos legales para recabar las pruebas, eso era imperdonable, y no dejaría que pasase  otra  vez  bajo  su  mando. Así  que  ocupar  el  hueco  con  una  agente  dedicada,  audaz  e  inteligente  como  aquella le reconfortaba—. Necesitaremos algo de suerte. Empleémonos a fondo. Esto no parece que vaya a ser coser y cantar precisamente…


  Las zancadas eran rápidas y profundas, cada vez más destartaladas por el agotamiento. La fatiga ya dominaba sus músculos, su corazón bombeaba desorbitado, ya no era capaz de ralentizar sus respiraciones, rápidas y jadeantes. La meta fijada estaba ya muy cerca, podía verla, solo necesitaba ese ultimo esfuerzo, el que sacas de dónde parece que ya no puede haber más. Se alentaba a sí misma mentalmente, apelando al orgullo para no dejarse vencer.


  << Vamos maldita sea, ese zancón no puede contigo, ya empieza a flojear, puedes pasarlo, corre más rápido…>>


  Su compañero estaba exhausto, su zancada torpe se enlentecía y acortaba cada vez más, sus piernas largas y musculosas ya no le daban para más. No era capaz de descifrar de dónde narices sacaba la fuerza aquella mujer, al menos quince centímetros más baja que él. Es cierto que el último mes se había descuidado en el entrenamiento, y que ella en cambio, había seguido entrenando por su cuenta, y muy duro a juzgar por su mejoría evidente. A unos doscientos metros del punto de llegada, la joven había comenzado a aumentar el ritmo de carrera, después de ir a su par, a pesar de la desigualdad importante entre las zancadas de ambos. Le había aguantado toda la primera vuelta del circuito del Central Park Lower Loop y todo lo que llevaban de segunda vuelta. Pero a los cien metros del inicio del sprint, ya no era capaz de mantener la posición junto a ella, se le estaba escapando. Era la primera vez que eso sucedía en los años que llevaban corriendo juntos. Lo había superado, en al menos cuatro cuerpos.


  Llegaron a la meta, Jack doblado sobre sí mismo y con los brazos en jarra apenas podía articular palabra, mientras su compañera continuaba andando con los brazos abiertos para expandir su tórax, intentando disminuir su frecuencia cardiaca, reteniendo sus espiraciones.


  —¿Qué has desayunado hoy? Has corrido de una forma bestial, nunca te había visto correr así…


  —Nada especial, fruta, cereales y el café de siempre —explicó la joven.


  —Cielo santo, te has tomado en serio lo de correr la media maratón, ¿verdad? —su tono aún era de absoluta incredulidad. Se había esforzado al máximo— ¿Sabes que no es hasta marzo verdad? Aún quedan siete meses, pensé que querías correrlo no ganarlo…


  —Exageras, solo hemos corrido la mitad de lo que tendremos que correr y  estoy  completamente  desfallecida. Tenemos  mucho  trabajo  por  delante —la chica se expresaba con total sinceridad, realmente solo había hecho la mitad del trabajo, pero se había propuesto conseguirlo. Necesitaba volver a sentir la emoción de competir. En su juventud, competía como jugadora de soccer a un alto nivel. Llegó a ganar la liga universitaria con la universidad de Columbia. En su último año de universidad, había varios equipos de la recién fundada liga femenina de Soccer profesional, interesados en ella. Recibío propuestas de varios clubes, entre ellos había uno de Boston, otro de New Jersey y otro de New York. Finalmente se había decidido a fichar por este último para el año siguiente. Pero a tan solo un partido de alcanzar su segunda liga universitaria, se rompió. Su rodilla se torció tras un salto, rompiéndose uno de sus ligamentos. Era sin duda la más grave de un amplio palmarés de lesiones deportivas. Pero se vio en la tesitura de elegir un camino profesional, Soccer al más alto nivel de competición unos pocos años más o comenzar a curtirse profesionalmente en la enfermería, probablemente su profesión de por vida. Colgó las botas, aunque seguía jugando amistosos y entrenando de vez en cuando con sus antiguas compañeras, después de pasar por el quirófano y de una dura y larga rehabilitación. Pero la adrenalina de la competición engancha,  y había encontrado otra opción segura para su rodilla de sentirla.


  —Ya veo que tendré que trabajar duro, no pienses que esto volverá a suceder. Esto ha sido un espejismo, un empujoncito para que sigas por el buen camino. No se repetirá. No está de más dejarse ganar de vez en cuando… —bromeó Jack, para enfadar a su compañera de entrenamiento.


  —Eso es lo que te gustaría, haberte dejado ganar… Te haces viejo Jack, ya no me aguantas el ritmo.


  —Anda, subamos a mi apartamento a quitarnos estos ropajes empapados. No recuerdo haber sudado tanto en mi vida.


  —Realmente yo tampoco. Por cierto, el perdedor paga la comida ¿no? Creo que hoy me apetece un poco de sushi…


  —Hecho, conozco un japonés en la séptima con la cuarenta y siete, buenísimo. Tienes que contarme detalles de tu noche con la sargento Livingston —reclamó  Jack con una sonrisa pícara de complicidad. Estaba realmente sorprendido de que su amiga hubiese conseguido llevar a la cama aquella bellísima doctora. Seguramente la mayoría de los hombres del hospital soñaban con ello. Era una de las solteras más codiciadas. Pero pocos sabían como él, que no estaba al alcance de ningún varón. Hablaban de mujeres constantemente, Jack la trataba como a un chico en cuanto a confidencias. No se sentía en absoluto incómodo con la homosexualidad de la joven, él lo consideraba una ventaja. Consideraba que gracias a su amiga, aprendía cosas interesantes de las mujeres desde dentro. En alguna ocasión incluso habían competido por alguna chica. Solía pedirle consejo casi siempre y necesitaba conocer su opinión antes de decidirse. Ambos eran un corazón herido, con miedo al compromiso, lo que hacía que empatizasen aún más.


  La vivienda unifamiliar del barrio de Chelsea que compartían Kate Spencer y su compañera Claire Dunn, estaba decorada con gusto casual. Kate no era muy ducha en tareas creativas o decorativas, por lo que el toque cálido y confortable de ese hogar era cosa de Claire. La relación que ambas mantenían duraba varios años. Comenzaron a salir en el último año de universidad, cuando Kate cursaba Criminología y Claire disfrutaba de una beca post grado de investigación en la NYU (New York University). Ahora Claire era profesora titular en la facultad de biología. Y tambíen jefa del departamento de investigación de dicha facultad. Era la típica empollona desde el colegio, que provenía de una familia acomodada, y que había sentido la necesidad de seguir en cierto modo los pasos de su padre, que eligió aparcar el ejercicio de la medicina, para dedicar su vida a la investigación para una universidad privada de la ciudad. Su madre maestra de vocación le habia inculcado el amor por la docencia.


  Era una mujer amable, sensata y generosa. Tenía una paciencia infinita como  cualquier  buen  profesor. Y  la  inquietud  innata  de   una investigadora. Nunca dejaba de estrujarse el cerebro para buscar, descubrir y probar. En su trabajo era muy valorada. Se había especializado en campos muy distintos y era la bióloga más joven en alcanzar la jefatura de departamento en la historia de la NYU. En la intimidad era entrañable, siempre evitaba la confrontación directa y era capaz de calmar la trifulca más dura posible con el mínimo esfuerzo. Robyn la adoraba simplemente por el brillo que vislumbraba en los ojos de su mejor amiga cuando estaba junto a Claire. Sabía que la hacía inmensamente feliz. Se complementaban a la perfección y como Kate expresaba en ocasiones, Claire conseguía sacar a relucir belleza cada día para ella. Era la mesura que equilibraba la vida de Kate.


  Era una mujer muy atractiva, sus rasgos eran dulces y suaves. Tenía el cabello rubio con rizos ordenados que solía recoger con una coleta casi siempre. Sus ojos eran marrones, casi amarillos de un color parecido a la miel. Sus labios gruesos y proporcionados casi siempre permanecían entreabiertos, dejando ver su blanquísima dentadura. Su físico compensado, la hacía parecer una escultura griega. A pesar de no tener un cuerpo atlético o trabajado, era obvio que era mujer de genética agraciada. Por si su carácter y su presencia física no fuesen suficiente para hacerla atractiva, tenia un gusto refinado y elegante para vestir, sin duda un estilo que realzaba su feminidad.


  Era una persona detallista en casi todo lo que hacía y casi siempre se prestaba a ayudar en la organización de los eventos del grupo de amigas. Y ni que decir tiene que era la perfecta anfitriona. Ya tenía la cena del sábado perfectamente organizada, había planeado cada detalle por pequeño que pareciese, pero iba a necesitar ayuda con las compras y con la cena. Ya había aleccionado a Kate para que no se retrasase el sábado un millón de veces, tenía que ayudarle a cocinar. Pero ahora estaba demasiado ocupada con un caso complicado y no podía contar con ella para las compras. Así que se decidió a telefonear a Robyn, ya que era la única que probablemente dispondría de algunas horas libres para echarle una mano. Y si disponía de ellas sabía que no tendría problema en acompañarla.


  —Buenas tardes señorita Dunn —saludó cortésmente Robyn a la novia de su mejor amiga.


  —Buenas tardes Robyn, ¿te pillo ocupada? —conocía bien las ocupaciones de su amiga, desde que empezó su relación con Kate, Robyn la había tratado como si fuese su amiga el mismo tiempo que esta. No le importaba que Claire conociese sus secretos y no ponía restricciones a las informaciones que Kate podía compartir con ella. Sentía la lealtad de Robyn hacia su novia y en absoluto podía más que admirar el vínculo que unía  a ambas mujeres desde niñas. Era la persona en quien más confiaba, a pesar de haberla conocido por medio de Kate. Sin duda la consideraba una amiga propia.


  —No, en absoluto. Ahora mismo me disponía a coger el metro de vuelta a casa, a falta de un plan interesante. Aunque si hubiese tenido planes sabes que para mi eres una prioridad. ¿Necesitas algo?


  —Pues me vendría bien tu ayuda. Kate esta enfrascada en el trabajo y volverá tarde. Me gustaría empezar con las compras para la cena del sábado, ya que los próximos tres días los pasaré dando unas conferencias en la universidad.


  —¿Necesitas que pase por casa a recoger mi coche?


  —No, ven directa a casa, haremos la ruta comercial en mi coche.


  —Entonces me pongo en marcha, en unos 20 minutos estoy allí.


  —Muy bien. Nos vemos ahora.


  Pasearon por el mercadillo del Flatiron District, adquiriendo buena materia prima para lo que parecía iba a ser, una suculenta cena. Claire se sentía muy cómoda con la compañía. Aquella mujer de constitución atlética que empleaba la galantería cada vez que estaba próxima a una mujer, portaba las bolsas de la comida. Había usado como hábil excusa para no permitir a Claire llevar ni una sola bolsa, el hecho de que esta ya tenía suficiente con cargar su propio bolso, de importantes dimensiones. Notaba como las mujeres  aparentemente homosexuales, examinaban por completo el rostro y el cuerpo de su amiga, y la escuchaban embobadas cuando abría la boca. Inconscientemente se alborotaban con su presencia y comenzaban a coquetear con ella. Solía quedar patente su inclinación sexual. Robyn las hacía reaccionar y sin duda tenía buen ojo para destapar a las chicas que entendían de entre la muchedumbre. En muchas ocasiones, había tenido que escuchar los lamentos de un corazón despechado, incapaz de olvidar una noche de pasión con aquella joven. Años atrás, había sentido esa tentación que la había atormentado durante semanas. En una de esas noches locas de borrachera entre amigas, había perdido la compostura y se había lanzado a sus brazos, perdiendo por completo la fuerza de voluntad. En aquella época, ya había comenzado la relación con Kate, aunque de manera informal y algo inestable. Quedó inmensamente sorprendida, cuando Robyn consiguió rechazarla enloquecida y embriagada como estaba. Lo hizo de forma sagaz y con una dulzura exquisita. Si no fuese porque la deseaba de una forma exageradamente impetuosa, apenas habría pensado que aquello era un rechazo. La mayoría la tenía por una mujeriega sin cabeza, que veía una mujer bella y se dejaba arrastrar por la pasión, sin valorar consecuencias o daños colaterales. Pero Claire sabía que eso era totalmente incierto. Aquel día evitó que ella destrozase su propia vida, que le rompiese el corazón  a su mejor amiga e hizo primar la lealtad que sentía por Kate.  Supo distanciarse una temporada sin levantar sospechas para que la situación no rompiese algo que hoy, era algo increíblemente bello entre Kate y Claire. Consiguió que se sintiese hermosa y radiantemente deseable sin ni siquiera tocarla, sin dejar que el  rechazo  la  atormentase  y  sin  darle  espacio  para  la vergüenza. Robyn controló por completo la situación. Claire había visto una y otra vez como el magnetismo inherente de aquella joven, enamoraba a las mujeres más bellas de la ciudad sin que ella lo pretendiese intencionadamente. A veces lo conseguía incluso sin tener llegar a mantener relaciones intimas con ellas. Y la embriaguez de estas era ansiosa y perseverante. Tardaban semanas, meses e incluso alguna no dejaba de sentir una atracción implacable por ella nunca, pero todo ello de una forma indeliberada. Conocía perfectamente la causa de la incapacidad de aquella mujer para comprometerse con otro corazón, para entregarse a alguien. Kate se lo había contado, porque era algo que no compartía con nadie, que no sacaba a relucir nunca. Imaginaba el dolor que sentía y no se planteaba que opción habría tomado ella misma si hubiese vivido algo así. Es por eso que no la juzgaba por satisfacer necesidades fisiológicas sin permitirse conceder hueco alguno a los sentimientos durante años. Deseaba que apareciese una mujer sobresaliente en su camino, que rompiese su armadura de una maldita vez y le devolviese esas sensaciones que hacía tanto tenía enterradas. Kate y ella le organizaban citas y la hacían coincidir disimuladamente con chicas encantadoras, bellísimas y solteras que como mucho llegaban a alcanzar su cama, pero nunca su corazón. A veces se planteaban que realmente se le hubiese hecho añicos el corazón y que no fuese capaz de amar de nuevo. No parecía haberlo superado aún a pesar de los años. Y desde luego era una lástima, porque aquella mujer tenía innumerables cualidades que merecían ser disfrutadas por otra buena mujer. Seguirían esperando expectantes a que eso sucediese, mientras tanto disfrutaban de su amistad y compañía.


  —Bueno, ya está todo colocado. Pensé que no cabría tanta cosa en la cocina, pero veo que tienes un impecable sentido del espacio. Habría perdido mucha pasta de apostar… —dijo Robyn con tono incrédulo y divertido.


  —Muchas gracias por la ayuda Robyn, ya estoy más tranquila de cara a los preparativos del sábado. ¿A qué hora te dejarás caer por aquí? ¿Estarás lista para las nueve? —preguntó Claire a sabiendas que Robyn trabajaba a turnos y era probable que llegase tarde dependiendo del horario.


  —Pues creo que llegaré puntual, tengo turno el viernes por la noche en el hospital, así que el sábado tengo saliente. Tengo por la tarde algunos asuntos que atender, pero prometo hacer todo lo que esté en mi mano para no retrasar tu maravillosa y metódicamente preparada cena.


  —De acuerdo, confío en tu palabra. ¿Hasta el sábado entonces?


  —Hasta el sábado bella dama, luego telefonearé a Spenc para recordarle la suerte que tuvo al encontrarte primero —dijo en tono gentil, dibujando una sonrisa tierna en su boca mientras se acercaba a besar en la mejilla a la apuesta mujer de ojos color miel. Marchándose después con aire tranquilo.


  


  Capítulo 4


  Da igual cual sea el motivo, la espera en un hospital es siempre ardua e interminable. Seguramente la inspectora debía haber sido menos amable y haber endurecido su petición de entrevistarse con el doctor O´Sullivan. Era el intensivista encargado de tratar a su testigo herido de bala el domingo anterior y ya lo aguardaba casi cuarenta minutos. Su visita el día después del disparo había resultado infructuosa, los médicos eran ambiguos y no se aventuraban a pronosticar gran cosa, se pasaron el día remitiéndola  a esperar. Los sanitarios parecían seres herméticos, no había manera de sacar de ellos la información que necesitaba. Cada vez que pisaba ese hospital, se encontraba con algún médico arrogante y endiosado que obstaculizaba su trabajo o se permitía el lujo de tratarla como a un simple familiar, parecían no reparar en la placa que lucía en su cinturón. Y por si fuera poco, también se cruzaba alguna que otra enfermera con galones y mal carácter a la que sin duda habría detenido por resistencia a la autoridad. Si no fuese porque necesitaba que salvasen la vida de ese hombre, se habría llevado a la mitad del personal de la sala de hemodinámica a comisaría gustosamente. Allí les enseñaría quien era la autoridad. Tres días después de haberles traído a un hombre para que le salvasen la vida seguía sin saber nada. Todas sus explicaciones eran inciertas. Esperaba tener más suerte después de tres días esperando algo a lo que aferrarse. ¿Se despertaría su único testigo, su pista definitiva? ¿Y si no lo contaba? ¿Qué más opciones tenía?...


  Un hombre alto  y corpulento, con uniforme sanitario azul marino y bata blanca se acercaba al rincón del pasillo donde esperaba hastiada al intensivista. Buscaba la mirada de la mujer desde la distancia dirigiéndose con determinación hacia donde esta se encontraba.


  —Doctor  O´Sullivan, Marcus O´Sullivan. Tengo entendido que quería verme… ¿En que puedo ayudarla inspectora? —preguntó el hombre con diplomacia, aunque su expresión era dura.


  —Buenas tardes, Doctor O´Sullivan. Me gustaría conocer la evolución del señor Daswani —expuso la inspectora de forma afable. Lo último que quería era otro médico cabreado, si tenía que suavizar su interrogatorio para que pareciese que cedía el mando, lo haría. Necesitaba una respuesta, positiva o negativa, pero la espera y la incertidumbre la tenían bloqueada. Y eso no se lo podía permitir.


  —Pues me temo que no le voy a ser de mucha ayuda. No tengo novedades que ofrecerle. No hay evolución clínica. Continúa inestable y no puedo aventurar su pronóstico.


  —Entiendo. Disculpe mi insistencia, pero ese hombre es vital para mi investigación y necesito hacerme una idea de las posibilidades reales que tengo de contar con él. ¿Qué le dice su intuición? Supongo que habrá tenido muchos pacientes en circunstancias similares.


  —Es cierto que he tratado muchos pacientes en situaciones parecidas. Pero cada cuerpo es un mundo y no puedo intuir como responderá cada uno… —contestó el médico de forma casi automatizada. Parecía que hubiese dicho aquellas frases mil veces, a mil familiares distintos. Se cubría las espaldas, ellos nunca daban falsas esperanzas, no se arriesgarían a una demanda. Lo mejor era la ambigüedad.


  —Doctor. No tiene que informarme como lo haría a un  familiar. Quiero saber su opinión personal, como si charlase con un colega en un bar. Si es necesario estoy dispuesta a escuchar esa información de forma extraoficial. Y por supuesto a hacer como si nunca la hubiese oído… —su  tono era cordial y oficioso. Tenía que jugar sus cartas.


  —Mire inspectora, creo que no me está escuchando. Preste atención por que mi tiempo es demasiado valioso como para andar perdiéndolo. Ya le he dicho todo lo que se puede decir. Le he informado de la evolución del paciente, no puedo decirle más. Si quiere saber sus posibilidades pregunte a un adivino, porque desde luego no es lo que yo soy. Mis compañeros en Urgencias hicieron prácticamente un milagro. Pocas veces en mi vida he visto algo así. Usted les trajo un cadáver, en el sentido más fiel de la palabra y lo trajeron de nuevo a este mundo. Pero no somos máquinas, nuestras piezas no se cambian por otras nuevas, ese hombre estuvo sin riego sanguíneo en órganos vitales más tiempo del habitual. Tuvimos suerte de que hubiese reservas de sangre en esta maldita ciudad.  Porque para entendernos, su fenotipo es tan raro que sería como poseer una botella de The Macallan 1929(Whisky de malta más caro del mundo). Perdió casi toda su sangre y eso tiene sus consecuencias para un ser mortal. Ha pasado casi 36 horas luchando por vivir. Hemos empleado medidas extraordinarias y parece, y digo parece, porque un cuerpo tan dañado es lo menos fiable a lo que nadie se pueda agarrar, que se estabiliza. Pero para que algo se estabilice ha de llevar un tiempo con un estado constante y mantenido. Y él lleva tan pocas horas constante, que ni siquiera me está permitido llamarlo estable. Aún cuando llegue a estarlo, continuará sedado unos días más para darle tregua y dejar que su propia naturaleza haga su trabajo con el mínimo gasto de energía posible. Y suponiendo, que aguantase hasta entonces, después tendríamos que esperar y comprobar si se despierta por sí solo. Y en caso de que así fuese, tendríamos que rezar para que la hipoxia prolongada a la que ha estado expuesto este hombre, no haya dañado sus funciones neurológicas principales. Pero como le he dicho todo esto en el mejor de los casos. Puede que aunque sobreviva, no este en condiciones de declarar. Pero ni siquiera puedo asegurarle que sobreviva. Le aconsejo que busque otras vías, porque aunque a usted le parezca lo contrario, este hombre es sin duda su pista menos probable.


  —Ya entiendo, le agradezco que haya sido tan franco doctor O´Sullivan. Aunque parezca poco probable, por no decir imposible por completo, después de su exposición, le agradecería, que si ocurre el milagro me llamase a la mayor brevedad posible —dijo la policía tendiéndole una tarjeta al médico que este acepto y se guardo en el bolsillo—. Ese hombre es un testigo que ha sufrido un intento de asesinato, hasta que despierte o muera, tendrá un agente custodiando su puerta. Le agradecería que me llamase si su situación cambia.


  —Muy bien inspectora. La informaré si se produce algún cambio relevante. class="calibre1" style="margin:0pt; border:0pt; height:1em"> 


  —¿Recuerdas la enfermera morena de la que te hablé? —preguntó Meghan a su buena amiga, mientras daba repetidamente vueltas a su café, sin levantar la mirada de la taza.


  —Sí, por supuesto. Esa guapísima joven por la que bebes los vientos… —rió la atractiva directora de enfermería del hospital, y confidente de Meghan, Paula Mayer—. ¿Te has decidido ya a pedirle por fin una cita?


  —Pues…algo parecido —dijo la doctora, ruborizada. Sin encontrar las palabras para contarle su experiencia a su amiga. Quería que Paula se alegrase por ella y seguramente habría sido así con total seguridad, de no tratarse en concreto de esa enfermera. Llevaba meses alentándola a superar su ruptura anterior y recordándole lo mucho que valía como mujer. Pero seguramente, se sorprendería ingratamente al conocer el nombre la enfermera en cuestión.


  —¿Cómo que algo parecido? Corta el rollo Meg. ¿Continúas sin tener valor para pedírsela no?


  —No, exactamente. Me armé de valor, le propuse cenar después de un turno duro el pasado domingo. Al principio tuve la impresión de que se ofendía por mi oferta y decidí no insistir en lo de cenar. Le ofrecí acercarla a casa —comentó extendiéndose Meghan.


  —¿Y bien? Ve al grano, maldita sea ¿Qué pasó? —le espetó Paula que comenzaba a sentir la emoción de la intriga. Había esperado tanto tiempo a que su amiga abriese su corazón de nuevo que le parecía que tardaba una eternidad en contárselo.


  —Pues me invitó ella a cenar en su casa. Me hizo una cena maravillosa, charlamos, bebimos un vino buenísimo… —alargaba la narración para poder disfrutar de la cara desencajada de Paula, no soportaba las intrigas.


  —¿Y?... Vamos suéltalo. ¡Quiero que me lo cuentes ya! Luego me darás todos los malditos detalles… —protestó Paula.


  —Y me hizo el amor como nadie en mi vida… —desveló al fin la doctora.


  —¡Sí! Ya era hora… Llevas meses hablándome de lo estupenda que es, de lo bien que trabaja y de las ganas que tenías de tirártela. ¿Mereció la pena la espera?


  —Ya lo creo, Paula. Esa chica supera todas las expectativas que tenía de antemano y con creces. Pasamos la noche haciendo el amor, me sentí una princesa… Hasta me había dejado el desayuno al marcharse.


  —Oh dios mío, parece una película de Hugh Grant… ¿Y en qué ha quedado la cosa? ¿Habéis hablado? ¿Quién es? Si trabaja en este hospital, la conozco… superviso cada contrato. Dijiste que era joven, ¿Cómo de joven? ¿Tanto como para hacer que te despidan? —las preguntas se atropellaban en su mente y se escapaban por sus labios. Ya sabía el resultado final, ahora sí quería los detalles, absolutamente todos los detalles.


  —Pues no sé bien por dónde empezar… pero creo que aquí viene la parte mala —sabía perfectamente que a su amiga no le iba a hacer tanta gracia este pedazo de la historia.


  —No sé en qué quedará la cosa, desde el pasado domingo no nos hemos visto y tampoco nos hemos telefoneado —y no desde luego, porque Meghan no tuviese interés en dirimir el asunto, porque había pasado horas pegada al teléfono decidiendo si debía llamarla.


  —Continúa Meghan, por el amor de dios, esto es lo más interesante que he oído en todo lo que va de semana. La parte mala, suéltalo ya…


  —Tiene 28 años… —no era excesivamente joven, pero la superaba en casi diez años. Sabía que si esto se sabía en el hospital, este aliciente se sumaría al hecho de que su amante fuese una mujer para dar rienda suelta a las habladurías.


  —Bueno, me temía algo peor. Creía que te habrías liado con alguna alumna en prácticas. Es una cosa aceptable —realmente su afirmación era sincera, a la triste y aburrida vida de su amiga no le vendría mal un poco de juventud que le devolviese la ilusión—. El nombre, ahora quiero el nombre, antes de irme a casa volveré al despacho para ponerle cara, buscaré su foto en los ficheros de personal. A ver si es tan atractiva como dices…


  —Pues…creo que no vas a necesitar subir al despacho para ponerle  cara —dejó entrever la Cirujana de Trauma, no por darle más emoción al asunto, sino porque sospechaba que el nombre traería consigo una tempestad.


  —¿Está aquí? —preguntó a la vez que giraba sobre sí misma escudriñando la gente que estaba situada próxima a ellas en la cafetería del hospital.


  —No. Pero la conoces de sobra. Es… —no encontraba la fuerza necesaria para pronunciar ese nombre. Solo pensar en ella comenzaba la sensación en el estómago. No podía ni decir su nombre sin inquietarse.


  —¡Robyn! —exclamó Paula con la mirada perdida en el espacio.


     << ¿Cómo lo ha sabido? Nunca le he mencionado su nombre… Es increíble, ya no hará falta decir más. ¿Cuánto tardará en empezar a abroncarme?>> Meghan estaba paralizada, no sabía como continuar. Estaba bloqueada.


  —Hola   Paula,  cuanto  tiempo  sin  verte  mezclada  con  la   plebe… —bromeó Robyn con su habitual sonrisa radiante.


  —¿Tienes turno ahora? —preguntó Paula Mayer.


  —Sí. Esta noche estaré en Onco, curtiendo a una novata por orden expresa de la jefaza —protestó con falsa desgana Robyn, refriéndose a su interlocutora. Paula Mayer, había sido su tutora cuando esta cursaba sus prácticas en el Presbyterian años atrás. La joven la consideraba el mejor espejo posible donde mirarse. Era perfecta en su trabajo y consideraba una gran pérdida para los pacientes, el que hubiese aceptado el cargo de Directora. Sin duda también en eso era muy buena, quizás la mejor. Pero profesionalmente era la mejor enfermera que había conocido en toda su carrera. La enfermera que todo paciente se merece.


  —Entonces hazlo bien, como yo hice contigo en su día. Nunca olvidaré tu cara de miedo al llegar al control de la planta, y mírate ahora. Los médicos se pelean por que lleves a sus pacientes —el orgullo era palpable en las palabras de Paula, no solo había acogido a Robyn bajo su tutela profesional, su relación tardó poco en alcanzar la más sincera amistad. Había ayudado a Robyn a superar una circunstancia tan dura que le costaba hasta recordarlo. Y admiraba la fortaleza de esa joven profundamente. Ella misma no era consciente de tal cualidad y se había visto obligada a recordarle a Robyn lo fuerte que era años atrás.


  —Como guste… Jefa —dedicó un guiño cómplice a Paula para después situarse en el campo visual de Meghan y saludarla formalmente—. Doctora Livingston… Buenas noches señoras. El deber me llama. —se despidió de ambas y se marchó camino de Oncología.


  —¿Por dónde íbamos? —preguntó Paula, volviendo a entablar conversación con Meghan— ¡Ah! Sí…el nombre.


  —Robyn Grey —declaró súbitamente la doctora Livingston.


  —Sí… —afirmó Paula sin reparar en la confesión que acababa de realizar su amiga —Esa era Robyn Grey, probablemente has coincidido con ella en Urgencias, también trabaja en Onco aunque cabalga entre ambos servicios a petición propia.


  —Lo sé —ratificó esperando no tener que repetir su revelación.


  —¿Entonces…? —no pudo terminar de formular su pregunta. La cara desencajada de Meghan era toda una confesión en sí misma. Por fin conocía el maldito nombre, aunque en ese instante prefería no ser conocedora de semejante desgracia—. ¿Robyn Grey?


  —Sí —contestó sin ser capaz de añadir nada más. Ya asomaba la furia en los ojos de su amiga. La tormenta llegaba en forma de despiadado sermón, lo presentía. Era momento de prepararse para encajar los golpes.


  —No puedo creer que hayas sido tan estúpida. Enhorabuena, ya eres un nombre más en su larga lista de cameos. No sería algo preocupante de no ser porque, antes de decirme de quién se trataba me habías confesado estar profundamente prendada de ella —liberaba su enfado, en apariencia contra su amiga. Pero en realidad estaba enfadada en parte consigo misma, por no haberlo advertido a tiempo de evitarlo. Si no conociese tan bien a aquella mujer, hasta se alegraría de que hubiese disfrutado de una noche loca con la lesbiana más reputada del hospital. Pero Meghan no era capaz asimilar un simple polvo. Si se había decidió a dejarse arrastrar a la cama de una mujer era porque ésta ya estaba adentrada en sus entrañas—. Solo puedo decirte que seguiré a tu lado para recoger los pedazos cuando no quede nada más de ti. Porque si te has enamorado de ella, eso es lo único que quedará al final. Hace años que no hay ni rastro de su corazón, solo entrega su cuerpo. Sería una necedad esperar más que eso de ella … class="calibre1" style="margin:0pt; border:0pt; height:1em"> 


  Cuando trabajas en un hospital tienes que prepararte para recibir y dar malas noticias. El trato con el paciente en Oncología es más cercano y personal que en cualquier otra unidad de hospitalización. Los pacientes permanecen ingresados bastantes días, incluso semanas y vives con ellos cada estadio de su enfermedad, cada ciclo de tratamiento y cada fase hasta que alcanzan un nivel de aceptación de su enfermedad terminal, cuando la curación ya no es posible. La muerte es tan real como la vida misma. Todos llegamos a ella sin efugio posible. Pero es el hecho que más nos hiere cuando alcanza a los nuestros o que más nos aterra cuando nos amenaza a nosotros mismos. Esas emociones no son nuevas, no han nacido junto al cáncer. La doctora Kübler-Ross, en 1969 ya redactó y describió las cinco fases que debe superar un enfermo terminal después de su diagnóstico. Son la negación, la ira, la negociación, la  depresión  y  finalmente  la  aceptación. Como enfermera, la estrecha y constante relación con el paciente hace que tu participación en el afrontamiento de esas fases sea indispensable. Tu trabajo no se limita a administrar una quimioterapia, a vigilar signos de reacción adversa o a solucionar los efectos indeseados que un tratamiento tan agresivo produce. Has de mirarlos a los ojos, permanecer junto a ellos en silencio y escucharlos. Identificar la fase en que se encuentran y actuar con determinación según las necesidades anímicas que precisa, sin poder aguardar a que las exprese manifiestamente. La mayoría de ellos no lo hará.


  Ese era el cometido en el que Robyn quería curtirse, la causa de que hubiese pedido voluntariamente que le adjudicasen turnos en esa planta, cuando su sitio estaba en urgencias. Su motivación para ser mejor en ese campo de la enfermería no era meramente profesional, era uno de los motivos de su endurecimiento vital, uno de los candados que aferraban la armadura a su corazón. El cáncer había vencido a la luchadora más férrea y tenaz que jamás hubiese conocido, su propia madre. Llevaba varios días sin trabajar en Onco, sus últimos turnos habían sido en Urgencias y después de su guardia del domingo había librado un par de días. Tres o cuatro días no suponen mucho en la calle, pero en el hospital cada minuto cuenta y en Oncología el paso de tantos días podía traer consigo cambios significativos e irreparables en algunos casos. Esos cambios eran las incidencias frías e impersonales que te trasladaban a tu vuelta al trabajo durante el relevo de enfermería. Esa noche tendría que preparar su armadura para encajar una puñalada honda y destructiva. Pondría a prueba su propia fortaleza. Una de las pacientes en quien más esfuerzos y esperanzas había depositado, de las que más cerca se había posicionado, hasta el punto de ser un importante apoyo para la todavía adolescente, había respondido negativamente a su tercera tanda de quimio. La última esperanza de vencer se había desvanecido. El tratamiento pasaba a ser simplemente paliativo. Paliativo para que los no sanitarios lo entiendan, significa el fin de la lucha. Nuestras intervenciones pasan a tener como objetivo el confort y bienestar del paciente, pero ya no la erradicación de la enfermedad. Llegamos a este punto cuando humanamente y médicamente ya no nos quedan más armas contra ella, en este caso contra el cáncer de cérvix.


  Para la mayoría no es agradable leer u oír esa palabra, cáncer. Pero para los enfermos de cáncer y para los sanitarios que la tratan, abordarla sin miedo, libremente y sin tapujos, es también un arma para luchar, para desafiarlo con más valentía y robustez.


  Esa era la parte más difícil y que más erosión causaba a Robyn y a cualquier enfermera. En lo más hondo de nuestro ser la mayoría por no decir todos, estamos preparados de una forma u otra para luchar, para aferrarnos a la vida. El instinto de supervivencia es inherente al ser humano. Pero no todos estamos preparados para aceptar el hecho de que nos ha llegado la hora, no todos sabemos cómo dejarnos ir y dejar que ocurra en paz.


  Tener a Lesley Bauer rondando por allí tenía una ventaja, le daría a Robyn más tiempo para invertir en Hazel Merritt su paciente predilecta, que hoy la necesitaría más que nunca. Cuando ya casi habían terminado de repartir su ronda de medicación de las diez y habiendo dejado intencionadamente para el final la habitación de la adolescente aquejada de cáncer de cervix, solicitó a Lesley que volviese a vigilar el control, reponer el carro de curas que habían usado para administrar medicaciones en la ronda y registrar las constantes vitales de los pacientes que ambas habían tomado. Necesitaba algo de intimidad con la joven paciente.


  —Buenas noches señoritas Merritt —saludó a la joven paciente y a su atractiva hermana que la custodiaba habitualmente.


  —¡Cielo santo Robyn! Creí que habías pedido el traslado a otro maldito hospital. Me sorprende que hayas encontrado el camino de vuelta después de tanto tiempo —bromeó la joven al ver a su enfermera favorita. Se permitía el lujo de llamarla por su nombre, porque esta se había mostrado cercana y lo había solicitado al comienzo de su relación profesional. Eso era algo extraordinario que la mayoría de veteranos no consentían. Se hacían laurear con su título profesional seguido de su apellido, pocas veces se dejaban tutear. En cambio no recordaba haber llamado a Robyn enfermera Grey más allá de su presentación el día que se conocieron. La enfermera se presentó por su nombre, le dijo que esa noche estaría a su cargo y desde entonces, la había llamado así.


  —Perdóneme usted, por haberme permitido el lujo de descansar. No sé como he podido pensar que tenía derecho a eso… —se burló la enfermera, empleando un aire falsamente exasperado.


  —Hoy necesito dormir y no hay un camello igual que tú en este maldito hospital. Tus compañeras piensan que los adolescentes no tenemos derecho a usar somníferos. Traes algo de lo que me gusta ¿verdad? —la joven lucía una sonrisa pícara que siempre le resultaba efectiva con Robyn.


  —Pues claro, lo he reservado exclusivamente para ti. ¿Cómo no cumplir los deseos de la paciente más guapa de todo el hospital? —contestó a la par que guiñaba un ojo a la chica. Esta le sostenía la mirada, como intentando contarle algo sin usar las palabras. Luego hizo un gesto con la cabeza señalando el lugar donde se encontraba su hermana.


  —Robyn, creo que dentro de poco tendrás que descuidar mi atención para reanimar a mi hermana. La muy imbécil piensa que se hundirá el mundo si me deja sola un momento y no ha consentido comer nada en todo el santo día —aunque sus palabras sonaban a reprimenda, la mirada de la joven era triste e inquieta. Realmente estaba más preocupada por su hermana que por ella misma, a pesar de que era conocedora de las malas noticias referentes a su salud. Sabía que la enfermera se preocupaba realmente por ellas y que hacía cosas que otros habrían considerado fuera de su deber profesional. Necesitaba que ayudase a asimilar a su hermana, algo que ella ya tenía más que asumido.


  —Señorita Merritt, ¿Es eso cierto? —preguntó cortésmente Robyn. Tuteaba a la hermana pequeña, pero algo le impedía hacer lo mismo con la primogénita de las Merritt.


  —Yo… Mis padres están de viaje y no tengo quien me releve aquí —se excusó Eliza.


  —¡Maldita sea! No voy a ir a ninguna parte en la próxima media hora. No me esfumaré por arte de magia mientras cenas, Eliza —estaba agotada de luchar, lo que no necesitaba Hazel era seguir haciéndolo para que su hermana bajase a la cafetería.


  —De acuerdo Hazel, ya me ocupo yo de esto. Tómate tus drogas y ríndete al sueño. Necesitas descansar —expuso Robyn mientras daba una pastilla a la joven—. Señorita Merritt, aún no he cenado… ¿Le importaría acompañarme?


  —Yo… —dudó Eliza mirando a su hermana—. Está bien, la acompaño.


  —No se arrepentirá, los miércoles hacen una ensalada de arroz deliciosa. —la enfermera con la puerta abierta hacía un gesto con el brazo para que su acompañante cruzase la puerta en primer lugar.


  Eliza era una mujer atractiva y femenina, tan femenina que si Robyn tenía que apostar, apostaría que era completamente heterosexual. En algunas ocasiones hablaba coquetamente a la menor de las hermanas Merritt, su paciente. Saltaba a la vista la orientación sexual de la jovencita. Esta, incluso intentaba ligotear con la enfermera, que no podía sino verla como lo que era. Una chiquilla inteligente, divertida y en algunas ocasiones descarada, a la que en ningún caso le estaba permitido alcanzar realmente el perímetro del radar de Robyn. Por si no fuese poco con las normas del hospital, que prohibían expresamente las relaciones íntimas con los pacientes, la enfermera tenía sus propias normas morales que no estaba dispuesta a traicionar. Físicamente, no se imponía restricciones a la hora de elegir compañera de cama. Sus amantes habían sido de dispares profesiones, razas, físico, edad, estado civil e incluso nacionalidad. Pero había prohibiciones inflexibles que siempre respetaba. No se acostaba con menores jamás, excepto el momento en el que ella aún lo era. Las pacientes tampoco  estaban permitidas, y en general, no se acostaba con ninguna mujer vulnerable, que de antemano le diese la impresión de que no sería capaz de entender o aceptar, que ella solo podía ofrecer una relación física, sin compromiso y sin implicación emocional. Hazel cumplía las tres condiciones desfavorables para poseer a la enfermera, era su paciente, menor de edad y vulnerable. Eliza en cambio no cumplía las dos primeras prohibiciones, pero dudaba de su vulnerabilidad en los duros momentos en los que se encontraba. Una vez en la cafetería Robyn inició la conversación entre ambas, con la intención de localizar la fase de aceptación de la situación de la hermana, para así tratar de prestar la ayuda que Eliza necesitaba.


  —¿Qué tal la ensalada? —preguntó Robyn.


  —Está muy rica, gracias por la invitación —dijo con afabilidad la mujer de pelo castaño y ojos marrones.


  —Eso es que está hambrienta, porque la comida de la cafetería no es que sea una maravilla. Siento no haber podido ofrecerle una cena en un buen italiano, pero me encuentro dedicada al cumplimiento de mí deber está noche —dijo Robyn, intentando no hacer demasiado evidentes sus preferencias sexuales, al no conocer las de su acompañante.


  —Bueno, puede que no sea la mejor ensalada del mundo pero necesitaba salir de la habitación y la idea de dejar sola a Hazel no me atraía mucho. —expresó con palpable pesadumbre en la voz.


  —Y comer. También necesita comer, dormir y despejarse señorita Merritt —sacó una pequeña libretita del bolsillo de su uniforme, arrancó una hoja y anotó su número de teléfono personal—. Este es mi número de móvil, puede llamarme siempre que lo necesite, sin importar que sea fuera de las horas de trabajo. Sea la hora que sea y sea cual sea su necesidad. Si necesita que la saque a despejarse o que me quede haciendo compañía a Hazel para que usted salga, me es indiferente la cuestión.


  —Yo…lo haré —titubeó Eliza. En otras circunstancias le habría parecido toda una oportunidad. Robyn no era únicamente la enfermera favorita de su hermana. Ya se había fijado en el electrizante atractivo de la mujer desde el primer día que entró en la habitación. Se había ido sintiendo cada vez más atraída por ella, pero no se había decidido a confesarlo, ni siquiera a su hermana. Siempre le resultaba difícil tener una cita o encuentro romántico con las mujeres que le atraían. Su timidez y su aspecto se lo impedían. Era consciente de que la mayoría de las lesbianas no la identificaban como una igual. Y tampoco era asidua de los bares de ambiente.  Con  la  enfermedad  de  su  hermana  llevaba  mucho  tiempo  sin  dedicarse a ella misma. Su vida amorosa estaba totalmente descuidada—. Le agradezco el ofrecimiento enfermera Grey, es un apoyo importante para mi hermana, más importante de lo que pueda imaginar, ella confía en usted.


  —En primer lugar, llámeme Robyn por favor. Y en segundo lugar, me alegro de ser un apoyo para su hermana, pero también me gustaría serlo para usted. Ella no necesita ahora debilidades y lamentos. Sino paz y fortaleza. Sé que es duro pero ella va a necesitar, verla fuerte y capaz antes de…antes de marcharse —las palabras se atragantaban en la garganta de Robyn, notaba ese nudo que surgía cada vez que recordaba su propia vivencia. Sabía por experiencia que el tiempo de nuestros seres queridos es algo finito y había comprendido el alivio que suponía expresarles nuestros sentimientos con respecto a ellos—. Ella tiene miedo, igual que usted, igual que yo e igual que todos. Pero ya hemos dejado demasiado espacio al miedo en todo este proceso. Su hermana, es una joven extraordinaria. Disfrute de cada minuto a su lado, hágale sentir lo dichosa que es usted por tenerla en su vida. Estoy segura de que la entristecerá más verla hundida y abandonada. Sé que aún le quedan algunas fuerzas para trasmitirle esa paz y tranquilidad, aunque ahora se sienta agotada. Salta a la vista cuanto ama a su hermana pequeña. Necesita cuidarse a sí misma para atenderla a ella… ¿de acuerdo?


  —Lo intentaré, pero el día ha sido muy duro. Me cuesta creer que esto esté pasando. No había contemplado conscientemente la posibilidad de que este fuese el final. Confié en que la lucha serviría de algo. Se… se me encoge el corazón solo de pensar en que ella no esté… —las lágrimas se agolpaban en sus mejillas, apenas salía un hilo de voz de su garganta y temblaba aterrorizada.


  —Lo sé, la entiendo mejor de lo que cree. Tómese su tiempo para tranquilizarse antes de subir —Robyn se había situado junto a la mujer y la rodeaba por los hombros, escondiéndola en el hueco de su pecho, sin importarle que alguien pudiese verla—. Yo cuidaré de Hazel en su ausencia.


  —Gracias —respondió Eliza con total sinceridad. Realmente necesitaba despejarse, su hermana adivinaría su estado nada más verla. Y agradecía verdaderamente a Robyn que le hubiese prestado su hombro para desahogarse. En otras circunstancias, sus entrañas se revolverían de excitación por hallarse entre sus brazos. Pero la tristeza y el dolor lo invadían todo en aquel instante.


  Robyn decidió darse un tiempo para despejarse después de subir las cinco plantas a pie. Se sentó en los escalones del rellano, intentando disfrutar del silencio sepulcral del hospital a esas horas. Esperaba tener la ocasión de dar también a Hazel la oportunidad de desahogarse, pero para ello necesitaba comprobar que su apariencia de chica dura e imperturbable continuaba intacta. Cuando ya había hecho acopio suficiente de valor, se levantó encaminándose al control de enfermería, donde se encontraba la joven Lesley. Le consultó las incidencias que habían ocurrido durante su ausencia, y tras comprobar que todo estaba en orden, informó de cual iba a ser su ubicación, verificó que la joven conocía el número de su busca, para localizarla en caso de urgencia y se marchó.


  Abrió la puerta con cuidado, considerando la posibilidad de que Hazel hubiese hecho uso de los barbitúricos y se hallase descansando. La luz auxiliar del panel de la pared estaba encendida, el televisor apagado y Hazel incorporada en la cama escribiendo en un cuaderno. Al escuchar el leve crujido de la puerta se giró para identificar a su visitante, esperando que aún no fuese su hermana. Unas trazas de alivio asomaron en su rostro al ver a Robyn en el umbral de la puerta.


  —¿Necesitas más ayuda para dormir Hazel? —preguntó Robyn considerando que la dosis no hubiese sido suficiente para la joven en su estado de angustia.


  —Oh, no. Aún no me he tomado la pastilla. Tenía unas cosas que hacer antes de dormir.


  —Vaya, ¿el día no tiene suficiente horas para hacerlas que tienes que gastar tus horas de descanso? —preguntó la enfermera sin ánimo de reprender a la chica.


  —No es eso. Es cierto que estoy cansada, pero Eliza no me deja sola ni a sol ni a sombra. También necesito tiempo a solas y he aprovechado que te la llevabas de aquí —expresó con agradecimiento la Hazel—. Por cierto, ¿Dónde esta?


  —Pues estábamos cenando tranquilamente y de repente ha aparecido un apuesto cirujano y me ha abandonado por él —bromeó Robyn.


  —Por dios santo, ¡que mal mientes! —exclamó con seguridad la chica soltando una enorme carcajada.


  —¿Cómo, no me crees? —dijo Robyn en tono de ofensa fingido.


  —No me creo que seas tan ingenua ¿sabes? El personal del hospital a veces no es muy discreto. La gente habla de cosas personales y he oído alguna que otra cosa de ti. Tienes a más de una mujerzuela coladita por tus huesos en el hospital, y por si no lo has advertido… mi querida hermanita está incluida entre ellas.


  —Anda ya, Hazel. Tu hermana es de lo más heterosexual que he visto en mi vida…


  —De eso nada, mis padres deben tener algún gen cruzado porque no han conseguido hacer heterosexual a ninguna de sus hijas —bromeó la jovencita, admitiendo también abiertamente su homosexualidad además de confesar la de su hermana—. Mira guapa, en otras circunstancias, no solo te habría ocultado los sentimientos de mi hermana, sino que hubiese competido también por conseguir el trofeo que tanto ansía. Pero debido a mi incapacidad técnica me retiro educadamente de la competición. Y si yo no puedo ganar ¿Quién mejor que Eliza para hacerlo?


  —Vaya, vaya… veo que ya decides tú solita en mi nombre —dijo Robyn confundida por la franqueza de la joven. Se sentía aliviada por el hecho de que la joven se encontrase en la fase de aceptación y de que no precisase su ayuda. Sin duda era una chica fuerte y excepcional. Había observado que Hazel escribía una especie de cuaderno, seguramente para sus familiares.


  —Robyn, quiero agradecerte todo lo que has hecho por mí estos meses. Quiero que sepas que eres una gran profesional y una persona con el corazón enorme. No voy a dejar que te regodees oyendo lo buena que estás, porque ambas sabemos que lo sabes. Y no soy quien para elegirte parejas o ligues, ni mucho menos pretendo valerme de mi condición de moribunda para chantajearte… —explicó la joven con aire decidido, como si todo lo que decía lo tuviese totalmente planeado de antemano—. Pero me gustaría pedirte un último favor…


  —No tienes que agradecerme nada, solo hago mi trabajo. Tengo que darte las gracias yo a ti, por haberme dejado compartir esto y aprender tanto de ti. Sin duda eres una jovencita extraordinaria —dijo en tono sincero y afectuoso—. Dime de qué se trata y yo veré que puedo hacer…si está en mi mano puedes darlo por hecho.


  —Eliza solo me tiene a mí…Ha ido abandonando a todos en el transcurso de mi enfermedad para cuidarme. Nuestro padre trabaja mucho y casi nunca está en casa. Su empresa es demasiado importante para ocuparse de nada más. Y mi madre está demasiado enfadada por la opción que hemos elegido —enfatizó Hazel refiriéndose a la homosexualidad de ambas hermanas—, que dudo que se dedique a cuidar de Eliza cuando yo falte… ¿Me prometes que cuidarás de ella? Y bueno… si quieres llevarla a cenar y esas cosas de después tan bonitas, tampoco estaría mal.


  —Claro —rió Robyn—. Prometo cuidar de ella, lo demás esta por ver… La sacaré de casa hasta asegurarme que todo está bien, no te preocupes por eso. Hoy  le  he  dado  mi  teléfono  sin  que  tú  hicieses  de  casamentera  —bromeó la enfermera. Robyn sabía que podía cumplir la promesa de cuidar de Eliza, pero no podía prometerle una cita o una relación. Eso escapaba de sus manos.


  —Así me gusta, buena chica. Gracias por todo Robyn.


  —De nada, Hazel. Te dejo un ratito a solas antes de que vuelva tu perrito guardián —se aproximó a la joven, le regaló un intenso y duradero abrazo y se despidió luchando por retener las lágrimas que amenazaban con salir.    


   


   


  


  Capítulo 5


  Estaba ya bastante desorientada, su ritmo circadiano se encontraba en medio del tránsito entre el de un ser humano diurno (el habitual) y el de un ser nocturno. Tres noches seguidas podían volverlo del revés. Robyn se adaptaba rápido, trabajaba a turnos y no tenía una rutina habitual bien definida, pero hacía meses que no encadenaba tres turnos de noche  seguidos. Es usual que después de sumar  varias noches, el ciclo se invierta y el cuerpo se adapte. De este modo la extenuación física no es tan evidente debido a esa adaptación. Pero la nocturnidad provoca desorientación  y cansancio hasta alcanzar el punto de aclimatación al cambio de ciclo. Sería concretamente el Jet Lag que la mayoría conoce por los viajeros. A pesar de todo esto, Robyn era dada a poner a prueba su cuerpo hasta llevarlo en ocasiones al filo de la extenuación. Años atrás había comenzado un entrenamiento agresivo que le ayudaba a soportar el dolor emocional que sentía. Después, el ejercicio se había convertido en una rutina ineludible, en una droga que no podía pasar más de dos días seguidos sin consumir.


  Después de más de dos horas en el gimnasio y otra media repartida entre la sauna y el jacuzzi, se estaba enfundando unos shorts de atletismo para subir a la consulta de la fisioterapeuta que se hallaba en la última planta del gimnasio, cuando escuchó sonar la melodía de su móvil dentro de la bolsa de deporte.


  —Buenas tardes compañero, ¿Ocurre algo? —preguntó extrañada Robyn.


  —Nada grave, tranquila —Aclaró Jack— ¿Estas en casa?


  —No, estoy en el gimnasio y me queda un rato en la consulta de la terapeuta. ¿Necesitas algo? —preguntó preocupada a su amigo. No solían charlar por teléfono. Sus confidencias o preocupaciones se las contaba en persona. No era muy dado a telefonear por algo que no fuese concertar una hora para verse para hacer deporte o tomar algo. Y no tenían pendiente hacerlo en los próximos días.


  —Bueno… —dudó Jack. Tenía que pedirle algo a su amiga y no se sentía muy cómodo, pero era una necesidad y sabía que Robyn era alguien con quien se podía contar.


  —Venga suéltalo ya, Jack. Sea lo que sea… —espetó impaciente la joven.


  —Mi coche no arranca. Salgo ahora del trabajo y me preguntaba si me dejarías tu coche este fin de semana…


  —¿Dónde estás? ¿Necesitas que te recoja ahora mismo? Puedo cancelar mi cita con un estupendo masaje por ti ¿sabes? Lo negaré si llega a oídos de alguien, pero te quiero lo suficiente como para prestártelo Jack… —bromeó aliviada, al darse cuenta de que no era un asunto grave.


  —Salí hace un rato de trabajar, he hecho de todo para que este trasto arranque pero no hay manera. Pensaba salir esta tarde de viaje, pero creo que este cacharro ha muerto. Disfruta de tu masaje mientras yo voy a casa a ducharme. He visto en el cuadrante que tienes noche. Si no te importa volver mañana en metro, tráete el coche y salgo desde aquí un poco más tarde de lo que había planeado. ¿Te parece correcto? —la exposición de Jack era detallada y denotaba una metódica planificación. Su tono dubitativo de antes y su forma de proponerlo ahora, daban a entender a Robyn que era su única opción y que el asunto que aguardaba ese fin de semana a su amigo debía ser interesante.


  —Veo que lo tienes perfectamente planeado pero, con tu permiso, haré una variación. —dijo la enfermera haciéndose la interesante—. Paula Mayer quiere tratar conmigo algún asunto cargante antes de que entre a trabajar, por lo que estaré allí a las nueve. Te adelanto una hora la partida a tu… ¿romántico viaje?


  —Acertaste, se trata de una rubia despampanante…


  —Muy bien, a cambio de mi generosidad quiero todos los detalles a tu vuelta —ordenó con una sonrisa cómplice dibujándosele rostro.


  —Hecho, a las nueve estoy allí y ni que decir tiene que cuidaré tu precioso carro como un tesoro.


  —Contaba con ello —colgó, cerro la taquilla y se encaminó a la planta superior del gimnasio.


  Esas manos expertas, suaves y tremendamente fuertes, eran de sobra conocidas por Robyn. Había recurrido a su alivio en tantas ocasiones, que le era imposible concretar el número. Confiaba en la capacidad de aquella mujer de piel color café con leche para recuperar la sensación de ligereza de sus miembros inferiores. El camino había comenzado próximo a los tobillos, la mujer le profería caricias concisas que estimulaban cada músculo bajo la piel de Robyn. Los contactos de sus manos con la pierna endurecida e involuntariamente tensa, iban aumentando su intensidad  de  forma  creciente. La sensación de alivio traspasaba en ocasiones fugaces el umbral del dolor. Un dolor placentero que dejaba tras de si la sensación de libertad bajo la piel de Robyn. Por debajo de sus rodillas ya no existían puntos de dolor. Aquella entendida fisioterapeuta los había hecho desaparecer. Esas diestras manos superaban el límite de sus rodillas. Sus dedos acariciaron suavemente la cicatriz, ya tenue, que cruzaba la cara interna de la rodilla, de la musculada pierna derecha de aquella atractiva mujer. Los dedos profundizaban con la presión justa, deshaciendo los nudos del músculo castigado de Robyn. La sensación de dolor disminuía paulatinamente, sustituyéndose por un hormigueo agradable. A medida que la atractiva masajista deslizaba sus atenciones hacia la zona antero superior de su muslo, el hormigueo se volvía en placentero. Las bellas manos se acercaban con fuerza y decisión a los músculos aductores, demasiado próximos al triángulo del placer de Robyn como para acrecentar sus estímulos. Sus ojos permanecían cerrados, intentaba evitar voluntariamente el contacto visual con su terapeuta. Controlar su excitación ya era suficientemente difícil con la estimulación táctil, como para recrearse con la afrodisíaca visión de las atractivas manos de la joven recorriendo sus piernas. Luchaba de una manera férrea por reprimir los gemidos que provocaban las caricias en sus entrañas. La humedad empezaba a aflorar en su fuero interno y rezaba por que la joven no fuese consciente de ella. Su respiración se aceleraba sin posibilidad de controlarla y empezaban a nublarse sus sentidos.


  —Señorita Grey, ha castigado demasiado sus músculos. Están más contracturados de lo habitual —dijo en un tono dulce y preocupado la fisioterapeuta personal de Robyn, Janet Carrol.


  Robyn se vio forzada a restablecer el contacto visual con aquella atractiva mujer, muy a su pesar. Eso dificultaría más su autocontrol, valoraba profesionalmente a esa mujer y no quería complicar dicha relación profesional por un escarceo salvaje en su consulta.


  —Esta semana les he exigido mucho, estoy aumentando el trabajo para intentar correr la media maratón de marzo —explicó Robyn sin saber si había conseguido disimular la excitación de su voz.


  —Eso es evidente, no recuerdo una sesión en la que me costase tanto deshacer sus nudos. He observado que ha aumentado el volumen de sus muslos desde la última sesión —recalcó Janet, dejando patente no solo que los escudriñaba cada vez que los trataba, sino que los memorizaba perfectamente.


  —Sí, es probable que se hayan desarrollado un poco —confirmó Robyn, incapaz de extenderse mientras las caricias se aproximasen tanto a su centro de placer. La visión de los penetrantes ojos azules, enmarcados en el exótico rostro moreno de la joven la estaba sacudiendo, dudaba poder contenerse mucho más. Su rostro y su cuerpo también se encontraban bastante próximos a Robyn, percibía su olor embriagador y no acertaba a distinguir si el calor que las rodeaba era suyo propio de la excitación o el de ella.


  —Pues tendré que emplearme a fondo, si así lo desea… —enfatizó el alcance que pensaba dar a sus caricias con decisión, solicitando después consentimiento a su paciente para continuar ascendiendo.


  A esas alturas Robyn estaba demasiado embriagada como para escoger entre satisfacer la ardiente necesidad de los puntos erógenos de su cuerpo o mantenerse entre la lista de pacientes de la mejor fisioterapeuta del gimnasio. Si se dejaba arrastrar por la lujuria no podría volver solicitar que ella la tratase. O eso creía. Dado el nivel de alcance de su excitación tendría que arriesgarse. Llevaba sin mantener relaciones sexuales desde el pasado domingo y la necesidad era apremiante. Solo había un camino posible.


  —Sí… —titubeó— Deseo que continúe señorita Carrol.


  —Me alegro. Terminaré el trabajo… —Janet, separó las manos de la pierna de Robyn, se acercó a la puerta y cruzó el cerrojo.


  Recorrió de nuevo la cara interna del muslo de Robyn, con la presión justa para desatar su anhelo. La sangre bullía por las entrañas de la enfermera para acabar coleccionándose en el necesitado de contacto, centro de su cuerpo. La mano contundente de Janet, se valió de una increíble suavidad para sortear el borde del short negro de atletismo de Robyn, acariciando levemente sus labios mayores. La humedad era evidente, brotaba incesantemente de sus adentros, suave y caliente. Esperó unos instantes, aumentando el apremio de Robyn y finalmente recorrió despacio el interior mojado de esta, hasta llegar al nido de terminaciones nerviosas de su entrepierna. Ya estaba hinchado y duro, lo acariciaba suavemente, presionando una y otra vez, sintiendo como aquella joven se estremecía. Los músculos que había relajado instantes antes, se contraían violentamente seguidos por todos los restantes de aquel bello cuerpo. Los gemidos se escapaban de entre sus labios, la respiración era ya jadeante y una fina capa de sudor ya cubría aquella piel canela y tersa. El placer se reflejaba en la tez de Robyn. Comenzaron las impetuosas contracciones de su clítoris, el orgasmo ya estaba allí.


  No permitió a su cuerpo un descanso mayor de cinco segundos. Al abrir los ojos tras el orgasmo, había encontrado los carnosos labios de Janet a milímetros de los suyos y su cuerpo reaccionó de forma refleja por ella. Con el pulso aún acelerado, levantó los brazos y sujetó la nuca de la mujer, atrayéndola hacia sus labios. Los recorrió salvajemente, mordiéndolos y succionándolos con deseo. Se introdujo en su boca con fiereza mientras se sentaba  en  el  borde  de  la  camilla,  colocando  a  su  amante  frente  a  ella. Mientras sus bocas se deseaban ardientemente, comenzó a recorrer el cuerpo de Janet con sus manos con decisión. Acarició su espalda, su abdomen y sus caderas. Prestó una especial atención a sus glúteos formados y firmes, que se encogían con cada apretón acercando las  caderas  de  ambas. La bella mulata se apretaba contra Robyn intentando satisfacer su propia necesidad, que había crecido mientras se ocupaba de ella. Robyn apretó los senos firmes y voluptuosos de la mujer desatando sus gemidos… Hasta que decidió que su uniforme le molestaba. Estaba tan excitada que se sentía incapaz de ser delicada. Parecía un animal salvaje manejando a una débil presa. Saltó de la camilla en la que había permanecido sentada durante la segunda parte de la escena. Arrancó la ropa de la joven sin dejar de acariciar y besar el hermoso cuerpo de esta. Y tras vislumbrar la impresionante figura completamente desnuda de aquella excitada mujer, la tomó en sus brazos, hizo que rodease su cintura con las piernas mientras la besaba y la depositó con cuidado en la camilla, ocupando el lugar que había sido suyo hacía solo unos instantes. Doblegó a la mujer con sus besos. Tras soltar  el cuello de su amante, Janet apoyaba las palmas de las manos a ambos lados de su cuerpo en la camilla para sujetarse.  Robyn fue descendiendo con sus besos y mordiscos por el cuello, deteniéndose en los pechos de la terapeuta que gemía ardiendo por el deseo de que aquella mujer se dedicase al centro de su ser.


  —¡Cielo santo!, no aguanto… Necesito que bajes ahora mismo —suplicó Janet—. Estoy demasiado excitada, no creo que pueda aguantar mucho más si no te das prisa.


  Robyn continuó su viaje, sin prisa pero sin pausa, por el abdomen firme y sedoso de la joven, introduciendo la lengua en su ombligo. Se deslizo por su pubis con suavidad, pasó los brazos bajo los mulsos de Janet, hasta alcanzar con las manos la parte baja de su espalda. La atrajo hacia sí y finalmente alcanzó sus entrañas con la boca.


  Recorrió con firmeza los tejidos hinchados y calientes de la chica, empapándose de sus fluidos, hasta alcanzar la protuberancia que concentraba su deseo. La chupó con suavidad, la rodeó con los dientes con suaves mordiscos, estimulándola hasta desatar un salvaje orgasmo.


  La joven al borde del clímax, enredó sus dedos en los cabellos ondulados y sedosos de Robyn atrayendo su cabeza con firmeza, apretándola con fiereza hasta que su deseo se hubo satisfecho. Tiró de ella para incorporarla, encajando el cuerpo de la enfermera entre sus piernas para esconderse en su pecho con un abrazo.


  Desde luego, si Janet se negaba a volver a tenerla como paciente no le importaría. Había merecido la pena por completo.


                          


  


  —Brian, tenemos que localizar a la inspectora —dijo Kate Spencer dirigiéndose a su compañero a la par que colgaba el teléfono.


  —¿Qué ocurre Spenc? —preguntó el joven. Se dirigía a su compañera de aquella forma más coloquial a petición de esta. Prefería su apodo a su nombre de pila, porque Kate, siempre le había parecido un nombre demasiado dulce y femenino para denominar a la poli dura y respetada que pretendía ser.


  —Han llamado de balística, los proyectiles que extrajeron del testigo coinciden con los de la chica —sin duda era un hallazgo determinante. No se trataba de incidentes aislados. Si el chico huía, era por su condición de testigo sin duda alguna. Y el hecho de que se sumasen los dos crímenes denotaba que el asesinato de la chica no era un hecho fortuito. Ahora tenían más claro qué buscaban.


  —La inspectora ha ido al departamento de informática a recoger los informes de los técnicos. Nos ha citado en media hora en la sala de reuniones. Trae a un experto de delitos informáticos para explicarnos no sé bien qué… —explicó con emoción, considerando la posibilidad de que ellos también tuviesen algo lo suficientemente claro, como para permitirles avanzar en el caso, que hasta el momento parecía más bien estancado.


  —Entonces vayamos a balística a por el informe para cuando ella vuelva y de camino, compramos algo para picar que estoy hambrienta —explicó Spencer.


  Habían pasado la mañana registrando el apartamento del novio de la víctima concienzudamente y después de no encontrar gran cosa, habían interrogado a todos sus conocidos y habían pasado también por su trabajo. Sabía que tenían que sacrificarse para conseguir algo rápido. Algo le decía que había gato encerrado en toda esta historia y la implicación minuciosa de la inspectora la empujaba a actuar de la misma manera.


  Este caso era la primera oportunidad que tenía de demostrarle a su jefa que estaba a la altura y no quería decepcionarla. Había algunos detalles que le hacían intuir que detrás de la muerte de la joven y del intento de asesinato de su novio había unos motivos poco corrientes, pero su intuición no alcanzaba a descifrarle cuales eran.


  Según el informe que acababan de recoger su compañero y ella en balística, las marcas y el calibre de los proyectiles de ambos delitos coincidían. Definitivamente, las balas habían sido disparadas con la misma pistola. En las bases de datos el arma no aparecía registrada, sin embargo las marcas coincidían con un arma usada  en  otros  dos  asesinatos  sin  resolver. Se había utilizado la misma pistola dos años atrás para asesinar a Adrien Giroud un funcionario del consulado  francés en Nueva York y a su esposa Chloé en su domicilio. Ese caso había quedado sin resolver, a pesar de haberlo investigado las mejores agencias de Estados Unidos, incluido el servicio secreto y también fue autorizada la DGSE (Dirección General De Seguridad Exterior francesa. El equivalente al servicio secreto americano.) por tratarse de un funcionario de su consulado. Al parecer, la inspectora iba a tener que rebuscar entre la alta alcurnia de las agencias de investigación, para hacer acopio de la información recabada sobre el caso por ellas. Esperando que no se entrometiesen en su caso, debido a la coincidencia balística. También se había usado el mismo arma en el asesinato posterior de Dominique Leblanc, un ex militar francés al que se había relacionado con la hija de un capo de la mafia marsellesa, residente en Nueva York. En este caso, también había resultado imposible detener o identificar al responsable.


  Toda esta información no hacía más que aumentar la angustia de la agente, que era plenamente consciente de la dificultad ante la que se encontraba. No habían identificado al tirador las mejores agencias, años antes y ahora estaba en sus manos. Sería una tarea complicada.


  La comida de la cafetería del hospital no contaba con manjares suculentos. Siempre que Robyn tenía que recurrir a ella por necesidad, intentaba ingerir alimentos seguros. La carne, solía estar aderezada con la grasa requemada de la plancha por lo que se encontraba entre los alimentos prohibidos, al igual que los platos con salsas. No eran una buena idea, el estómago las acusaba a lo largo del turno. Por todo ello, los sándwiches y las ensaladas solían ser sus elegidos. En este caso un sándwich vegetal y una tarrina de compota de manzana eran la deliciosa cena que degustaba a la espera de que llegase Jack para recoger las llaves de su adorado, elegante y fiable coche alemán. Decidió telefonear a su jefa Paula Mayer para concretar hora y lugar de la cita que esa tarde tenían pendiente, justo cuando apareció Jack.


  —¿Qué tienes para mí, querida amiga? —aduló a Robyn sabiendo que iba a prestarle algo realmente preciado para ella.


  —Un elegante y confortable Golf plateado, que has de cuidar como si de un hijo se tratase… —respondió Robyn con aire sermoneante.


  —Puedes estar tranquila, lo haré —sonrió dulcemente Jack.


  —No lo dudo, disfruta del viaje —dijo en tono seguro y apacible.


  —Si algo pienso hacer este fin de semana, es sin duda disfrutar —el tono que empleaba era de suficiencia, tenía una cita con una mujer hermosa de la que sin ser consciente había empezado a enamorarse. No pasaba de tener líos de una o dos noches. Pero aún no se había acostado con aquella joven después de varias citas, esa mujer de pelo dorado y cuerpo escultural le importaba más de lo que creía y confesaba.


  —¡Ese es mi chico! Pero recuerda, que mi coche solo lo mancillo yo… Si quieres continuar haciendo uso de tus pelotas cuando vuelvas más vale que siga siendo así —bromeó Robyn consciente de que la parejita tendría lugares de sobra para acostarse ese fin de semana— Pásalo bien.


  Se alegraba por su amigo, sabía cuanto había sufrido y cuanto le costaba confiar en las mujeres. El hecho de que se reservase detalles y no expresase sentimientos significaba que los tenía. Y eso era algo bueno. Tendría que confiar en que su acompañante no lo hiriese, y si al final ocurría, ella estaría a su lado. Jack era un buen chico, se merecía una mujer que lo amase, lo respetase y lo hiciese feliz.


  Con el hambre saciado y aún vestida de paisano, Robyn llamó a la puerta del despacho de la directora de enfermería del hospital, Paula Mayer.


  —¿Se puede pasar? —preguntó con la puerta aún entrecerrada.


  —Adelante, pasa y siéntate —ordenó en tono cáustico Paula, sosteniendo la mirada a Robyn casi sin pestañear. Mientras, esta se acomodaba en una de las sillas frente a su mesa.


  —Tú dirás… —dijo la enfermera esperando escuchar el intrigante asunto, que su jefa quería tratar con ella.


  —¿Yo diré? No lo creo… —su tono era impertinente y transmitía su enfado a pesar de sus intentos por ocultarlo— ¿No hay ningún asunto referente a ti del que haya tenido que ser informada?


  —Pues realmente, lo desconozco —era totalmente cierto, no sabía de qué demonios hablaba aquella mujer. No había tenido ningún incidente con nadie del hospital del que alguien hubiese podido dar quejas.


  —Vaya…lo desconoces —enfatizó la directora, que notaba como su autocontrol iba cediendo—. Pues ya te diré yo lo que tendrías que conocer bien.


  —Adelante… —invitó a su jefa a expresarse sin advertir lo que se le venía encima— Estoy  realmente intrigada.


  —Mira  Robyn,  esta  vez  te  has  pasado  de  la  raya… Y no  voy  a  tolerarlo —amenazó a su subordinada y amiga sin rodeos.


  —¿Y qué demonios es lo que no vas a tolerar? Porque no sé si has advertido, que no tengo la más remota idea de lo  que  me  estas  hablando… —dijo la joven que comenzaba a alterarse por las amenazas y el tono crispado de su jefa.


  —Que te tires a medio hospital sin considerar las malditas consecuencias —espetó elevando visiblemente el tono de su voz.


  —No me tiro a medio hospital, y si lo hiciese, no sé desde cuándo eso es asunto tuyo —realmente era cierto que se había acostado con alguna que otra empleada del hospital, pero era algo corriente que mucha gente hacía y Paula era conocedora de ello debido a la amistad que ambas mujeres mantenían. Y desde luego no era algo que hubiese empezado a hacer hacía dos días y ella lo sabía.


  —¡Es asunto mío desde el momento en que tú has empezado a hacer lo que te place, sin pensar en el desastre que causas por dónde pasas! —ya no le importaban las formalidades, siempre decía lo que pensaba y en este caso su amistad le proporcionaba información que había recabado gracias a esta. Jugaba sucio pero no le importaba.


  —¿Qué es lo que he hecho para que me trates así? Dímelo de una vez maldita sea… —lo de Robyn era una mezcla entre súplica y réplica.


  —Te has tirado a la mejor cirujana de Trauma del hospital, y ahora se está planteando seriamente salir huyendo de tu influjo y largarse a la otra punta del país —realmente Meghan Livingston era la mejor del MWMH y una   de   las   mejores  del  estado.  Tendría  más  de  una  opción  si  decidía  marcharse  y el hospital perdería a una de sus mejores especialistas—. Además de ese hecho, que ya es suficientemente grave para mí, la cosa empeora si tenemos en cuenta que es una de mis  mejores  amigas. Que por supuesto eres incapaz de comprometerte como es debido con nadie y que le harás daño. Así que ya puedes estar pensando cómo hacerlo para que no se marche, porque de lo contrario tendrás problemas serios conmigo.


  —Ya entiendo… —susurró Robyn visiblemente dolida. La persona que la abroncaba era una de las más importantes en su vida. La consideraba una amiga, casi familia por las vivencias que habían compartido. Y se ponía de parte de otra persona sin darle siquiera la oportunidad de explicarse.


  —Espero que lo hayas entendido bien, porque se acabaron tus escarceos con cualquiera que  trabaje  en  este  hospital. Se  acabó  saltarse  las  normas. Tendrás que mantener tu bragueta cerrada por la cuenta que te trae, y si necesitas sexo sin compromiso para olvidar lo dura que es tu vida, te largas a cualquier apestoso bar de bolleras de la ciudad. Estoy segura de que los conoces bien… —su furia la tenía completamente cegada, había dejado salir sus palabras más hirientes sin reparar en el dolor que causarían a su amiga, y ya no había vuelta atrás—. Y arregla lo de Meghan, la quiero en este hospital. Le debes una conversación. Tienes una semana.


  El cólera invadía por completo a la joven. Su habitual armadura se abría pocas veces para confesar sus sentimientos, y si había pocas personas con las que se hubiese desprendido de ella, una de esas personas era Paula Mayer. Le había dado una puñalada trapera donde más le dolía y ya no controlaba ni su furia ni su lengua. Se iba a poner a su par.


  —Me abruma que alguien como tú critique los líos amorosos en el hospital, yo que creía que estabas casada con el hijo del director médico del MWMH…—dijo en tono irónico Robyn—. No eres nadie para criticar mi forma de vida, tú mejor que nadie sabes que no pretendo hacer daño a nadie, me encantaría permitirme el lujo de enamorarme, pero eso ya no está a mi alcance. Tendré esa conversación con Meghan, porque era algo que ya tenía pensado antes de que te atrevieses a ordenármelo. Y si tan amiga suya eres, deberías informarte bien, de cuando empezó a plantearse ofertas suculentas de otros hospitales, porque quizás las considere desde mucho antes de meterse en mi cama. No tengo interés alguno en que se marche y si lo hace, desde luego trataré por todos los medios de que esa decisión sea ajena a mi persona. Y Paula…—dijo levantándose bruscamente de la silla para señalarla—. ¡Tú has traspasado la línea! Jamás te habría juzgado así. No has jugado limpio.


  —¡Robyn! —la llamó al ver que se dirigía a la puerta—. No hemos terminado…


  —Sí, ya lo creo que hemos terminado… —la interrumpió girándose para mirarla—. Me acostaré con quien me dé la gana y cuando me dé la gana. Es mi vida aunque parezcas haberlo olvidado. Y antes de amenazarme recuerda que Livingston no es la única con suculentas ofertas en esta historia. Si tienes interés en perderme de vista solo tienes que decirlo.


  Se marchó sin mirar atrás, hecha un auténtico basilisco hacia los vestuarios para cambiarse y subir a Onco. Aunque si hubiese podido marcharse en ese instante, se habría dado una auténtica paliza física en el gimnasio para sacudirse la furia de encima.


  Pasó el resto de la noche bastante más seria de lo habitual. La herida aún sangraba. El hecho de que Paula hubiese criticado su estilo de vida le dolía, no por la crítica en sí solamente, sino por el recuerdo de los motivos que le habían llevado a elegir no comprometerse con nadie, bajo ningún concepto, jamás.


  Por si no tuviese bastante, su mejor paciente estaba empeorando por momentos y eso la entristecía aún más. La muerte es algo que hiere a todos y la condición de sanitaria no es algo que la protegiese en todas las ocasiones. Algunos pacientes le llegaban a tocar el alma, le hacían sentir dolor al verlos sufrir y dejaban un vacío enorme al marcharse.


  Las horas pasaban lentas y su enfado y tristeza permanecían con ella. En el fondo de su corazón, Paula tenía un hueco desde hacía tiempo y por muy cruel que hubiese sido  la  noche  anterior  no  era  suficiente  para  quitárselo. Eso sí, tendría que disculparse más adelante y no impediría que Robyn incumpliese alguna norma, no podía decirle con quién debía o no tener  relaciones  intimas  en absoluto, así que haría lo que le viniese en gana. Y se lo restregaría por la cara para darle un escarmiento. Necesitaba desahogarse, sacarse la furia del cuerpo, se iría directa al gimnasio sin pensarlo en cuanto saliese del maldito hospital. Administraría una última ronda de medicación, realizaría las extracciones de sangre para las analíticas, escribiría las incidencias de la noche y daría el relevo a sus compañeras de la mañana. Y esa infernal noche se habría acabado al fin.


  Ya se había puesto su ropa y se dirigía totalmente absorta a la salida del hospital para volver a casa en metro, cuando al pasar frente a la zona de administración donde se encontraban los despachos, unas suaves manos la arrastraron hasta el interior  de la zona de dirección.


  —Cuanto tiempo sin vernos… —le susurró una morena mientras mordía su cuello sugerentemente—. ¿Tienes un ratito para mí? Estoy solita, mi jefe no viene hoy y hay una mesa enorme desaprovechada en su despacho…


  —Hola Nadine, me alegra que pienses en mí para mancillar la mesa de tu jefe —dijo refiriéndose a Carl Huges, subdirector del hospital— ¿Qué haces tu aquí un sábado?


  —Tengo que preparar unos informes para una reunión del señor Huges el lunes, pero pueden esperar… —la joven de rasgos asiáticos ya había desabrochado los vaqueros de Robyn y acariciaba el centro de su placer, que respondía a pesar del cansancio.


  —¿Y tu jefa? —preguntó Robyn aludiendo a la novia de Nadine y también médica del hospital.


  —Tuvo guardia ayer, está dormida en casa —dijo con una pícara sonrisa la atractiva joven—. Divirtámonos.


  Las dos mujeres empezaron a toquetearse con urgencia. Robyn había tomado la iniciativa y tenía a la secretaria sentada en su regazo con la camisa medio abierta, besaba sus senos, luchaba insistentemente con el sujetador para descubrirle los pezones cuando comenzó a sonar el inalámbrico de la chica, que se apresuró a contestar cuando vio la identidad de la llamada entrante en la pantalla.


  —Vístete, es mi jefe —dijo con apremio dirigiéndose a Robyn antes de descolgar— ¿Si, señor Huges? ¿En qué puedo ayudarle? Claro señor, ahora mismo, señor.


  El señor Huges había decidido reunirse esa misma mañana en su oficina de forma imprevista. Había pedido a la chica que le consiguiese café y algo de picar para la reunión con un cliente que tendría lugar en su despacho de forma inminente. Le había informado de que ya estaba casi llegando a su oficina, saliendo del ascensor y no había posibilidad de que Robyn abandonase el despacho sin ser vista. Nadine le ordenó que se escondiese en un armario situado al otro lado del despacho. Anteriormente, en su parte inferior, había albergado una caja fuerte a la que se le había adjudicado otro lugar más seguro, dejando en su lugar un hueco muy útil para darle cobijo a la enfermera, en ese incómodo instante. Oyó como Nadine saludaba a su jefe  y  anunciaba  que  se  marchaba  a  llevar  a  cabo  las  instrucciones  de  este. La puerta se cerró tras los pasos de dos personas. Se hizo un extraño silencio y entonces comenzó la conversación. Desde su escondrijo, Robyn podía oírla con todo detalle.


  —¿Cómo van las cosas por Queens? —preguntó el hombre cuya voz reconocía como la de Huges.


  —Todo tranquilo, nuestra parte del negocio está cubierta. La última partida de Troyanos ya se encuentra en el centro. Y tenemos provisiones suficientes de revulsivos —informó su invitado. La voz le era completamente desconocida y tenía un extraño acento extranjero que Robyn no conseguía identificar.


  —Os habéis adelantado, no podíais suprimir la posibilidad de crear más revulsivos si fuese necesario. Fabricarlos a partir de las formulas nos llevará su tiempo. Necesitábamos a la fuente de creación todavía. Nos costará encontrar un sustituto para crearlos si las reservas que tenéis no son suficientes —su tono era duro y crispado. Por su manera de expresarse, parecía el jefe de aquel hombre también y no un cliente como Nadine había apuntado momentos antes.


  —No hubo más remedio, se produjo una fuga de información y la  fuente parecía  inestable.  Estábamos  a  punto  de  perderla  de  todas  formas —informó de manera automática aquel hombre, que se expresaba en lo que parecía un lenguaje en clave—. No podíamos correr  más riesgos.


  —No debíais haber permitido tal fuga, teníais que mantenerla bajo control, maldita sea. Habéis complicado las cosas y ha habido más cabos sueltos que atar de los necesarios. Rezad para que la situación del transporte no cambie, porque está vigilado y no prometo poder mantenerlo bajo control si despierta mientras permanezca aquí —explicó Huges, visiblemente preocupado.


  —Tenemos medidas preparadas por si eso sucede —dijo el extranjero en tono burlesco—. No hay fuga de información posible, señor Huges.


  —Eso espero, no podemos cagarla ahora —espetó el subdirector de MWMH—. La operación lleva en marcha tres años, en enero podremos publicar las estadísticas y los beneficios se multiplicaran de forma exponencial para su farmacéutica y para este maldito hospital.


  —Lo sé, señor Huges. Nuestro trabajo está hecho. Cuando ustedes terminen de usar los troyanos y  revulsivos, los  rastros  habrán  desaparecido. Entonces nuestro hombre neutralizará a los cooperantes innecesarios de la cadena de almacenamiento y uso, sin dejar cabo suelto alguno y podrá publicar de forma segura.


  —Bien, espero que así sea —dijo con arrogancia el señor Huges—. Ya la habéis cagado bastante.


  —Señor Huges, con todos mis respetos…Se han cometido errores por ambos bandos —le dijo el subordinado en tono de advertencia—, me consta que sujetos de estudio aleatorio, han recibido tarde el revulsivo. Eso no es responsabilidad nuestra, el seguimiento y captación es cosa suya. Si esto se sabe, esos errores serán los que más nos pesen y le señalaran a usted. Estamos  en  la  misma  situación.  Controle  su  parte  y  yo  terminaré  la mía —ordenó el extranjero invirtiendo por completo el mando tras sus afirmaciones—. Si necesita ayuda para la limpieza antes de la fecha fijada, llámame, antes de que sea tarde.


  —Puedes   tener   por  seguro  que  no  habrá  más  errores  por  mi  parte. Limpiaremos para publicar cuando habíamos acordado —protestó Huges.


  —Aún así, ya sabes qué hacer si las cosas  se  tuercen.  Has  comprobado la  rapidez  y  eficacia  de  mi  servicio  de  limpieza —repitió  el  extraño—. Suerte Huges. Estamos en contacto.


  —Estamos en contacto —dijo Huges mientras se levantaba para estrechar la mano de su socio y acompañarlo a la puerta.


  Huges cogió el teléfono y ordenó a su secretaria que le pasase con la Unidad de Cuidados Intensivos, después de soltarle una tremenda reprimenda por no haber tenido el desayuno listo a tiempo y de darle indicaciones para que hiciese una reserva para dos a su nombre en un conocido restaurante de la ciudad.


  —Subdirector Huges al habla, ¿está el doctor O´Sullivan? —preguntó con tono despreciativo— Pues  páseme con él inmediatamente señorita.


  —Hola doctor Huges. ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó amablemente Marcus O´Sullivan, intensivista del hospital.


  —¿Cómo anda nuestro milagro de la UCI? —interrogó refiriéndose a un herido crítico e inestable que estaba a su cargo.


  —Pues no hay gran novedad. Evoluciona lentamente y no está previsto que retiremos la sedación hasta la semana próxima. Por lo menos parece que sus órganos aguantan el tipo. Pero hasta que no la retiremos no sabremos el alcance de la hipoxia —expuso la situación lo mas fielmente que pudo a uno de sus superiores, el doctor O´Sullivan.


  —Muy bien. Buen trabajo O´Sullivan. Manténgame informado y si se producen cambios avíseme de inmediato —ordenó aliviado Huges.


  Cuando Nadine entró en su busca, unos minutos después de que Carl Huges se hubiese marchado, Robyn permanecía en estado de shock, intentando asimilar la conversación atípica y preocupante que había escuchado.


  —Cariño, siento la espera… —dijo Nadine mientras tiraba de Robyn para sacarla— ¿Lo retomamos por donde lo dejamos?


  —Lo siento Nadine, no estoy de humor después de que me hayas metido en el armario… —era totalmente cierto, ya no estaba para mantener un escarceo sexual, de ninguna manera. Y menos con todo lo que tenía en su cabeza por asimilar—. Estoy agotada, me marcho a casa. Tendrá que ser en otro momento.


  —Como quieras, habrá otra oportunidad…


  —Claro. Por cierto… ¿sabes quién era el hombre que se ha reunido con el señor Huges?


  —Pues no. No había concertado cita


  —Vaya… ¿Y la farmacéutica para la que trabaja?


  —Ah sí, eso creo que sí. Creo recordar que el señor Huges dijo que era representante de Naffis Pharma.


  —De acuerdo, gracias Nadine. Nos vemos por aquí.


                                  


  


  Capítulo 6


  Tres horas. Tres horas después de una ducha larga y caliente para eliminar la fragancia de hospital que impregnaba su cuerpo y relajarlo, tres horas después de un buen desayuno para matar el hambre y tres horas después de haberse metido entre las suaves sábanas de su confortable cama de dos por uno y medio, ahí estaba Robyn. Despierta, alerta, intentando doblegar sus reflexiones recurrentes. Comprobando una y otra vez las cifras verdes de su radio despertador. Viendo pasar lentamente cada minuto de las últimas tres malditas horas. Un mar de preguntas asediaba su conciencia y lo peor es que vuelta tras vuelta no había ni una sola respuesta lógica a la que agarrarse.


  No había posibilidad alguna de conciliar el sueño, así que levantarse era la mejor opción. Ya había rebasado el mediodía, mientras intentaba encontrar un camino lógico al laberinto de preguntas e ideas que asolaba su mente. No quería olvidar ni una coma de la conversación que había escuchado por capricho del destino, unas horas antes. Cogió un pequeño cuaderno de papel sin estrenar. Transcribió cada palabra, cada punto y cada coma que había escuchado, utilizando al principio de cada frase la inicial del interlocutor. H de Huges y E de extraño o extranjero, ambos le eran acordes. Todavía le costaba  horrores creer que lo que había escuchado fuese real. ¿Y si  era tan grave como su intuición le decía…? Si lo era no iba a permitirlo. No en su hospital y a decir verdad en ningún otro. La base de la relación sanitario paciente es la confianza. La beneficencia en dicha relación va tan implícita como la del valor al soldado. No podía hacer como si nada. Su trabajo también consistía en proteger a sus pacientes por encima de todo y de todos. No sabía el alcance de la trama pero costase lo que costase tenía que averiguarlo y si resultaba ser tan grave como aparentaba, se trataría de un abuso de la confianza que los pacientes del Manhattan West, habían depositado en el hospital. Las palabras en clave empleadas, solo le invitaban a pensar en lo peor. Troyanos, revulsivos, productos especiales, fuente, transporte, fórmula, limpiar, cabos sueltos, estudio, neutralizar, captación… Ninguna de ellas parecía inocua. ¿Qué podía hacer? Tenía que averiguar de qué se trataba. ¿Y si le venía grande? Había que detener a esos malhechores y tenía que ser pronto. En un hospital solo podía haber un sujeto de estudio, el paciente. Había que informar a la policía, sí. La policía… La tomarían por una lunática. ¿Qué excusa iba a poner y para informar de qué? Era el maldito subdirector de  uno de los hospitales más importantes de Nueva York…Y se había colado en su despacho. ¿Con qué pretexto?


  << Seguro que cuando les digas que estabas en el despacho tirándote a la secretaria, te toman en serio Robyn…>>


  Pero había una poli a la que podía contarle la mayor majadería del mundo, sin miedo a que pensara que hubiese perdido el norte, y a la que dicho sea de paso, incluso le parecería excitante y divertido, que el detonante de las escuchas hubiese sido un fugaz polvo con la secretaría del subdirector en el despacho de este. Esa era sin duda Katerine Spencer, “Spenc”. Seguro que ella tendría alguna idea de como empezar a resolver el enigma.


  —No quiero oír ninguna pobre excusa para declinar la invitación de esta noche —dijo Kate nada más descolgar su móvil.


  —Oh no, ni hablar… Seguro que habrá alguna belleza por la que merezca la pena ir a tu fiesta. Además soy conocedora de la mano que tiene tu atractiva novia para la cocina —bromeó Robyn a sabiendas que sacaba de quicio a su mejor amiga, cada vez que aludía al atractivo de su pareja.


  —Entonces bien, la comida será lo único que puedas probar de mi fiesta… —le advirtió, en un intento desesperado por evitar lo que para ella era muy probable que ocurriese. Sabía que Robyn tardaba poco en conquistar a sus ligues y se le ocurría fácilmente un motivo para cada una de las asistentes a su fiesta, por el cual pudiese prohibirle la conquista.


  —Eso está por ver querida amiga… Siéntete afortunada de que no lo intente con Claire —soltó entre carcajadas la enfermera.


  —Estás acabando con mi paciencia Rob…


  —Tranquila, me comportaré bien esta noche.  Te  telefoneaba por otro asunto —dijo Robyn cambiando rotundamente su tono burlesco por preocupación.


  —Pues tú dirás…


  —¿Cómo tienes la tarde? Prefiero comentarlo en persona…No es un asunto para tratarlo por teléfono.


  —¿Estás bien? Te noto preocupada… —pocas veces el tono de Robyn trasmitía tanta preocupación.


  —Sí, sí, tranquila. Estoy bien. Es un asunto del trabajo, bueno aunque no exactamente, pero necesito tu ayuda.


  —Pues en estos momentos estoy en la comisaría, estoy con un caso complicado y hay informaciones que tenemos que poner en común Brian y yo con la inspectora lo antes posible. Y tendré que ayudar a mi bella Claire a preparar la casa para los invitados de esta noche…


  —Es algo…importante Spenc —le costaba elegir bien las palabras, no sabía como plantear algo así. Era completamente surrealista.


  —Rob, tendrás que perdonarme, pero a no ser que haya un atraco a un banco con rehenes, un atentado terrorista o le hayan pegado un tiro al mismísimo alcalde de Nueva York, no es lo suficientemente importante para que abandone el trabajo. Sea lo que sea tendrá que esperar hasta esta noche.


  —Está bien Spenc. Esperaré…


  —A las nueve, no te retrases —le advirtió Kate.


  —Allí estaré.


  Después de acabarse su tercer café de la mañana, estando ya próxima la hora de comer, Kate cogió de su mesa varias carpetas marrones pertenecientes al expediente del homicidio de Naya Kahur y recogió de la impresora los informes que acababa de terminar y lanzar a la inspectora. Ya con todo recopilado se dirigió a la sala de reuniones.


  Allí la esperaba sentado su compañero, Brian Pryce. Estaba recostado en una silla, que tenía pinta de ser todo menos cómoda. Su aspecto habitualmente cuidado y vital, era horrible. Parecía agotado y tenía frente a él otras tantas carpetas con informes del mismo caso. Estaba tan abatido que apenas se movió al abrir Kate la puerta acristalada de la sala, de cuya parte superior colgaba un estor de laminillas horizontales, que dicho sea de paso, era de todo menos silencioso. Pero sin duda su abatimiento tenía disculpa, casi una semana dándose de bruces contra un muro agota a cualquiera.


  —¡Brian! —espetó Kate haciendo que su compañero saltase de la silla.


  —Maldita seas Spenc, ¿quieres que muera de un infarto? —gruñó Brian.


  —Míralo por el lado bueno, dejarías un bonito cadáver… —bromeó Kate.


  —Vaya, que  considerada.  Estoy  exhausto,  ha sido una semana horrible. A pesar de haber interrogado a media ciudad, tengo la impresión de que tenemos las manos vacías —se quejó el joven.


  —Es cierto, parece que perseguimos un maldito fantasma. No hay nada concluyente y se me van agotando las ideas. Esperemos que la inspectora tenga algo más… —dijo tomando asiento detrás de la mesa y colocando la documentación frente a ella.


  —Spencer, Pryce… —saludó la inspectora atravesando el umbral de la puerta.


  —Inspectora… —respondieron ambos policías al unísono.


  —Empecemos con esto. Vamos a exponer la información que tenemos en el tablón, a ver si sacamos algo en claro. Pryce, comenzarás desglosando la información relevante de los interrogatorios de los conocidos y familiares, remarca las relaciones conflictivas que sean susceptibles de indagación más profunda, o cualquier cosa que sea reseñable. —Solicitó la inspectora al más joven de sus subordinados.


  —Según los datos aportados por los familiares y conocidos, Naya Kahur era una joven de lo más normal. No había grandes conflictos en su familia, se relacionaba con sus compañeras de la universidad. Si bien su relación con sus compañeros de trabajo no era muy íntima, tampoco refieren haber tenido ninguna disputa con ella en los años que ha trabajado allí. Sus jefes la describen como una muchacha brillante y dedicada. Muy implicada en su trabajo. Sus vecinos dicen que era tranquila y que salvo algunas de sus amistades y su novio, no recibía muchas visitas.


  —¿Qué hay de la tarde del asesinato? ¿Oyeron o vieron algo  sospechoso? —preguntó la inspectora.


  —Nada en absoluto —respondió Brian.


  —¿Y de su relación con el novio? ¿Algo fuera de lo normal?


  —En principio no, señora. Su familia no advirtió que pudiese haber ningún tipo de violencia de género, tenían previsto  casarse  el  año  próximo. La familia de Naya está bien posicionada social y económicamente. La del chico en cambio es más humilde. El tampoco es una lumbrera. Naya estuvo entre las primeras de su promoción en Farmacología. El es repartidor de una empresa de mensajería y no ha cursado estudios superiores. Pero lo describen como un buen chico.


  —Bien, parece que no tenemos un sospechoso excepto él, por el momento. Dejaremos abiertas todas las vías. Spencer, ¿qué tienes tú?


  —La autopsia es clara. La muerte es fruto de una agrupación letal de tres disparos en el corazón. Se desangró rápidamente y en su cuerpo no hay señal de lucha alguna. Nada de marcas de ligadura. Ni agresión sexual en la víctima. Parece que el objetivo era liquidarla. Y o bien la chica conocía y confiaba en su asesino, o bien colaboró presa del miedo, confiando en que no fuese ese el desenlace del asalto a su apartamento. También cabe la posibilidad de que se dieran ambas circunstancias —la exposición de Kate era estructurada y concisa. Era meticulosa en su trabajo y sabía bien que reseñar y que no. Era su primer caso importante en el equipo de la inspectora y no iba a quedar en evidencia por falta de preparación.


  —¿Qué sacamos del informe de los técnicos de la científica? —inquirió la inspectora.


  —Nada definitivo. No hay fibras, ni huellas. Los casquillos tampoco han aparecido. Ningún indicio de que forzasen la puerta. No hay señales robo. La caja fuerte se encontraba intacta en el  dormitorio. El  monedero  de la  chica  junto  con  su  teléfono  móvil,  dentro  del  bolso  en  el  recibidor. Absolutamente todos los objetos de valor estaban en su sitio.


  —¿Y los informáticos, han sacado algo de su portátil? —continuó indagando la inspectora.


  —Aún siguen con ello. No hay nada en el ordenador. Y parece ser que no hay nada, porque alguien se tomó la molestia de eliminar los contenidos minuciosamente —recalcó Kate—. Parece que sea lo que sea que buscase el sujeto, estaba en ese ordenador. Aquí viene lo interesante…


  —Adelante Spencer —invitó intrigada su jefa.


  —Los compañeros de Fiscal han encontrado una serie de transferencias mensuales a las cuentas de la víctima por valor de mil dólares.


  —¿Su sueldo? Algo bajo para una brillante empleada de una multinacional ¿no? —ahondó intrigada la inspectora.


  —No señora. Su sueldo era el doble de hecho. Pero sin duda, era un gran sobresueldo. Estamos hablando de doce mil al año. Lo interesante radica en el hecho de que, ese sobresueldo comenzó a cobrarlo antes incluso de conseguir su empleo en la multinacional. En total estamos hablando de unos cincuenta mil aproximadamente —calculó Kate, dado que las trasferencias comenzaban unos cuatro años atrás.


  —¿Y de dónde provenía el dinero?


  —Buena pregunta. Provenía de Suiza, sin remitente descifrable —se lamentó la detective—. Si me permite inspectora…


  —Por supuesto Spencer, continúe…


  —En mi opinión, estamos detrás de algo gordo. Esto no es un crimen pasional o un robo cualquiera. La victima se llevaba  algo  raro  entre  manos. Y a juzgar por el importe que se embolsaba, gordo también. Esto parece obra de un profesional. No ha dejado rastro alguno, ha hecho desaparecer información, probablemente relevante, si tenemos en cuenta el volumen de la cuenta corriente de la chica. Pero no parece que tuviese algún problema de juego, apuestas por Internet, o algo que le hiciese necesitar cash desesperadamente como para meterse en nada oscuro. Tampoco tenía otras propiedades, ni droga o material en el apartamento que nos sugiriese que traficaba o fabricaba. Creo que nos tendremos que emplear a fondo para sacar algo en claro —finalizó apesadumbrada su exposición.


  —Probablemente Spencer. Como ya sabéis, el informe de balística, si bien no identifica al tirador, si relaciona el arma con otros crímenes. Lo negativo del asunto es que la índole de estos crímenes es variopinta y tendré que llamar a la puerta de otras agencias y tirar de favores y contactos para intentar acercarme un poco más. Lo positivo es que refuerza nuestra teoría de que probablemente estemos ante un profesional —confirmó  con amargura la inspectora—. Mientras muevo algunos hilos tendremos que continuar indagando. Pero han sido seis largos días y han trabajado duro agentes. Vayan a casa a comer y descansen lo que queda de fin de semana. Despejen su mente y carguen pilas. Continuaremos el lunes. Se merecen un receso. Dejen sus informes en mi mesa antes de marcharse.


  —Gracias jefa —dijo Brian con  alivio.


  —Descanse usted también, inspectora —sugirió Spencer con amabilidad. También ella había trabajado duro, probablemente más horas que nadie y no tenía aspecto de querer marcharse inmediatamente a casa.


  —Lo haré… —contestó sin demasiada convicción la inspectora, mientras agrupaba las carpetas en una pila.


  Era difícil enumerar las ocasiones similares a la que estaba viviendo, ocurridas durante esos últimos años. Siempre le resultaba difícil terminar con algo que, en esta, como en la mayoría de ocasiones, ni tan siquiera había empezado. Su saludo había sido frío y expectante. La timidez y la inseguridad, dominaban el rostro de la muy segura de sí misma cirujana especialista en traumatología. Meghan, apenas se había atrevido a mantener la mirada de Robyn más de tres segundos seguidos. 


  La joven había elegido para comer, un entrañable restaurante francés de Tribeca. El lugar era coqueto y tranquilo. Las pequeñas mesitas estaban colocadas lo suficientemente separadas unas de otras, como para permitir cierta intimidad. Lamentablemente la conversación podía tomar caminos muy dispares. Y necesitaba un lugar discreto por si se ponía fea, pero que fuese público a la vez para ayudarle a controlar sus propios impulsos. Si aquella mujer había sido su amante era por su electrizante belleza y el deseo voraz que le provocaba. Necesitaba conocer los sentimientos de la otra parte, antes de dejar que algo volviese a ocurrir. Porque por mucho que le urgiese satisfacer sus necesidades más primitivas, desde luego no sería a costa de dañar a alguien que no se lo merecía. Sabía que esta necesaria conversación, que se obligaba a mantener, con todas sus amantes sin excepción, no era igual de bien asimilada por todas ellas. A lo largo del tiempo se había encontrado de todo. Desde amantes totalmente liberales como Giulia, que eran capaces de mantener relaciones con ella en numerosas ocasiones sin esperar por su parte ningún compromiso emocional, hasta amantes de una noche, de las que a veces no recordaba ni su nombre. Todo esto pasando también por casos como el de Meghan Livingston. Una mujer con la que había mantenido una relación profesional, incluso de carácter amistoso. A la que admiraba y respetaba. Que sin duda la atraía muchísimo, por su belleza tanto exterior como interior. Con una personalidad ejemplar y demasiadas virtudes como para enumerar, con la que probablemente podría mantener una relación bonita y estable de no ser por su maldita armadura, sus heridas, y por ese pasado doloroso que se había llevado su capacidad de amar a ninguna mujer.


  Las señales que emitía el lenguaje no verbal de su amante no ayudaban a Robyn a romper el hielo. La atractiva mujer de ojos angelicales, manaba incertidumbre y posiblemente algo de miedo. Ya había dejado pasar más días de los que debiera, para mantener la conversación, por lo que no podía demorarlo más tiempo.


  —Meghan, supongo que después de lo de la otra noche tenemos una conversación pendiente… —comenzó Robyn con el tema candente.


  —Lo cierto es que sí. Después de lo que pasó, me siento un poco extraña…


  —Supongo que es normal, después de… de la intimidad —corroboró Robyn, viendo como a su interlocutora se le atascaban las palabras en la garganta.


  —La verdad es que mentiría si te dijese que no me he preguntado qué somos ahora, después de lo que pasó el domingo —expuso un poco avergonzada Meghan.


  —Es una pregunta un tanto compleja, para qué negarlo.


  —¿Podrías darme una repuesta, aunque sea compleja?


  —Meghan yo… —Robyn intentaba encontrar las palabras adecuadas para responderle.


  —Te arrepientes de lo que pasó —firmó dolida la doctora.


  —No. En absoluto —negó con rotundidad Robyn.


  —Entonces… ¿Qué intentas decirme, Robyn? —preguntó Meghan con cierta desesperación.


  —Meghan, no puedo arrepentirme porque disfruté mucho. Eres una mujer hermosa y te deseo. No se me ocurre una sola razón por la que arrepentirme… —mientras pronunciaba las palabras se dio cuenta de que sí había una posibilidad, pero decidió omitirla por el momento.


  —Pero… —continuó Meghan haciendo evidente que ahora venía la parte negativa.


  —Pero para decirte que somos, o que podemos ser, he de saber primero que esperas que seamos… ¿Qué esperas de mí Meghan? —preguntó Robyn.


  —No espero nada —dijo con cierto enfado Meghan, necesitaba saber algo concreto pronto y se le acababa la paciencia, estaba empezando a alterarse—. También podría preguntarte yo que esperas de mí…


  —Muy bien. Seré lo mas clara posible Meghan, me gustas y mucho, podría acostarme contigo una y mil veces. El problema es que yo no puedo ofrecerte mucho más. No puedo ofrecerte compromiso ni lealtad. No puedo darte más allá de una relación física y sin connotaciones sentimentales.


  —¿No puedes o no quieres Robyn? —indagó dolida Meghan después de que sus peores expectativas se hubiesen cumplido.


  —No puedo. Se que resulta difícil de entender, pero esto solo puede repetirse si ambas esperamos lo mismo. Si esperas algo de lo que te he mencionado ya, eso no puedo dártelo. No puedo enamorarme y si tu crees que eso es lo que puede pasarte a ti, lo mejor es que no  volvamos  a  hacerlo. Lo último que pretendo es hacerte daño o crearte falsas esperanzas.


  —Tranquila. Era demasiado bonito para ser verdad, alguien como tú no podía enamorarse de alguien como yo… —se lamentó Meghan intentando reprimir las lágrimas.


  —No. De eso nada, cualquiera podría enamorarse de alguien como tú. Eres una mujer maravillosa Meghan. Por desgracia, no puedo enamorarme ni de ti, ni de ninguna otra. Soy totalmente incapaz de sentir algo más lejos del deseo carnal por nadie. Lo siento de veras Meghan. No sabes cuánto.


  —Tú también eres estupenda Robyn. El domingo me hiciste sentir como nadie me había hecho sentir en mis casi cuarenta años de vida. Y he de reconocer que no me siento capaz de tener una relación meramente física contigo. A estas alturas no…


  —Entiendo… —dijo Robyn con cierta decepción. Aquella mujer le gustaba, pero no podía romper sus propias reglas. No podía ofrecerle lo que buscaba de ella.


  —Me costó mucho pedirte que cenases conmigo y me encantó la noche que pasamos juntas, probablemente me cueste olvidarla… —explicó con sinceridad  la  doctora—  Pero  es  bien  cierto  que  no  me  prometiste  nada. Ambas nos dejamos llevar...


  —Aún así, lo siento. No pensé que quizás, tú sí estuvieses preparada para algo más que sexo y debí haberlo hecho —Robyn se sentía culpable, era conocedora del pasado de Meghan y sabía que se merecía a alguien que la quisiese, que la respetase y que la hiciese feliz  y  ella no  era  esa  persona. Debía haberse contenido y no lo hizo.


  —No lo sientas…no tienes porqué. Y he de decir que también desearía acostarme contigo mil veces más, pero dudo que mi corazón fuese capaz de no inmiscuirse… —dijo la atractiva doctora forzando una tímida sonrisa a sabiendas que eso ya había ocurrido. Ya había comprendido lo distintas que eran las esperanzas de ambas y no podía reprocharle nada a aquella esbelta morena de facciones duras y elegantes que parecía hechizarla. La había hecho sentirse deseada y atractiva y había compartido con ella una noche fascinante—. Será mejor que lo dejemos aquí.


  —Sí. Probablemente sea lo mejor… Aunque me costará no desearla Doctora Livingston. El uniforme de especialista resalta el azul de sus ojos…—La aduló Robyn.


  —Tampoco está nada mal de uniforme, Enfermera Grey. Aunque me he imaginado quitándoselo más de una vez… —confesó con picardía la doctora.


  Ambas intentaban recuperar la normalidad, tendrían que verse en el trabajo y ser capaces de mantener una relación meramente profesional, sin resentimiento. Mientras bromeaban, Robyn recordó que Paula Mayer, la había acusado de hacer a la doctora Livingston huir a la otra punta del país, por lo que decidió que también debía tratar ese tema.


  —Meghan, ¿puedo hacerte unas preguntas personales? —inquirió la enfermera con cautela.


  —¿Más personales que las que acabamos de hacernos? Por supuesto que puedes Robyn… Me gustaría que intentásemos mantener la buena relación que existía antes de esto, aunque necesite cierto alejamiento —remarcó la doctora en un tono dulce y entrañable.


  —¿Tienes pensado marcharte del Manhattan West? No me gustaría que lo del domingo, o lo de hoy, influyese en tu decisión…No me gustaría ser la causa de tu marcha Meghan.


  —Lo cierto es que aún lo estoy meditando. Pero cierto es también, que empecé a planteármelo antes de que nada de esto pasase…Y no tiene nada que ver con lo que pase o deje de pasar entre tú y yo. Los motivos son meramente profesionales.


  —No sabes como me alegra oír eso. Y decidas lo que decidas…me alegraré por ti. No tengo interés alguno en que te marches, pues considero que eres una gran profesional, pero si para crecer has de marcharte, seré la primera en apoyarte.


  —Lo  sé.  ¿Puedo  preguntarte  a  qué  viene  el  interés  por  este  tema? —consultó con intriga la doctora.


  —Bueno, digamos que hay alguien que se molestaría si te marcharás y ha intentado hacerme sentir responsable de ello… Pero ya me lo has aclarado. No tiene importancia.


  —Paula… —dedujo Meghan— me puedo hacer una idea de lo que te habrá dicho y quiero que sepas que no tienes que sentirte culpable de nada en absoluto.


  —Gracias Meghan, necesitaba saberlo. Espero que no sientas que te he tratado mal… —dijo con tristeza Robyn.


  —Ya me gustaría que me hubieses tratado mal, todo sería más fácil…


  Si iban a despedirse, Meghan quería que fuese con un recuerdo dulce. Y no se le ocurría nada más dulce que los besos de Robyn. Tomó la cara de la joven, la atrajo hacia sí y se fundió en un tierno y largo beso.


                          


  


  Capítulo 7


  Después del almuerzo con la doctora Livingston, Robyn había vuelto a su loft del Soho dando un tranquilo paseo. Necesitaba ahuyentar los fantasmas del pasado que siempre aparecían y que habían cambiado su vida para siempre. A pesar de que no sobrepasar la barrera de lo sentimental, había sido una decisión suya en cierto modo para protegerse del dolor que se había grabado a fuego en su interior, algo dentro de ella se removía cuando dejaba escapar a alguien que valía la pena. Aunque a ojos de los demás su fachada fuese consistente y decidida, en realidad sabía que era profundamente vulnerable. Dicen que el grosor de la armadura de un guerrero sirve para medir mediante proporción directa, el miedo de este. El blindaje que Robyn había impuesto a su corazón era similar al de un tanque Abrams M1.


  Aunque no lo mostraba, como tantas otras de sus debilidades, que la gente importante para ella, realmente pudiese hacerse una idea equivocada de ella le preocupaba y le dolía. La fama de mujeriega y promiscua que proyectaba a los demás no le molestaba. Le favorecía en cuanto a que provocaba, que se le acercasen mujeres a las que no se habría atrevido a rondar, por ser algo tímida en realidad. Pero esa imagen no era fehaciente, el sexo calmaba su dolor y su miedo. No era una simple diversión. En ningún caso la hacía feliz, simplemente cubría su necesidad.


  Años atrás, en lo que en ese momento le parecía otra vida, había sido una mujer profundamente enamorada y fiel. Había compartido ese vínculo íntimo e irrompible con otro corazón. Tan férreo fue, que al marcharse Gaby, se llevó también el corazón de la joven consigo. Seguía enfadada con la vida por arrebatársela y no volvería a darle la oportunidad de que la lacerase de aquella forma otra vez jamás.


  Demasiados acontecimientos ocurridos en los últimos días, todos ellos, dicho sea desgastadores, estresantes y desagradables… Ya era hora de un poco de diversión. Necesitaba despejar su cabeza y no se le ocurría nada mejor que una amena cena a la que acudirían algunas de sus viejas amigas, con las que hacía algún tiempo que no se reunía. Y por que no decirlo, alguna cara nueva con la que alegrarse la vista una noche de sábado.


  Robyn no era excesivamente coqueta, ni fanática del maquillaje, su estilismo era lo suficiente ambiguo como para no dejar  que  se  adivinase  su sexualidad,  pero  sin  que  la  señalase  como  una  inequívoca  heterosexual. Sabía acomodar su vestuario según la ocasión lo requiriese y en este caso, teniendo en cuenta que se trataba de una velada entre amigas, no hacía falta vestirse de gala. Bastaba con un pantalón chino beige y una camisa azul marino de cuello tipo mao. Unos mocasines de piel vuelta a juego con el color de la camisa, cerraban un aspecto arreglado pero informal y que a la vez le permitía a Robyn sentirse cómoda. A pesar de que en más de una ocasión le habían comentado que las ondas de su pelo la hacían más resultona, ella prefería un look liso que le resultaba más práctico. Un poco de perfume y lista para partir, algo justa de tiempo para lo que  acostumbraba. Extraño en ella, aquella noche llegaría algo tarde a casa de Claire y Kate. Tendría que exprimir su Honda para acortar los tiempos un poco. Solo se había retrasado 20 minutos.


  —Hola Robyn —saludó Claire esbozando una amplia sonrisa.


  —Hola —contestó Robyn aliviada de que la anfitriona no se hubiese molestado por su tardanza.


  —Pasa, ya están todos aquí…  Te  esperábamos  para  comenzar  la  cena. No sé si llegas a tiempo de probar los canapés —se quejó la atractiva rubia.


  —Seguramente, lamentaré mi retraso enormemente si eso ocurre. Mis disculpas por la tardanza… —se excusó Robyn.


  —Estás perdonada… Kate está atendiendo a los invitados. ¿Te las apañas sola mientras organizo los platos en la cocina?


  —Claro, la buscaré solita. Veo suficientes caras conocidas, estaré bien. ¿Necesitas ayuda en la cocina? —preguntó educadamente Robyn.


  —Oh, no. Está todo bajo control, sociabiliza un rato… Te veo en un momento —Claire se despidió con un pequeño apretón en el hombro de su amiga.


  Atravesó el vestíbulo y cruzó el umbral de la puerta del amplio salón, escudriñando los rostros de los invitados en busca de alguno familiar. La presencia de algunos de ellos, era previsible, pero algunas identidades le eran desconocidas. Varias de sus amistades mas longevas se encontraban en la sala y mientras se encaminaba a saludarlas sus ojos se detuvieron instintivamente en una figura femenina, que se encontraba en el fondo de salón, junto a los ventanales del patio trasero de la casa. Conversaba animadamente con otra mujer, a la que Robyn conocía desde hacía unos años. Era Carla Maynard, la antigua compañera de patrulla de Spenc. La interlocutora de Carla se situaba de espaldas a ella, pero su figura tenía cierto magnetismo que atraía su mirada mientras conversaba con los conocidos que se hallaban en su trayectoria. Inexplicablemente, no conseguía dedicar sus atenciones por completo a estos… Su cuerpo se dirigía involuntariamente de forma paulatina junto al de la atractiva mujer. Era morena, unos pocos centímetros más baja que Robyn y su cabello era fino, castaño y corto, lo suficiente como para mostrar su nuca y se movía de forma grácil, mientras la chica gesticulaba al conversar con Carla. Su silueta era esbelta y enormemente femenina. El suéter de cuello de barca color beige que llevaba puesto, dejaba al descubierto sus hombros rectos, que coronaban una espalda alineada y dibujada en sus costados por unas curvas perfectas. Los pantalones vaqueros oscuros que vestía sin duda realzaban un desarrollado y armonioso trasero, dibujaban unas piernas afeminadas pero vigorosas a su vez. Sus zapatos con tacón medio ayudaban a marcar levemente sus gemelos. Unos minutos después, ya se encontraba lista para presentarse y conocer el rostro de aquella dama.


  —Buenas noches Carla y compañía, ¿interrumpo? —preguntó educadamente sabedora de que se inmiscuía en la conversación.


  —Buenas noches… —respondió la joven con una amplia sonrisa—. En absoluto, siempre hay hueco para ti.


  La extraña, se había girado para incluir en la conversación a la nueva invitada y dado que su joven interlocutora estaba demasiado ensimismada con la presencia de aquella morena como para presentarla, decidió hacerlo ella misma.


  —Buenas noches —saludó tendiendo su mano derecha para presentarse— Ashley  Carter.


  —Robyn Grey —dijo asombrada por el atractivo de la mujer que acababa de presentarse—. Un placer conocerla señorita Carter.


  —Con todos mis respetos señorita Grey, dudo que conocerme le resultase un placer —dijo con una sonrisa confiada y desafiante aquella bella mujer de ojos verdes manchados de marrón, en la parte más próxima a la pupila—. Probablemente no lo recuerde, pero ya nos conocíamos.


  —¿Cómo…? —articuló Robyn, abrumada e intrigada. No recordaba conocer a la mujer, en absoluto. Pero seguramente había tantas bellas damas ofendidas por ella a las que no recordaba, que no podía apostar con confianza—. ¿Nos conocemos? Discúlpeme pero no la recuerdo en este momento…


  —Sí señorita Grey, nos conocemos —afirmó categóricamente la guapa morena sin perder su sonrisa con cierto aire burlón—. Me presenté a usted el pasado domingo.


  —Créame, no habría olvidado una cara como la suya con tanta facilidad... —afirmó Robyn con aire galante. Sin duda era demasiado guapa como para olvidar su cara, aunque la hubiese visto apenas un segundo.


  —Quizás porque no la vio —reprochó categóricamente a su interlocutora que la observaba con  intriga—. Se limitó usted a echarme de la sala del hospital en la que una doctora me interrogaba. Y si no recuerdo mal, fue capaz de amenazarme con echarme a patadas mientras trabajaba, sin mirarme siquiera a la cara.


  —Ya recuerdo señorita Carter… —titubeó mientras recordaba la escena, volviendo a sentir la crispación en sus entrañas. No podía recordarla porque ciertamente ni la había mirado, había demasiado trabajo que hacer con aquel paciente moribundo como para perder minuto alguno—. ¿O debería decir Inspectora Carter?


  —Veo que me recuerda al fin.


  —Pues sí, me cuesta olvidar a las personas ajenas que entran con exigencias y órdenes en mi unidad. Suelo acatar únicamente las de los médicos. El hospital no es su jurisdicción. Normalmente, no permitimos a nadie entrar allí —le reprochó con serenidad y firmeza la enfermera, terminando así la lucha de poder que había comenzado en urgencias el pasado domingo y que las circunstancias no le habían permitido discutir.


  —Desde luego no exigí ni ordené nada, les pedí que tratasen a mi testigo, dado que lo necesitaba con vida. No recuerdo haberles faltado al respeto, a diferencia de usted a mí. Si entré en aquella sala fue para informar a la doctora y porque así lo requirió ella —le respondió la inspectora que si estaba crispada no lo demostraba, con total tranquilidad.


  Robyn en cambio sí que volvía a sentirse crispada. Realmente no recordaba la conversación completa, sus lagunas se debían a que aquel día, su atención estaba centrada por completo en el paciente que trataba de forma rápida y tenaz. La inspectora parecía desafiarle sin perder esa sonrisa tan rabiosamente radiante, acompañada irremediablemente de una luz dulce y cálida en su mirada. Eso provocaba que Robyn luchase contra sí misma, debatiéndose entre dos opciones enfrentadas. Seguir con la evidente lucha de poder que comenzó el domingo, dando rienda suelta a su enfado y cargando su artillería contra la inspectora. O bien, realizar un acercamiento, olvidar la crispación que sentía y empezar de nuevo. Probablemente intervino una fuerza divina, porque las luchas encarnizadas eran el punto fuerte de Grey. Nada la paraba cuando se sentía en posesión de la razón y la verdad, como en aquel caso. Pero esos ojos verdes brillantes la tenían lo suficientemente descolocada como para volver su lógica habitual del revés.


  —Posiblemente tiene razón —admitió Robyn con cierto matiz de duda, debida a la dificultad que tenía para recordar la conversación que ambas mantuvieron días atrás— en cualquier caso, le ruego me disculpe inspectora Carter. Aunque sé que no es excusa, estábamos ante un paciente complicado y la urgencia me hizo perder la paciencia y los modales. ¿Puedo hacer  algo para compensarla?


  —Lo entiendo, disculpas aceptadas. También fueron instantes tensos para mí —contestó amablemente la inspectora. Realmente no tenía interés alguno en prolongar el conflicto y en ese momento la enfermera parecía una persona totalmente distinta a la que había conocido en el hospital una semana antes—. No necesito compensación, gracias.


  —Insisto, déjeme que la invite a cenar en otro momento, para mostrarle que no soy tan borde ni tan maleducada…


  —No es necesario, no me ha dado usted esa impresión. No suelo definir a una persona por un momento puntual. Todos nos equivocamos —Ashley, se expresaba en un tono dulce y conciliador. 


  Veía arrepentimiento en la joven enfermera. De hecho, en sus ojos adivinaba algo más. La chica tenía una mirada profunda e intensa que en cierto modo la intimidaba. Tenía que esforzarse para mantener el contacto visual mientras hablaban. En las ocasiones en las que desviaba la mirada, pudo observar el aspecto sencillo y elegante de la chica. Su cuerpo esbelto y sus movimientos seguros y vigorosos al gestualizar. Rezumaba fuerza y decisión. Seguridad en sí misma y un cierto aire de egocentrismo. A lo largo de la conversación, la enfermera fue desplegando su encanto natural y lanzando algunas indirectas a la inspectora. Su aire desenvuelto en el galanteo, permitían a la inspectora Carter imaginar que aquella joven estaba acostumbrada a conquistar a las chicas sin dificultad.  Pero ella no era una mujer fácil y no iba a aceptar tan pronto. Si quería realmente una cena tendría que trabajárselo algo más.


  —Mi invitación sigue en pie, ¿quiere anotar mi teléfono? —insistió Robyn. Aquella mujer era atractiva, muy atractiva. Despertaba en ella curiosidad, acababa de reprenderla sutilmente y ahora la rechazaba. No estaba muy acostumbrada al rechazo. Y por supuesto, no pretendía ni mucho menos encajarlo. Si ella quería a una mujer la tendría. Y esa mujer podía ser candidata perfecta a su cama. Allí le enseñaría que para mandar, a Robyn no le hacía falta ninguna placa.


  —¿Para qué iba a necesitar tu teléfono  la  inspectora  Carter,  Robyn? —preguntó en tono inquisidor Spenc, que había escuchado la última parte de la conversación.


  —Señoras, creo que iré a la cocina a echar una mano a Claire. Parece algo agobiada, si me disculpan…—dijo Ashley mientras se marchaba para dejar que las jóvenes discutieran sus cosas.


  —Desde luego Spenc, eres única fastidiándome conquistas —se quejó airadamente Robyn.


  —¿Conquistas…? Creo recordar haberte advertido que la inspectora Carter quedaba fuera del alcance de tu maldito radar —espetó enfadada la policía.


  —No, según tú debía estarlo. Pero me conoces y solo cumpliría tus normas y prohibiciones si fuese parte de tu familia o tu pareja. No es ninguna de las dos cosas. Haré lo que me venga en gana —advirtió la enfermera.


  —Muy bien, en ese caso te aconsejo que te andes con cuidado. Si lo que sea que hagas le incomoda o le causa problemas, te las verás conmigo y no te salvará nadie… —le advirtió enojada Kate. Sabía perfectamente que si Robyn  quería  algo  no  podría  pararla  nadie, excepto  la  inspectora  Carter. Que esta la rechazase era su última esperanza.


  —No haré nada que ella no quiera hacer. Parece suficientemente mayorcita como para necesitar que la protejas de mí.


  —Me consta que lo es. Y no creo que consigas nada. No con ella. Y no puedo decirlo con seguridad porque es reservada en cuanto a su vida privada, pero hay rumores de que no está libre.


  —Ya se verá…


  La cena estaba lista, todos los comensales ocuparon sus asientos en la larga mesa de diez plazas. Todas estaban ocupadas. A la celebración del ascenso de Kate, habían acudido su antigua compañera de patrulla Carla Maynard, su actual compañero en homicidios, Brian Pryce y la novia de este, unas viejas amigas comunes de Kate y Robyn de su juventud. La informática Meredith Miller y su pareja Helena Rivera, columnista del New York Times y Tyra Stone que además de haber sido compañera en el equipo de soccer de Robyn, más tarde también fue compañera de Gaby, la ex de Robyn en la unidad de operaciones especiales de los marines.


  Los invitados mantenían varias conversaciones cruzadas durante la cena. Robyn observaba con disimulo a la atractiva inspectora. La tenía maravillada con sus gestos, con su saber estar. Desprendía una rara mezcla de timidez, dulzura y a la vez fortaleza que la tenía anonadada. Buscaría la oportunidad para volver a intentar que cayese en su red.


  Cuando ya hubieron cenado, alguno de los asistentes se marchaban y el resto se acomodaban el la sala de estar. Claire ofreció una copa a sus invitados que accedieron. Tyra se sentó junto a Robyn, en un pequeño sofá de dos plazas. A pesar de que la amistad que las unía era férrea, hacía unos años que se habían distanciado. Tyra pasaba grandes temporadas fuera de Nueva York y Robyn solía tener una vida social ajetreada. Pero las razones de su distanciamiento no eran precisamente sencillas.


  —¿Cómo te va la vida Robyn? —preguntó con un tono cálido y nostálgico Tyra.


  —Bueno… Va simplemente —respondió con  sinceridad  a  su vieja  amiga. No podía mentirle, habían compartido un dolor enorme y eso las unía demasiado como para ocultar las verdades.


  —¿Hay alguien especial? —quiso saber la mujer de ébano, de aspecto fornido y rostro duro, mirándola con dulzura.


  —No Tyra, no puede haber nadie especial… —contestó Robyn. Su rostro reflejaba una tristeza inmensa, sus facciones se acorazaban, intentando protegerse de algo que la hería en lo más profundo.


  —Rob, ha pasado mucho tiempo… Demasiado tiempo —afirmó con rotundidad. Veía el dolor que manaba del interior de su amiga—. No puedes continuar así… Gaby no lo habría querido.


  —¿Gaby? Gaby ya no está… Esta es mi vida ahora, soy feliz así.


  —No me parece que seas feliz —se aventuró a afirmar Tyra. La confianza le permitía decirle a su amiga esas verdades que duelen, que normalmente no queremos oír—. Las personas no cambian, por muchos palos que les de la vida. Estoy segura de que no lo has hecho, a mí no puedes engañarme…


  —No pretendo engañar a nadie. No sé si he cambiado Tyra, sobrevivo después de todo. Y… ¿Feliz? Puede que no lo sea, pero después de perder a mi madre y a Gaby el mismo año, dudo sinceramente que lo que la vida tiene para mí sea felicidad —confesó Robyn que había abandonado su velo de tristeza, vistiéndose de ira y rabia.


  —Creo que la vida tiene cosas buenas también y aunque no quieras dejarles hueco, yo espero que te lleguen. Sé que te llegarán… Espero que recuerdes mi teléfono para contármelas cuando sucedan —expuso con ternura y confianza Tyra mientras cogía con ambas manos el rostro de la enfermera para que le mantuviese la mirada.


  —Bueno, ya sabes lo que pienso… —continuó por la misma línea Robyn— Si ocurre un milagro te telefonearé, pero por favor, espera sentada.


  —Te aseguro que esperaré —dijo Tyra con una amplia sonrisa. A diferencia de su amiga, ella tenía la esperanza. Había conocido a una chica romántica y entregada a Gaby por completo años atrás. Sabía que era capaz de amar con toda su alma a otra mujer y confiaba en que esa chica enamoradiza volviese algún día. Prometió a Gaby que cuidaría de ella y sentía que la traicionaba al ver a Robyn aún tan dolida con la vida y tan cerrada en banda a la posibilidad de dejar que alguien la amase.


  La noche estaba resultando divertida, las copas estaban animando a las invitadas y se dispusieron a marcharse a tomar alguna más en el Henrietta Hudson, un afamado bar de ambiente del Greenwich Village. Un sábado por la noche el bar estaba repleto. Había mujeres de distinta índole, algunas de ellas realmente atractivas. Pero lejos de comenzar su selección de compañera de cama habitual, Robyn tenía una presa electa desde antes de llegar al bar. Tocaba buscar el momento para el segundo intento, no ponía techo a sus esperanzas con respecto a la inspectora Carter aquella noche, pero se conformaría con apalabrar una cita para la próxima semana. Intuía que iba a costar conseguirlo más de lo habitual con otras mujeres, pero un poco de dificultad añadida no iba a detenerla.


  La inspectora iba perdiendo su aire tímido a medida que avanzaba la noche, seguramente el wishky ayudaba un poco. Charlaba con Carla y Kate, seguramente bromeaban sobre asuntos de la comisaría. Parecía realmente divertida. Mostraba en ocasiones una sonrisa radiante que dulcificaba más su rostro y dejaba relucir aún más su belleza natural. Robyn no podía apartar los ojos de ella. Conversaba con Claire, aunque a decir verdad fingía escucharla. Aquella morena de ojos verdes la tenía casi hipnotizada. A la novia de Kate no le pasó inadvertido el interés de Robyn  por  aquella  mujer. A diferencia de Kate, Claire no veía con malos ojos la posibilidad de que Robyn sedujese a la inspectora. Estaba convencida de que la enfermera continuaba reticente a enamorarse simplemente porque no había encontrado a la mujer adecuada. Pero algún día uno de esos caprichos de una noche le robaría el corazón y sus miedos se irían a paseo.


  —Robyn, ¿me escuchas? —preguntó Claire.


  —Perdona, ¿Qué me estabas diciendo? —respondió Robyn apartando por primera vez en un buen rato los ojos de Ashley Carter.


  —Es muy guapa —afirmó Claire.


  —¿Quién? —preguntó Robyn.


  —No te hagas la tonta conmigo Robyn Grey, no has escuchado ni una palabra de lo que te he dicho en un buen rato… —expuso Claire en un falso tono de indignación— ¿Por qué no la sacas a bailar? Lo estás deseando…


  —Yo… —dudó Robyn— Tu querida Kate me cortará las pelotas si me acuesto con su jefa.


  —Oh, Robyn. Dudo  que  tengas  ningún  miedo  de  la  dulce  Kate… —respondió Claire con aire persuasivo— Además, nadie te ha parado nunca cuando te has encaprichado de alguna chica.


  —Tienes razón —afirmó categóricamente Robyn—. Me muero de ganas de ver la cara de indignación de Kate, cuando me lleve a su jefa a bailar delante de sus narices…


  —Lo superará, a veces tiene demasiado sentido  de  la  responsabilidad —comentó divertida entre carcajadas Claire—. Pórtate bien con la inspectora, Robyn. Si lo haces Kate no podrá reprocharte que te acuestes con ella.


  —Lo haré… Aunque algo me dice que no va a ser  coser  y  cantar. Ya  lo he intentado en vuestra casa y ha rechazado educadamente mi invitación —dijo algo  apesadumbrada Robyn.


  —Vamos, ninguna dama se te resiste Robyn. Lo sé bien —invitó Claire-. ¿Vas a darte por vencida a las primeras de cambio?


  —Por supuesto  que  no…  —negó  Robyn  con  una  radiante  sonrisa—. ¿Oyes?


  —¿El qué? —preguntó intrigada Claire.


  —Esta canción me parece una buena excusa para sacarla a bailar, ¿no crees? —bromeó Robyn.


  La joven enfermera, caminó ágilmente entre la muchedumbre hasta la barra. Allí  estaban  la  atractiva  inspectora  de  espaldas  charlando  con  Kate. Su mejor amiga no había reparado en el avance de Robyn.


  —Hola chicas, ¿qué tal va la noche? —preguntó con una amplia sonrisa Robyn.


  —Estamos bien Robyn. ¿Y tú? ¿No encuentras ningún entretenimiento en el bar esta noche? —preguntó a su amiga extrañada.


  —No, las guapas están cogidas… —se lamentó Robyn, que no había sido del todo sincera. La guapa que ella quería, iba a quedarse sola en un momento— Hablando de mujeres ocupadas… Si no quieres perder a la tuya, yo que tú iría a rescatarla. Cuando la he dejado, una butch morena y con demasiadas horas de gimnasio no le quitaba ojo, no creo que tarde en asaltarla.


  —Maldita  sea…  Si  me  disculpan  señoras,  voy  a  proteger  lo  mío —espetó Kate apoderada por los celos que le provocaban la posibilidad de que alguien ligotease con Claire.


  Ashley y Robyn se habían quedado solas, extrañamente Robyn no sabía que decir. No era consciente, pero por primera vez en mucho tiempo tenía miedo al rechazo. Deseaba a esa mujer. Sin saber como empezar la conversación y alterada por la intensa mirada de la inspectora decidió pasar a la acción sin rodeos.


  —¿Le gusta bailar, inspectora? —preguntó Robyn.


  —No me desagrada, señorita Grey. Pero me temo que no soy una buena bailarina.


  —Bueno, eso puedo arreglarlo. Se me da bien llevar el paso. No es tan difícil. Si me concede este baile… Yo la guiaré —dijo amablemente Robyn, tendiendo la mano a la inspectora que la miraba cautelosa.


  —De acuerdo, tendré que confiar en usted señorita Grey —accedió Ashley tomando la mano que la joven le ofrecía. No pudo evitar sentir una extraña sensación de inquietud al tomarla. Probablemente una mezcla entre la vergüenza que le hacía sentir su timidez al ver que se encaminaba a la pista de baile y la inseguridad de estar tan cerca de una mujer que unas horas antes, le había propuesto tener una cita y que por qué no decirlo, le atraía bastante.


  Al llegar a la pista con Ashley de la mano, Robyn se giró en redondo situándose de frente a ella. Comenzaron a bailar y la joven enfermera guiaba a su compañera con decisión, aunque los movimientos de la inspectora eran algo torpes. No terminaba de soltarse y en algún que otro cambio de dirección acabó pisoteando a Robyn.


  —Oh, vaya… Lo siento —se disculpó la policía.


  —No se preocupe, no hay por qué disculparse. Es todo un placer bailar con usted, aún con los pisotones —bromeó Robyn.


  —No sé que me da, que no es usted del todo sincera… —se rió la inspectora Carter.


  —Créame, hablo completamente en serio. Sus pisotones en cierto modo resultan divertidos.


  —Yo no los definiría así…—dijo Ashley mientras lucía una amplia y tierna sonrisa avergonzada.


  —Si se siente más cómoda podemos ir un rato a la barra y charlar tomando una última copa —sugirió Robyn esperanzada. Realmente le apetecía mucho continuar la velada con aquella mujer.


  —Agradezco  su  invitación,  pero  creo  que  ya  es  hora  de  volver  a casa. Ha sido una semana muy larga…—se excusó Ashley.


  —Como guste, inspectora —contestó Robyn visiblemente decepcionada ante la negativa de Ashley.


  —En otra ocasión quizá… —continuó la inspectora de forma cálida, intentando dulcificar un poco el rechazo.


  —Claro… —Robyn continuaba algo molesta, a pesar de la ternura que le despertaba el rostro dulce y sincero de aquella bella mujer—. Pídale mi número de teléfono a Spenc si algún día le apetece una copa o un café.


  —Hasta pronto señorita Grey.


  —Hasta pronto inspectora.


   


  


  Capítulo 8


  Con una poco familiar sensación de resaca en su cabeza y en su estómago, Robyn se  había  levantado  nostálgica  una  mañana  de  domingo. Ese día tenía que llevar a su familia al aeropuerto. Su hermano pequeño de veinte años volvía a Inglaterra, después de recuperarse de una lesión sufrida al final de la pasada temporada. A diferencia de su hermana mayor, él sí había elegido su camino como profesional del Soccer y militaba en un conjunto londinense desde hacía tres años. Su padre se había prejubilado para acompañarlo en sus andanzas y su hermana, Gisele, la mediana, que también residía en Nueva York, se marchaba con ambos unas semanas de vacaciones. Los tres dejarían a Robyn sola en Nueva York hasta mediados de diciembre, cuando la hermana de la enfermera regresase de sus vacaciones por Europa. Dado que aún no había recuperado su coche, tomó el metro para llegar al domicilio familiar y trasladar a  su familia al aeropuerto en el Q7 de su padre.


  Las despedidas no eran su fuerte, y a excepción de su hermana menor, que dicho sea de paso, tenía un carácter más parecido al de su madre, los hombres de la casa y la propia Robyn solían ser poco expresivos en cuanto a sus sentimientos. La joven Gisele fue la única de los cuatro en mostrarse emocionada en el momento de separarse para cruzar el control de acceso a la zona de salidas del aeropuerto JFK. Algo más apesadumbrada de lo habitual, vio marcharse cargados de maletas a todos los miembros de su familia destino Heathrow, Londres.


  Cuando ya conducía de forma tranquila por la I 678-S de vuelta al su loft del Soho, una familiar melodía irrumpió en los potentes altavoces del Audi de su padre, dejando muda a la mismísima Madonna.


  —Dime cosas Spenc —dijo nada más descolgar el dispositivo Bluetooth del coche.


  —Soy Claire —explicó la novia de la policía que manejaba el teléfono mientras su compañera conducía.


  —En ese caso, me alegra mucho más la llamada —bromeó Robyn, coqueteando con Claire como era habitual.


  —¿Dónde andas?


  —De camino a casa, acabo de dejar a mi familia al completo en el aeropuerto.


  —Vaya, ¿se marchan todos? —preguntó Claire con intriga. Notaba el tono afligido en la voz de su amiga.


  —Sí, Matt ya está recuperado y mi padre se vuelve con él. Ya ha arreglado el papeleo con la empresa para marcharse. Y mi hermana pasará con ellos unas vacaciones, ya tenía ganas de volver a Europa —expuso la enfermera.


  —Bueno, Kate y yo cuidaremos de ti en su ausencia —el tono alegre y dulce de Claire era completamente sincero. Robyn era una persona importante en sus vidas y la relación de confianza entre las amigas era fuerte y sincera.


  —Lo sé, gracias Claire. ¿Y vosotras dónde vais? —interrogó Robyn al escuchar el ruido del coche de fondo en los altavoces.


  —Vamos a comer a casa de mis padres, hoy nos reunimos todos, vamos a celebrar con la familia el ascenso de Kate —respondió  Claire mientras caía en la cuenta de que su amiga se había quedado completamente sola en la ciudad—. ¿Te gustaría apuntarte? Siempre hay sitio para una más.


  —Gracias por la invitación, pero hacía mucho que no me pasaba tanto como anoche con los gin-tonics y ya no soy la que era. Mi cuerpo no asimila tan bien el alcohol —bromeó Robyn, que tenía una curtida reputación en la universidad en cuanto al alcohol y las fiestas—. Creo que hoy toca sofá, peli y manta.


  —Como quieras,  por  cierto…  ¿Que  tal  con  la  inspectora  anoche? —preguntó en tono burlón Claire, que creía haber advertido atracción por parte de ambas mujeres.


  —Bueno… Digamos que la inspectora no estaba muy receptiva. Quizá después de todo yo no sea su tipo. Creo que me retiro de la conquista.


  —¡Tú nunca te rindes! —exclamó Claire sorprendida.


  —Tampoco suelen rechazarme y menos dos veces seguidas.


  —¿De veras te rechazó? —continuó asombrada por completo. Había sorprendido a la inspectora observando atentamente a Robyn la noche de antes y tuvo la clara impresión de que esta tenía algún interés en la enfermera, cosa que no era de extrañar en absoluto, por otro lado.


  —Sí, muy educadamente lo hizo. Yo ya he movido ficha, así que esperaré a que lo haga ella. No suelo andar rogando por ahí…


  —Bueno, puede que ella lo haga… Ya me contarás si se pone en contacto contigo. Algo me dice que se hace la dura, porque anoche, sí parecía interesada en ti.


  —Tranquila, algún día  alguien  tenía  que  rechazarme. Lo  superaré… —se rió Robyn, aunque en el fondo de su ser, sentía cierta punzada de dolor, sin saber bien si se debía a la novedad del rechazo o al rechazo en sí.


  —Esta semana espero un café, ¿de acuerdo? —inquirió Claire con su habitual tono organizativo.


  —Por supuesto bella Claire, con gusto te telefonearé esta semana y dile a Spenc que tengo un asuntillo que tratar con ella cuando disponga de algo de tiempo para mí… —protestó Robyn que continuaba ansiosa por comentarle su increíble hallazgo a la policía en busca de ayuda.


  Encontrándose en semejante estado de melancolía lo más acorde era abstraer la mente en casa con una buena película, una maratón de series o un libro de esos que resultan casi adictivos. En eso emplearía Robyn el resto de su tarde después de investigar un poco para cocinar algo decente que comer que su resacoso estómago tolerase.                            


  Ashley Carter no llevaba demasiado bien tener horas libres para ella. Había madrugado como de costumbre, no era asidua a prodigarse demasiadas horas en la cama.  La asediaba la desesperación. Hacía demasiados días que no pasaba tanto tiempo en casa. Estaba de un humor de perros, la rabia y la decepción la tenían asolada. No olvidaba la conversación que había mantenido horas antes con su pareja, la agente especial de análisis de la conducta Kristine Brooks. Después de meditarlo mucho y calculando que en San francisco debían ser las once y media de la noche, teniendo en cuenta también que después de haber cerrado su caso el día anterior, la reunión entre Kristine y sus jefes para informar de los pormenores, debía haber terminado hacía horas, Ashley se había decidido a llamarla.


  Un recepcionista atento y educado, accedió a pasar la llamada a la habitación de Kristine después de un poco de insistencia por parte de la inspectora Carter, debido a la hora. Pero a pesar de la manifiesta competencia del recepcionista, al otro lado de la línea telefónica no apareció la voz de Kristine, sino otra voz femenina que a la inspectora le resultó familiar, sin llegar a reconocerla al principio. En ese momento el shock se apoderó de Ashley que incapaz de articular palabra, colgó el teléfono. Pero en un asomo de lucidez, pulsó el botón de rellamada. El mismo atento recepcionista descolgó el teléfono. Ashley sutilmente se aseguró de que el chico no había cometido un error y le pidió que le pasase con la misma habitación. Esa vez sí contestó Kristine.


  —¿Diga? —descolgó el teléfono al primer tono, con cautela.


  —Hola —saludó Ashley con una tonalidad neutra en la voz que escondía su rabia.


  —Ash… —la precaución envolvía su saludo, a la espera de averiguar si la llamada de hacía un minuto y que su amante había contestado, la había efectuado Ashley también— ¿Ocurre algo?


  —¿Qué debería ocurrir? ¿Acaso no puedo telefonear a mi novia?         


  —Interrogó la inspectora que adivinaba la incomodidad en la entonación de su pareja al hablar.


  —Por supuesto, es solo que no lo esperaba…


  —No, ya me había parecido que no lo esperabas… —insinuó indirectamente Ashley para dejar patente que la había descubierto.


  —Tan solo por la diferencia horaria, allí deben ser las dos y media de la madrugada.


  —Claro… —continuó Ashley, dudando si descubrir sus cartas o continuar haciéndose la tonta un poco más.


  —Por cierto, ¿qué haces levantada a estas horas? —la curiosidad invadía a Kristine, no era habitual que la inspectora Carter trasnochase a no ser que se tratase de trabajo— ¿Algún caso?


  —No, no estoy trabajando. He ido a una cena con unos compañeros de trabajo —explicó Ashley que sentía como las acusaciones cambiaban de dirección.


  —Vaya… —contestó Kristine dejando asomar su enojo— ¿Ahora sales con compañeros de trabajo?


  —Ya ves que sí. —respondió elevando el tono un grado por la crispación que le producía ver como una vez más, su pareja le daba la vuelta a la tortilla y desviaba la atención de la infidelidad que esta cometía, probablemente desde hacía unos meses.


  —¿Y solo con compañeros? ¿No había ninguna compañera con intenciones que haya querido acompañarte a casa un rato? —Kristine formuló su acusación escondida entre interrogantes, sus celos solían ser desmesurados y habían provocado que Ashley se alejase de cualquier mujer que esta considerase un riesgo.


  —¡Increíble! —exclamó Ashley a punto de perder por completo los nervios. Después de tomar aire y meditar unos segundos, decidió que no era el momento ni la forma de sacar trapos sucios—. Kristine no voy a contestarte a eso. Conoces la respuesta, quizá no soy yo la que tiene algo que esconder.


  —No. Seré yo… —mintió Kristine deliberadamente empleando para ello la ironía.


  —Creo que tenemos una conversación pendiente. Me gustaría que te pasases por Nueva York lo antes posible. Tenemos algunas cosas que discutir y me gustaría hacerlo en persona. —explicó con tranquilidad la inspectora ocultando por completo el alcance de sus conocimientos y el dolor que le infundían.


  —Ha surgido un caso en Seatle… El equipo vuela mañana para allá —se excusó Kristine, dejando ver que el asunto podía demorarse con la esperanza de que en cierto modo, Ashley lo olvidase.


  —Claro, lo entiendo. Solo espero que lo tengas en cuenta y cuando te sea posible, vengas. Tenemos cosas que aclarar.


  —Por supuesto, en cuanto me sea posible, viajaré a Nueva York —contestó con dulzura Kristine intentando suavizar la situación con su pareja—. Buenas noches Ash.


  —Buenas noches Kristine.


  —Te quiero —dijo  Kristine  esperando  una  respuesta  idéntica  al  otro lado  de  la  línea que no llegó. La comunicación se cortó un instante después.


  Su rabia y su angustia no se debían precisamente a un descubrimiento inesperado. Su trabajo era investigar, descubrir, pocos detalles escapaban a sus ojos. Eso sumado al hecho de que la infractora en este caso era su amante, su pareja, esa persona que había dejado que la conociese en la más absoluta intimidad, hacía el engaño aún más remarcable. Sabía de la aventura de Kristine con su compañera de la unidad de análisis de conducta, desde hacía casi un mes. Al principio decidió darle la oportunidad de darse cuenta de su error y espacio para que volviese a ella por  su  propia  voluntad. No era partidaria de melodramas agónicos más típicos de una  telenovela venezolana. Intentó justificarla, cerrar los ojos y restarle importancia más tarde, pero su límite había llegado. Ya no podía devolverle los  te  quiero, ya  no  le  salían  del  corazón. Kristine  había  perdido  los derechos  que  a  Ashley  tanto  le  había  costado  cederle,  tras   su   traición. Quizás habría podido perdonarle un hecho puntual, pero una aventura mantenida durante tanto tiempo, no. Le había faltado valor para afrontarla, conocedora del pasado de Ashley, y por miedo a perder a una persona entregada y leal, que nunca le exigía nada que no quisiese dar, por satisfacer necesidades sexuales que la distancia no le permitía cubrir con su pareja. Había metido la pata hasta el fondo, en un mes no había sido capaz de deshacer el embrollo y ahora llegaba el momento de afrontar la despedida. No iba a poder retrasarlo más… Se arrepentiría de ese error, seguramente, el resto de su vida.


  A pesar de intentar borrar la conversación telefónica y los pensamientos que brotaban en su mente después de ella,  no lo había conseguido. Se sentía tremendamente estúpida por no haberse permitido divertirse aquella noche entre amigas, por haberse sentido culpable por dejarse adular por una atractiva joven y por haber declinado en más de una ocasión alguna tentadora oferta por su parte. Seguía fiel a una mujer que a miles de kilómetros ya había ocupado el hueco sobrante de su cama.


  Ni siquiera un buen whisky escocés conseguía ahogar sus penas. Nada disipaba su rabia esa noche. Un profundo dolor alimentaba hora tras hora esa rabia. Con  Kristine  por su traición, con su amante por la falta de respeto y  consigo  misma  por  permitirlo  y  dejarlo  continuar  durante  un  mes. Esperaría un poco más, se apoyaría en ese dolor para sacar las fuerzas necesarias para mantenerse firme cuando Kristine volviese a casa, para sacarla de su vida de una vez y para siempre…


                                     


  


  Robyn tenía la noción del tiempo totalmente alterada, una bolsa de palomitas, un sándwich de crema de cacao y dos refrescos después, se encontraba enfrascada en medio de su segunda película de la tarde. Una divertida comedia romántica en la que todo tipo de calamidades afectaban a los protagonistas, que parecían no coincidir nunca en declararse un amor que parecía cada vez más imposible. Justo en medio de la escena final, en la que el deseado e intenso beso comenzaba a asomar en el horizonte, su BlackBerry comenzó a sonar.


  —Hola Meredith —saludó a su vieja amiga Meredith Miller, ingeniera informática de una gran multinacional.


  —Hola   Rob,   acabo   de  ver  tu  mensaje.  ¿Cómo  van  las  cosas?   —preguntó la mujer con verdadero interés.


  —Todo como siempre, la vida no cambia mucho últimamente. ¿Y vosotras? —preguntó cortésmente la enfermera, interesándose también por la novia de Meredith, Helena.


  —También como siempre. Aunque he de decir que hay alguna que otra novedad acechando. Pero todo sigue aún en el aire. A Helena le han ofrecido un ascenso en el Post.


  —¿Estará encantada? —preguntó Robyn. Helena Rivera era una gran periodista. Era atrevida y sagaz. Defendía la verdad y perseguía la noticia allá donde estuviese. Era cuestión de tiempo que la ascendieran.


  —Sí y no… —dijo con cierta ambigüedad la informática— El ascenso es todo un halago por una parte, pero por otra un marrón. Le exigiría viajar más y pasaríamos más tiempo separadas. Además también contempla una oferta aún extraoficial del New York Times…


  —¡Del New York Times! ¡Cielo santo! —exclamó Robyn conocedora de que ese era el autentico sueño de Helena.


  —Sí, renombre del periódico aparte, lo prefiero también por el hecho de que al ser el puesto de redactora jefe de la sección de noticias nacionales, su centro de mando seguiría siendo esta ciudad.


  —Vaya, parece que no hay color. Bendito New York Times en ese caso… —bomeó Robyn. Había notado la angustia en la voz de su vieja amiga al considerar la posibilidad de que su pareja, pasase la mayor parte del tiempo viajando para cubrir noticias por todo el mundo. Estaban muy unidas y no se las imaginaba separadas más de dos días seguidos.


  —Sí… ¡Alabado sea el New York Times! —continuó bromeando Meredith, claramente aliviada—. Bueno, vayamos a lo interesante. ¿Para qué turbio asunto, precisas mi inestimable ayuda?


  Robyn explicó a su amiga lo que necesitaba para comenzar a investigar por su cuenta. Dado que se alejaba de lo legalmente permitido, también le pidió consejo en cuanto a obtener esa información de forma segura, sin dejar rastro que después pudiese llevar a que la localizasen. Iba a asaltar la base de datos del hospital, iba a tener que invertir una importante suma en material informático que le permitiese utilizar conexión externa a la red wi-fi de su domicilio para no ser localizada, otro portátil procedente del mercado negro, de modo que su IP no quedase al descubierto, memorias externas para almacenar todo lo que encontrase de importancia y por supuesto hacer copias que dejar en lugar seguro… Meredith se ocuparía de hacer acopio de todo ello el día siguiente y en cuanto estuviese listo llamaría a la enfermera para ayudarle a instalarlo y para abrirle una puerta de entrada segura a la base de datos del MWMH.  Si alguien era capaz de hacer algo así sin dejar rastro, era Meredith. Era una mujer extremadamente inteligente y testaruda. No paraba hasta conseguir lo que se proponía y en cuanto a abrir accesos informáticamente hablando, era una autentica maestra. Las mejores agencias de seguridad del país habían llamado a su puerta en más de una ocasión. Pero finalmente había aceptado una suculenta oferta de una importante multinacional, a parte de por el sustancioso salario, porque había conseguido cierta libertad que ningún otro postor, había puesto sobre la mesa. Y también había influido el amor por Helena. De este modo podía vivir con ella en Nueva York. Aunque también colaboraba con el FBI y el NYPD en ocasiones.


  Cuando la conversación hubo acabado más de una hora después, la joven enfermera se dispuso a registrar la nevera en busca de algo que cocinar para la cena. El final de la peli interrumpida anteriormente, tendría que esperar porque el partido de los Knicks estaba a punto de comenzar. Después de echar un vistazo a la nevera la cena ya estaba decidida. Un poco de cous cous con pollo y champiñón al curry era su elección. Justo cuando ya estaba cortando el pollo, uno de los famosos hits de Madonna empezó a sonar en su teléfono. Número no identificado.


  —¿Diga? —preguntó Robyn al descolgar el teléfono con un tono desconfiado.


  —¿Señorita Grey? —habló una interesante voz femenina al otro lado de la línea.


  —En efecto, ¿quién es usted? —interrogó Robyn algo desconcertada.


  —Ashley —respondió la mujer.


  —¿Ashley? —continuó preguntando Robyn, a la vez que la imagen de su interlocutora le vino a la mente. Pero decidió continuar haciéndose la tonta.


  —Ashley Carter —respondió con cierta crispación.


  —Oh, claro. Quizás debería haber dicho antes que era la inspectora Carter —bromeó Robyn, decidida a hacerse la dura esta vez.


  —Puede, pero no suelo saludar o presentarme a la gente valiéndome de mi rango profesional cuando no trato temas de trabajo —se excusó la inspectora Carter.


  —Claro… Pero como hasta el momento solo me ha tratado de forma profesional —se mofó Robyn—. ¿A caso hoy vamos a tratar algún tema personal?


  —Bueno… Sí y no —contestó dubitativa la inspectora.


  —Me tiene usted algo confundida inspectora. Me pareció entender ayer que no tenía usted ningún interés personal en mí… ¿Ha cambiado de opinión? —preguntó esperanzada y con un aire divertido.


  —No —respondió Ashley. Consciente del tono cortante de su respuesta y también de que en cierta manera no era del todo verdad, decidió suavizar su respuesta—. Digamos que sí necesito algo de usted a título personal, no como inspectora Carter, sino simplemente como Ashley una desafortunada cocinera que acaba de cortarse…


  —Vaya… Así que, sí se trata de algo profesional, por  mi  parte  al  menos —dijo decepcionada Robyn. Esa mujer le atraía mucho y en el fondo aún albergaba la esperanza de que la inspectora cambiase de opinión y se dejase seducir por ella—. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Verá, no soy una experta en cuanto a cortes…—bromeó la inspectora intentando suavizar la conversación. La joven enfermera había endurecido su tono que ya no era para nada burlón y no quería volver a verla enfadada, como el día en que se conocieron—.  Creo que un domingo por la tarde no es el mejor día para acudir a las urgencias del hospital. Pero después de levantar el trapo y verme el corte, creo que necesitaré que alguien me suture y bueno… Espero no meterla en un compromiso. —la inspectora titubeaba, no sabía como plantearle el asunto a Robyn. No sabía si estaría ocupada dada su fama de mujeriega, ni si aún le guardaba rencor por el incidente del pasado domingo. Pero extrañamente había pensado en ella en primer lugar para arreglar la desastrosa herida de su mano. Realmente no era de extrañar. Había estado pensando en  la  enfermera  desde  la  pasada  noche. En parte se arrepentía de haber rechazado sus atractivas ofertas, más aún después de haber vuelto a pillar a Kristine ocupada con su compañera en el hotel.


  —¿Se encuentra bien? ¿Necesita que la acompañe al hospital? Si le preocupa la espera, puedo utilizar mis contactos para que la atiendan lo antes posible… —se ofreció Robyn algo preocupada. Obviamente la inspectora era autosuficiente, si se había decidido a telefonearla era porque necesitaba ayuda, así que por un momento le daría una tregua.


  —Pues… Creo que no es gran cosa, pero si no es mucha molestia, preferiría que lo valorase.


  —De acuerdo, si me da su dirección cojo el maletín y voy a echarle un vistazo —se ofreció Robyn, algo desconcertada por que la inspectora hubiese pensado en ella para esto.


  Robyn, algo alterada por la urgencia y por la emoción de volver a ver a aquella atractiva mujer, se dio una ducha rápida, se vistió rauda y una vez había comprobado que todo lo necesario para atender a la inspectora estaba en la bolsa que usaba como botiquín de urgencias, se dirigió a toda prisa en su moto a la dirección que Ashley le había facilitado.


  Sus sensaciones eran completamente inusuales, se notaba insegura y nerviosa. Hacía tanto tiempo que no se sentía así… Su frecuencia cardiaca era mas elevada de lo habitual, quizás por la carrera sorteando diversos vehículos en el camino, quizás por la emoción de volver a hallarse frente a aquella atractiva mujer que deseaba tener y que, se había permitido rechazarla el día anterior.


  Poco más de diez minutos después de salir de su loft del Soho, aparcó la moto en la calle cincuenta oeste del barrio de Hells Kitchen, y con la bolsa colgada en un hombro y el casco en la mano, llamó al timbre del edificio que correspondía al número 447, que la inspectora había indicado.


  —¿Quién? —preguntó la inspectora, que intuía quien era su visitante.


  —Robyn —contestó la enfermera a esa voz dulce y en cierto modo aguda que le resultaba tan agradable escuchar.


  —Por favor, suba a la quinta planta señorita Grey.


  Los segundos en el ascensor se le hicieron eternos. El corazón le retumbaba en los oídos como un auténtico tambor. Se sentía en cierto modo, crispada, nerviosa e insegura. Hacía mucho que ninguna mujer la descolocaba tanto.


  Nada más salir del ascensor, se encontró a la inspectora Carter en el umbral de la puerta de su apartamento. Llevaba puesto un pantalón de pijama de algodón y una camiseta. Su mirada era preocupada y esbozaba una media sonrisa. Sus labios carnosos y perfectos estaban algo apretados y también ligeramente torcidos hacia un lado. Estaba pálida como la cera y sostenía su mano izquierda junto al pecho, envuelta en un trapo, que originariamente sería blanco, pero en ese momento tenía el color carmesí tiñéndolo por completo.


  —Hola inspectora —la saludó Robyn, algo abrumada por la belleza natural de aquella mujer. Era tremendamente atractiva incluso en pijama, con el pelo alborotado y pálida, sin maquillaje alguno.


  —Hola señorita Grey, adelante —la invitó a pasar al apartamento—. Por favor, llámeme Ashley. Como ve, no estoy de servicio…


  —Claro, así lo haré —afirmó Robyn, mientras echaba un vistazo rápido al coqueto apartamento de la inspectora—. Por  lo  que  veo, el  corte  sangra bastante… Será  mejor  que  vayamos  a  un  sitio  cómodo  para  curarla. Preferiría que estuviese usted sentada para suturarla, ¿Podría dejarme una toalla donde apoyarle el brazo?


  —En ese caso, puede coserme en  la  cocina. Me  sentaré  en  el  taburete. Puedo apoyar el brazo al borde del fregador y así no manchamos nada. Así podrá sentarse usted también si le resulta más cómodo —explicó la inspectora mientras se acercaba a la cocina, señalando los asientos.


  Una vez acomodadas en la cocina y con el maletín abierto y listo para abastecer la cura, Robyn se puso los guantes de nitrilo azules y destapó la mano izquierda de la inspectora con cuidado. Cuando la mano quedó libre, dejó al descubierto un corte de unos tres centímetros de largo pero no muy profundo, del que manaba sangre continuamente.


  Robyn, puso una gasita plegada encima del corte, presionándolo con el pulgar, mientras limpiaba los restos de sangre seca del resto de la mano de la inspectora, con sumo cuidado.


  —No tiene tan mal aspecto… Le daré un par de puntos y sobrevivirá —explicó Robyn a la inspectora—. Presione la gasa con fuerza un momento, por favor.


  —Claro… —dijo la inspectora mientras sujetaba la gasa con fuerza. Miraba con asombro a la joven.


  Robyn abrió una ampolla transparente y cargó con una jeringa el contenido de esta. Después rompió el envoltorio naranja de una aguja y la conectó a la jeringa.


  —Esto es un poco de anestésico. Voy a administrárselo para que no le duela cuando comience  a  coser  su  herida, ¿se  encuentra  bien  Ashley? —preguntó al ver el rostro céreo de la inspectora, que espiraba con fuerza cada vez más frecuentemente. Su expresión era seria, incluso angustiada.


  —Si… A decir verdad, me siento un poco mareada… —dijo con un hilillo de voz Ashley, presa del pánico.


  —Está bien, será mejor que se tumbe en el sofá —dijo la enfermera mientras envolvía la herida en una gasa mucho más grande. Ayudó a Ashley a levantarse y sujetó la mano herida con su mano izquierda, rodeando la cintura de la inspectora con su brazo derecho. Caminaron juntas hasta el salón y Robyn ayudó a la inspectora a recostarse en el sillón. Después trajo todo el material y lo depositó en la mesita que había frente al sofá.


  —Robyn… He de confesarle algo antes de que comience… —susurró la inspectora con la voz temblorosa.


  —Adelante, soy toda oídos —la animó Robyn con toda la seguridad que pudo, teniendo en cuenta que acababa de revolverse algo en sus entrañas.


  —Me… —titubeó la inspectora—. Verá, me dan pánico las agujas.


  Se hizo un breve silencio. Robyn no sabía como afrontarlo. Sentía cierta decepción porque no era lo que quería oír, pero también le divertía en cierto modo, la idea de que la dura inspectora de homicidios, estuviese delante de sus narices, aterrada y pálida por una miserable aguja. Haciendo acopio de fuerza y de autocontrol para no romper a reír, decidió tratar el asunto con el mayor tacto posible.


  —En ese caso, no debe preocuparse… Tenemos dos opciones. Una, es no ponerle la anestesia para ahorrarle un par de pinchazos, y otra, es confiar en mí y dejarme probar otra técnica. ¿Qué prefiere inspectora?


  —Pues… No sé si es buena  idea  renunciar  a  la  anestesia  la  verdad… —dudó  la inspectora. Ya había hecho venir a la joven, confiar en ella parecía la mejor opción— Haga lo que sea necesario, señorita Grey.


  —Robyn —la corrigió la enfermera— llámeme Robyn.


  —Como quiera, Robyn —la inspectora parecía relajarse un poco más, aunque continuaba con el tono inseguro en la voz.


  —Ashley, prometo hacerlo con mucho cuidado. Será un poco molesto, pero estoy segura que se ha enfrentado a situaciones mucho más dolorosas que esta. El anestésico hará efecto rápido y no notará dolor mientras la suturo. Teniendo en cuenta su fobia, creo que lo mejor es que no mire lo que voy a hacer. Si gira un poco la cabeza, yo terminaré de obstaculizar la visión interponiéndome entre su mano y usted —mientras explicaba a la inspectora lo que iba a hacer, Robyn continuaba sujetándole la mano, había dulcificado bastante la voz y se había aproximado más a ella.


  —De acuerdo, me parece buena idea —afirmó la inspectora, mientras regalaba una leve sonrisa a la enfermera.


  —Vamos allá… —Robyn desinfectó la zona y la secó. Comenzó a administrar la anestesia con suaves pinchazos, introduciendo el líquido con cuidado. La inspectora emitió un gritito ahogado al sentir el primer pinchazo, poniendo su cuerpo completamente rígido. La enfermera limpiaba con cuidado los restos de anestésico que se derramaban con la herida, levantando la vista y girándose, cada vez para mirar el rostro pálido y asustado de la inspectora. Sin duda, le resultaba divertido ver a aquella mujer dominante y fuerte totalmente aterrada por una agujita minúscula. No podía evitar esbozar una sonrisa divertida al mirarla. Ashley se tapaba los ojos con el brazo sano y tenía un rictus de dolor, desmesurado para el daño que estaba sufriendo, sin duda causado por el miedo que sentía. Después de que el medicamento comenzase a hacer efecto, Robyn comenzó a suturar la herida, fueron necesarios solo dos puntos que dio con mimo. Los bordes quedaron juntos y el sangrado se frenó. Limpio otra vez la herida y colocó un apósito en la mano de la inspectora.


  —Terminé… Al final no ha quedado nada mal. En unos siete o diez días tendrá que quitarse los puntos. Mientras tanto, tendrá que tener cuidado con la herida. Intente no mojarla ni traccionarla demasiado. Si sangra avíseme, en principio no debe hacerlo… ¿De acuerdo? —explicó Robyn esbozando una cálida sonrisa.


  —Lo intentaré, creo que no me apetece mucho pasar por esto de nuevo… —dijo Ashley con evidente alivio de que al fin hubiese terminado.


  —No sé por qué, pero la creo.


  —De todas formas, he de reconocer que no ha dolido tanto como pensaba. Y bueno… Ha hecho usted un buen trabajo, muchas gracias —dijo con sinceridad la inspectora.


  —Por favor, no me dé las gracias. Es todo un halago que haya pensado en mí…


  —Bueno, a pesar de su escasa simpatía el día que nos conocimos, tiene usted buenas referencias profesionales.


  —Sí,  puede  que  sí…  Bueno, creo  que  mi  trabajo  aquí ha terminado. Espero volver a verla pronto, a ser posible por motivos no profesionales —bromeó Robyn mientras recogía el material de encima de la mesa.


  —Si no tiene usted otro compromiso, me gustaría que se quedase a cenar. Es lo menos que puedo hacer después de que me atienda a domicilio…


  —Pues lo cierto es que no tengo ninguna cita ineludible, una cena me parece una buena compensación… —bromeó Robyn mientras que dejaba de nuevo la bolsa en el sofá.


  —Creo que no es del todo una invitación, me temo que con esta mano necesitaré su ayuda para cocinar algo decente, a no ser que pidamos algo de comida para llevar —Ashley se sentía extrañamente emocionada ante la idea de que Robyn hubiese aceptado su invitación. A pesar de no estar oficialmente sin compromiso, sí que se sentía sin él desde hacía ya un tiempo. Pero sus principios morales le impedían plantearse formalmente la posibilidad de tener algo con alguien que no fuese Kristine hasta tener con ella la conversación que tenían pendiente.


  Ashley intentaba ayudar en lo que podía a la enfermera, que parecía tener la cocina entre sus muchas habilidades, a juzgar por su forma de manejarse con la cena.


  —¿Le apetece una copa de vino? —preguntó Ashley mientras abría una botella de vino blanco.


  —Me apetece, sí. Aunque no sé si debería, la Honda no está programada para devolverme al loft en caso de embriaguez... —bromeó Robyn que batallaba con su sentido de la responsabilidad para decidir si aceptaba el ofrecimiento.


  —Bueno, es solo una copa… —insistió la inspectora ofreciéndole una fría copa de vino blanco, con una mirada pícara y una sonrisa radiante.


  —Está bien…—aceptó Robyn finalmente.


  La cena fue bastante amena, el tiempo parecía pasar volando. La conversación era fluida y a medida que pasaba el tiempo, las mujeres descubrían similitudes entre ambas. Cuando Ashley levantaba la vista del plato apenas conseguía mantener más de tres segundos la mirada fija en aquella atractiva joven. Robyn, a pesar de su inquietud, desplegó todo su encanto. Fue atenta con la impedida inspectora. Corto en trocitos la berenjena rellena de Ashley, le sirvió más vino y no la dejó recoger la mesa ni fregar los platos. Cada minuto se sentía más y más atraída por aquella bellísima mujer. Habían pasado ya varios días desde la última vez que satisfizo sus necesidades físicas. Y el vino, no ayudaba a mantener a raya esos impulsos primitivos que clamaban por ser satisfechos. No muchas horas antes, se había prometido a sí misma y a su orgullo, que no se arrastraría ante esa morena de ojos verdes, inmensamente verdes y de carnosos labios rosados que empezaba a llevarla por la calle de  la  amargura. Por si el sentido de la vista no fuese suficiente tentación, no podía sacarse de la cabeza ese suave tacto de la tersa y cálida piel de la inspectora, que la había deleitado mientras la curaba. Ni tampoco su olor, lo suficientemente dulce para despertar el hambre, sin llegar a resultar demasiado pesado. Una de esas fragancias que te empujan a pegar la nariz en el origen para absorber al máximo la información olorosa hasta lo más profundo del cerebro, para grabarla a fuego en las entrañas. Robyn luchaba por aplacar el deseo que nacía dentro de ella al mirar esa boca tan atractiva, mientras salía esa dulce voz del interior de la inspectora. No podía evitar imaginarse buscando el sabor de ese exquisito vino en los labios de Ashley.


  —Oh, vamos… Pensaba que era usted más dura señorita Grey —se mofó la inspectora, cuando Robyn rechazó otra copa de vino.


  —Créame, no querría usted poner a prueba mi  resistencia  al  alcohol. Gustosamente  se  la mostraría, pero he de volver a casa sana y salva —dijo Robyn, agachándose hacia la mesa para recoger su copa.


  Ashley se dejó llevar por esa agradable sensación que mariposeaba en su estómago al tener a Robyn junto a ella y agarró a la joven del brazo para retenerla. Realmente no deseaba que se marchase. Sentía que tenía algo pendiente y el vino la había aturdido lo suficiente como para debilitar el muro que se había impuesto la noche anterior. Pero solo su cuerpo había sido capaz de responder a la marcha de Robyn. No salía ni una sola palabra de su garganta, todas se quedaban atropellándose entre sí en su mente. Ahí estaban, a pocos centímetros la una de la otra, tocándose, mirándose, escuchando sus corazones atronadores en la poca distancia que las separaba…


  El deseo siempre es más fuerte que el orgullo. No recordaba la última vez que tuvo que reprimir sus deseos sexuales de esa forma tan ardua. Y realmente tampoco valoraba tanto el orgullo… Al menos no, si se enfrentaba con llevar a semejante belleza a la cama. Esta vez no podía decirle que no. Ella había roto la barrera del contacto desatando un relámpago de deseo en las profundidades de Robyn.


  Robyn soltó de nuevo la copa sobre la mesa, se giró en el sofá hasta quedar frente a la guapísima inspectora que seguía sin soltar palabra. Se aproximó a ella casi hasta quedar nariz con nariz, intentando contener la respiración, ardiendo de deseo por besarla de una vez. Tomó el último impulso, para alcanzar sus labios…


  —¡No! —exclamó Ashley, soltando el brazo de la joven y aumentando el espacio que había entre ambas.


  —¿No? —preguntó sorprendida Robyn. Las señales que emitía el cuerpo de la inspectora, le habían parecido inequívocas unos segundos antes.


  —Lo siento, no puedo —continuó Ashley titubeando.


  —No es lo que me ha parecido… —espetó Robyn con voz ronca. Estaba desconcertada, decepcionada y visiblemente incómoda—. Creo que será mejor que me marche.


  —Sí, será lo mejor —confirmó Ashley. Se sentía enfadada, por haberse dejado llevar de esa manera, pero también por haber conseguido reprimir su propio deseo. Esa atractiva muchacha de rostro duro y aire seguro, le parecía inmensamente frágil en ese instante. Su mirada era completamente distinta a la que había conocido en otras ocasiones. La cara de incredulidad y de fastidio de la joven enfermera se le clavaba en el alma.


  Robyn, humillada por un nuevo rechazo y dolida por la insatisfacción de la urgente necesidad que nacía de sus entrañas se levantó del sillón. Pero no era solo un deseo carnal, una sensación extraña y poco familiar la asediaba sin llegar a distinguirla con claridad.


  Se colgó la mochila al hombro, cogió su casco y salió como una exhalación del coqueto y cálido apartamento, demasiado cálido en ese instante como para poder soportar estar en él, un solo instante más. No se molestó ni siquiera en despedirse, tampoco se sentía capaz de mirar a la inspectora a la cara en ese preciso  instante.


  Condujo a toda velocidad por las desiertas calles de Nueva York, esa horrible mezcla de deseo insatisfecho, humillación y rabia no iban a permitirle pegar ojo en toda la noche y al día siguiente iba a necesitar estar descansada. Tenía turno en Oncología por la mañana y Meredith montaría el equipo informático en su loft por la tarde para poder empezar la investigación. Necesitaba distraer su mente ahora más que nunca. Y el turbio asunto del subdirector Huges también la tenía algo irritada.


  Solo conocía una manera de calmar su cuerpo lo suficiente como para arrastrarse a un profundo sueño. Y solo a una persona dispuesta siempre, sin importar la hora ni las circunstancias. Al llegar a casa, aún en el garaje tras estacionar su Honda, telefoneó sin dudar a Giulia. Diez minutos más tarde, la escultural italiana estaba entrando por la puerta del loft. Completamente dominada por la urgencia y por el estado de excitación previo de su cuerpo, Robyn se abalanzó sobre ella devorándola, dirigiendo los cuerpos de ambas con brusquedad, ansia y firmeza. La desnudó con destreza sin dejar de tocarla, de besarla y de sentirla. Robyn parecía una auténtica pantera en plena caza, sumida en su cuerpo, apretándola contra sí, mordiéndola  en cada rincón. Su  propio  deseo  alcanzó  el  punto máximo de  locura  y  el  habitual  estilo cuidadoso  de  Giulia  a  la  hora de  desnudar  a  Robyn se  había  esfumado. Hasta el momento había intentado desabotonar con cuidado la camisa de Robyn, pero necesitaba con urgencia, sentir su piel. Tiró con fuerza de la prenda, haciendo saltar los botones al suelo uno tras otro. La italiana aprovechaba cada pequeño instante en que la joven enfermera se descuidaba para arrebatarle una prenda de ropa. Ella estaba completamente desnuda desde unos pocos segundos después de entrar en el loft.


  —¡Cielo santo Robyn! —exclamó Giulia cuando la joven la penetró bruscamente con los dedos—. ¿Qué te ocurre? ¿Por qué tanta urgencia? ¿No vas a dejarme que te desnude?


  —Chist, siempre me lo haces tú, hoy lo haré yo y a mi manera… A no ser que no quieras —gruño Robyn que continuaba entrando y saliendo de Giulia con ritmo frenético.


  —No, por dios… Llevaba tanto tiempo deseando que te decidieras a tocarme —espetó Giulia entre gemidos—. Sí Robyn… Yo… Voy… Ah…


  La esbelta italiana estalló en un intenso orgasmo. Continuó disfrutando del salvaje deseo de aquella joven, que parecía no saber cuando parar. Giulia se sentía plena y completamente saciada y Robyn parecía haber abandonado esa irracional rabia, que la impulsaba al principio de su encuentro. Rodeo a la joven con sus brazos, enredándole las piernas con las suyas también, mientras la besaba y la acariciaba con dulzura. Yacían en el suelo, rodeadas de la ropa de la que instantes antes, se habían despojado con urgencia.


  —Robyn, me has dejado rendida… No sé si seré capaz de tocarte  —susurró Giulia al oído de la joven.


  —No   es   necesario,  me  he  corrido  mientras  estaba  encima  tuya —respondió con un hilo de voz Robyn.


  Unos minutos después se separaron y Robyn pudo dormir.


  


  Capítulo 9


  Si hay un día de la semana frenético por excelencia en un hospital, sin duda ese es el lunes. Urge hacer todas las pruebas que no se han podido hacer el fin de semana, dado que en ese periodo, solo se realizan los procedimientos, visitas médicas y pruebas diagnósticas de carácter urgente. Salvo en Urgencias, claro. Ese es un mundo aparte.


  En oncología en cambio, a pesar de que los lunes hay más movimiento, como en cualquier unidad del hospital, también se pude hablar de un mundo a parte. Un mundo en el que nos alejamos de la prisa. A nadie le urge lo que acecha y asusta en este servicio. Los tratamientos suelen estar programados de antemano. Los pacientes se preparan con paciencia para la batalla, para recibir ese veneno amigo que combate a su lado para aferrarse a la vida, aunque la mayoría de las veces te deje extenuado. El fin de semana se utiliza para descansar, recuperar fuerzas y controlar el malestar causado por el tratamiento agresivo.


  Robyn también había desconectado del hospital el fin de semana y había cargado pilas para la lucha. Su lucha en busca de la verdad para proteger a sus pacientes. Pero eso no sería hasta por la tarde. Antes tenía un largo turno por delante. Más largo de lo que hubiese imaginado de antemano.


  Después de llevar a cabo los procedimientos más prioritarios del turno de mañana, cuando las aguas más calmadas estaban, en el monitor de llamadas apareció una alarma con un número de habitación bien conocido, el de Hazel Merritt. A la enfermera le dio un vuelco el corazón, era conocedora del mal pronóstico de la paciente y de que el empeoramiento en los dos últimos días, durante su ausencia, había sido importante. Al llegar esa misma mañana y al ser informada por su relevo de que la chica había empeorado y que habían aumentado los dolores. Comprobó todo el historial escrito del fin de semana. La indignación y la rabia habían comenzado a aflorar. Los compañeros que esos días se habían hecho cargo de Hazel no eran del agrado de Robyn. Alguno de ellos debía haber movido el culo, para aliviar los malditos dolores de aquella muchacha. Por  desgracia, parece que no habían igualado en importancia aliviar el dolor con  otros  procedimientos. Llamó al doctor que llevaba el caso de Hazel para sugerirle amablemente que pautase un dispositivo portátil de calmantes lo antes posible y en cuanto este la telefoneó para avisarle de que había actualizado la pauta, se encaminó a instaurárselo.


  Le explicó a Hazel, que ya comenzaba a tener apariencia ausente por el dolor, que los calmantes la aliviarían rápidamente y a su hermana Eliza, le pidió que saliese de la habitación para hablar a solas con ella.


  —Eliza, siento decirte que estamos llegando al final… —intentó explicarle Robyn con toda la calma que le era posible.


  —Me lo temía, está demasiado apagada hoy —sollozó Eliza.


  —Con lo que acabo de administrarle, dentro de pocos minutos estará relajada y sin dolor. No debes temer por que sufra, porque no lo hará. —explicó la enfermera mientras sujetaba los hombros de Eliza. Había bajado la cabeza intentando mantener la mirada de la primogénita para trasmitirle la mayor sinceridad.


  —Gracias Robyn. Yo… —las palabras se quedaban atravesadas en su garganta quebrándole la voz— Yo no sé si soy capaz de afrontar esto…


  —Eliza, notarás como tu hermana se queda relajada y prácticamente dormida. Solo sabrás que el final es inminente por su respiración. El oído es el último sentido que perdemos, ella probablemente pueda oírte la mayor parte del tiempo. Dile todo lo que quieras, intenta ser fuerte y recuerda que ella necesita sentirse tranquila por ti.


  —De acuerdo… —dijo Eliza intentando calmarse.


  —Aunque mi turno acabe dentro de dos horas, no voy a marcharme. Me quedaré aquí contigo. ¿De acuerdo? Y si lo crees conveniente, avisa a tus padres.


  Robyn acompañó a Eliza al interior de la habitación para comprobar que la medicación hubiese hecho su efecto, se despidió y volvió al control de enfermería.


  Quince minutos antes de que su turno terminase y habiendo dado el relevo a su compañera  de  la  tarde  fue  a la habitación de la joven Hazel. También Robyn se despidió de ella aprovechando un instante en el que Eliza salió al pasillo a controlar su llanto. Prometió a la joven Hazel que cuidaría de su hermana y luchando por controlar su propio llanto, le recordó lo excepcional que era y cuanto le agradecía lo que le había aportado en su relación enfermera-paciente.


  Tan solo diez minutos después de que sus padres llegasen a la habitación y le dijesen cuanto la querían tomando sus manos, la joven se dejo ir. Y su familia, olvidando por completo los hechos que tiempo atrás los habían enfrentado, se fundió  en un  emotivo  abrazo. Robyn se  marchó en  silencio. Había que dejar espacio para que todo continuase su curso con normalidad y para que Eliza aprendiera a vivir sin su hermana, porque nadie supera nunca esa pérdida. Te acompaña cada día de tu vida, aunque sigas tu camino y luches por tener una vida feliz.


  —¿Habías visto alguna vez a la inspectora Carter así? —preguntó Kate a su compañero Brian.


  —No. En los tres años que trabajo con ella no la había visto tan ausente ni tan enfadada. Ni  siquiera  cuando  tuvo  que  trasladar a mi compañero —explicó Brian.


  —Parece otra persona. Lleva reunida un rato con esa mujer y su cara parece cada vez más desencajada —dijo con asombro Kate.


  —No estoy seguro pero creo que es alguien del FBI o del CNI. Creo recordar que colaboró con nosotros hace un par de años en un caso. Y la inspectora, dijo que se conocían personalmente de años atrás —Brian se sentía ciertamente orgulloso, de su posición aventajada. Pero algo en la expresión de la inspectora le preocupaba, nunca la había visto así.


  Unos minutos más tarde, la inspectora Carter llamó a la sala de reuniones en un tono frío y seco a ambos policías. La siguieron sin rechistar, invadidos por una extraña preocupación totalmente nueva para ellos. Tomaron asiento sin pronunciar palabra, mientras la inspectora continuaba de pie, vencida hacia la mesa con las palmas de ambas manos apoyadas en ella y ojeando un folio.


  En su mirada se observaba una mezcla de rabia,  desesperanza y reto. Parecía totalmente abstraída de la noción del tiempo, porque pasaron varios minutos hasta que levantó su vista del papel y tras carraspear comenzó su exposición.


  —Voy a ser muy clara con vosotros… Estamos jodidos, realmente jodidos —espetó la inspectora casi con un gruñido—. Fiscal, ha rastreado la procedencia del dinero de la cuenta de la joven.


  —¿Y de dónde salió?  —preguntó Brian con notable incertidumbre.


  —Proviene  de  una  cuenta  en  un  paraíso  fiscal,  probablemente  Suiza. Mientras no tengamos el nombre de un sospechoso sobre el que solicitar una orden judicial para obtener la información de esa cuenta el banco se niega a facilitarnos los datos.


  —¿Y cómo cojones esperan que obtengamos un nombre? ¿Y si pedimos al juez esa maldita orden? —continuó interrogando Brian, ahora completamente embriagado por la rabia.


  —No puede expedir la orden, aún no tenemos pruebas concluyentes de que la víctima cometiese delito alguno, por el cual obtuviese un dinero sucio… —se adelantó a explicar Spenc, conocedora de la burocracia judicial.


  —Correcto —confirmó Ashley—. Tendremos que empezar a andar otro camino.


  —¿Y qué hay de las balas? ¿Algo relevante sobre ellas? —preguntó Brian.


  —No mucho más de lo que ya sabíamos…  —se  lamentó  la  inspectora—. Solo he podido conseguir que me manden los expedientes de los asesinatos relacionados con el arma de nuestro caso. Buscaremos a fondo  en  ellos  para  ver si sacamos algo en claro.


  —¿Y sobre esos casos le han facilitado algo más de lo que pone en lo informes sus contactos? —pregunto Spenc—.Me refiero a información extraoficial.


  —No deberíamos conocer esa información, por lo que trabajaremos utilizándola para sacar a la luz, algo a lo que agarrarnos sin que sea necesario hacer visible que ese fue nuestro punto de partida —explicó en un tono de dura advertencia la inspectora Carter—. Parece ser que nuestros compañeros de la CIA están convencidos de que sus homólogos franceses tienen una idea bastante más clara que nosotros de quién es el probable asesino, pero se han negado a colaborar. Eso obviamente ha cabreado a los nuestros y han escarbado algo más por su cuenta. Están seguros que se trata de un asesino a sueldo. Probablemente un capo de la mafia marsellesa que decidió montárselo por su cuenta, o quizás un ex militar por su modus operandi. Eso podría explicar la reticencia de los franceses a facilitarnos la identidad. Aún continúan buscando un nombre.


  Cuando la inspectora estaba acabando de exponerles las novedades del caso y las líneas de investigación a seguir, Kate no pudo evitar debatirse en si debía o no preguntar a su superior por la venda que cubría su mano. El momento  no le parecía el más oportuno, por lo que pospuso el interrogatorio. La inspectora parecía más distraída y malhumorada de lo normal. Decidió arriesgarse a soportar un bramido de la inspectora y aprovechar, más tarde, el momento en el que esta se acercaba al Office a por un café para preguntarle.


  —Inspectora Carter, ¿se encuentra bien? —le preguntó con la mayor cautela posible Spenc.


  —Sí, ¿porqué me lo pregunta agente Spencer? —respondió evasivamente la inspectora intentando disimular que mentía.


  —Pues, si me permite la observación inspectora… —Spenc se andaba por las ramas, a pesar de que la inspectora se había mostrado cercana desde su llegada a la unidad, no tenía aún la suficiente confianza para plantearle cuestiones personales.


  —Claro que se lo permito Kate —accedió la inspectora remarcando su consentimiento para ahondar en temas personales al usar el nombre de pila de la agente.


  —La noto algo… Malhumorada. Otras veces hemos tenido problemas en investigaciones pero, creo que su  estado anímico no es el  habitual —aclaró Spenc.


  —Realmente  tenemos  todo  un  reto   en   cuanto  a   esta   investigación. Probablemente más grande de lo que imaginamos. Los secretismos  suelen traer problemas y parece que en cuanto a nuestro hombre hay unos cuantos. —expuso la inspectora.


  —Puede, pero todavía nos quedan caminos que recorrer y puertas a las que llamar. No vamos a rendirnos tan pronto —aseguró Spenc.


  —Cierto, seguiremos husmeando hasta dar con algo.


  —Inspectora —dijo Spenc.


  —¿Si? —preguntó divertida la inspectora por el tono dubitativo de su agente.


  —¿Qué le ha ocurrido en la mano? —preguntó con curiosidad Spenc.


  —Un accidente doméstico. He de reconocer que ayer anduve algo torpe con el cuchillo… —bromeó la inspectora.


  —¿Se trata de algo grave? —preguntó Spenc desconcertada por la sonrisa que esbozaba su jefa, que en cualquier caso no coincidía con el recuerdo de un accidente.


  —No, nada grave. Un par de puntos de sutura. En unos días estaré como si nada. Estuve en buenas manos.


  —Me alegro… A veces ir al hospital es todo un engorro aunque sea para dos míseros puntos —se lamentó Spenc—. Yo odio tener que pasarme por Urgencias.


  —Reconozco que yo también. Por eso pedí ayuda a domicilio…


  —¿A domicilio? —preguntó Spenc intrigada—. Yo cuando tengo algún incidente menor, que Claire no puede remendar, suelo recurrir a Robyn Grey. No me siento avergonzada si es ella la que me ve lloriqueando por el dolor…


  —Vaya… ¡Qué casualidad! —exclamó  la inspectora. Tenía que tantear a la joven antes de confesarle que había visto a su mejor amiga la noche anterior. No sabía explicar bien por qué, pero la inspectora tenía la impresión de que su agente no aprobaba los intentos de Robyn de ligar con ella—. He de reconocer que pensé en ella anoche en casa, mientras sopesaba la necesidad de ir al hospital. La otra noche, Claire me habló de lo mucho que la apreciáis y de que tiene buena fama, profesionalmente.


  —Profesionalmente, sí. En otros aspectos, no estoy tan segura de que su fama sea buena —aclaró Spenc en cierto modo enfadada porque Claire hubiese hablado de Robyn a la inspectora Carter.


  —Lo cierto es que no hablamos de otros aspectos —dijo Ashley—. pero he de reconocer que me decidí a telefonearla anoche y que la señorita Grey me atendió amablemente.


  —¡Caray! —exclamó Spenc con un tono sorprendido a la vez que enojado—. Me sorprende que no intentase hacer algo poco amable…


  —Pues no tiene por que sorprenderse. Fue amable y a parte de suturarme y ayudarme a cocinar la cena no hubo nada más —explicó Ashley omitiendo partes importantes de la velada, por las que la policía parecía interesada. Decidió acabar la conversación en ese instante—. Será mejor volver al trabajo.


  Robyn estaba hundida en el sofá de su loft, totalmente abstraída del tiempo, ni siquiera había reparado en el hecho de que no había comido. La imagen de Hazel dejando  escapar la vida no se le borraba de la cabeza. Parecía estar haciendo equilibrismo en una cornisa entre dos abismos. Uno le llevaría, acompañada de una inmensa pena, a caer en lamentos por la terrible pérdida. El otro la hundiría en la rabia más profunda de la mano de la impotencia, por el esfuerzo invertido en la lucha por la vida, junto a aquella joven. Cuántas veces se había visto inmersa en esa dicotomía a lo largo de su vida. Y ahí seguía, de pie. Aferrándose al aire que la envolvía para no caer, encontrando ese difícil punto de equilibrio que le permitiese mantener la cordura.


  Sin duda este era su talón de Aquiles. Encontrar la fuerza para seguir en casos como este. Por eso, a pesar de sus vivencias pasadas con respecto al Cáncer en su propia familia, continuaba haciendo tunos en Oncología.


  Como un detective incapaz de olvidar el nombre de cada una de las víctimas de crímenes sin resolver, Robyn, tampoco olvidaba el nombre de cada paciente vencida por la temida enfermedad. Su papel en la lucha no era excesivamente importante a ojos de los demás. No era inventora de ninguna vacuna, ni había formulado un nuevo citostático de alta efectividad, ni tampoco una reputada radióloga que hubiese patentado algún nuevo método de diagnostico precoz de algún tipo de Cáncer. Era mera ejecutora de las órdenes de otros. Pero también el apoyo más cercano, la testigo irremplazable, el soldado que baja al barro y se mancha hasta las rodillas con su compañero. Esa cercanía era irremediablemente dolorosa.


  Pero Robyn ya se había acostumbrado al peso de la armadura para protegerse de ese dolor. Y como un  boxeador  que  se  repone y se levanta tras cada golpe, ella volvía a encontrar un motivo por el cual no dejar de  luchar.


  Esta vez había decidido emplear menos tiempo en esas pequeñas luchas personales para invertirlo en otra que sospechaba que era de mayor envergadura.


  Su vieja amiga e informática, Meredith  Miller  en  poco  más  de una hora, había  montado  toda  una  base  de  operaciones  en el despacho (sin paredes) del  loft de  Robyn. Había  iniciado el  sistema  por completo y se había conectado a la base de datos del hospital a través de una conexión segura. Utilizaba una red externa y desviaba la señal portátil de Robyn a través de varios puertos para que en el caso de que descubriesen la fuga de información, les resultase imposible localizar su destino. Le estuvo explicando a la enfermera los pasos a seguir para acceder en el caso de que hubiese incidencias para mantener su anonimato y le conectó dos memorias externas distintas, programando el sistema para que hiciese copias de seguridad en ambas de forma automática. Había generado un usuario que le permitía acceso a todos los rincones de la base de datos de MWMH. Lo único a lo que no tenía acceso era a los correos electrónicos de los trabajadores del hospital. Pero le explicó que en el caso de que tuviese alguna vez por algún motivo la necesidad de invadir el correo de alguno de ellos, lo haría si se lo pedía.


  Cuando por fin ya estaba todo a punto y después de que se hubiese quedado sola, la enfermera comenzó la recolección de información en la base de datos de su hospital.


  Encima del escritorio había depositado un cuaderno en el que ir haciendo anotaciones durante la búsqueda y la había estrenado tomando notas de las instrucciones de Meredith con claves y datos para mantener funcionando la conexión.


  En primer lugar buscó en la pagina Web del hospital para ojear la información del organigrama. Explicaba brevemente las funciones de cada uno de los responsables del hospital. Realmente no salía a relucir nada con lo que orientarse. 


  Decidió que probablemente sacaría algo más en claro empezando a desmigar información en el departamento de farmacia de la propia base de datos del MWMH.


  Después de ojear la información, decidió comenzar a hacer gráficas para ordenar los productos por compañías farmacéuticas, en primer lugar estudiaría los de Naffis Pharma.


  Intentó  completar  el  esquema  de  los  productos, anotando  también  la fecha en la que  el  hospital  los  había  incorporado  a  la  farmacia. Debía  tener en cuenta que en la conversación  clandestina, los  malhechores  se  referían a productos que habían empezado a usarse tres años antes en el hospital. También tenía que tener en cuenta tanto los medicamentos que se utilizaban en hospitalización como los que se usaban  de  forma  ambulatoria. Mientras releía la conversación del subdirector Huges y su socio, había tenido la impresión de que se trataba de algo que administraban a pacientes que tenían vigilados de alguna forma y que luego solicitaban para algún tipo de estudio o revisión en la que administraban otro tratamiento. Por lo tanto había unos cuantos nombres de su lista que ya podía ir tachando.


  Se pasó la tarde entera y parte de la noche hurgando en la base de datos y elaborando listados con las relaciones y descartes que se le ocurrían. Vuelta tras vuelta se le echó encima la noche, pero su noción del tiempo estaba alterada y no fue consciente de la hora que era hasta que su estómago empezó a rugir por la falta de alimento.


  Había anotado en una hoja de papel algunas cuestiones que tenía que intentar resolver al día siguiente en el hospital. Tenía una idea clara de quién le podía echar una mano con los listados y con alguna otra cosa que tenía en mente. Se había cruzado alguna que otra vez con la auxiliar de farmacia en el bar de ambiente al que solía ir de vez en cundo a tomar una copa y recordaba alguna que otra insinuación por parte de la jovencita.


  Mientras se estrujaba los sesos intentando contestar alguna de las miles de preguntas que se le planteaban sonó su móvil.


  —Hola —contestó secamente Robyn al ver el nombre de Paula Mayer la pantalla del teléfono.


  —Hola Robyn, ¿qué tal te va? Llevamos unos días sin cruzarnos en el hospital… —el tono que empleaba la jefa y amiga de Robyn era totalmente conciliador, como si omitiera por completo la bronca que habían tenido días antes.


  —Vaya… ¿Vuelve a interesarte cómo me va? ¿O es solo que tienes que comprobar que no me tiro a nadie más de tu hospital? —la enfermera, a pesar de que realmente no estaba enfadada, fingía estarlo ante su amiga, para castigarla un poco por su salida del tiesto.


  —Nunca  ha  dejado  de  interesarme  cómo  te  va… —se  quejó  Paula— pero he de reconocer que te debo una disculpa.


  —Y yo que pensé que la perfecta Directora Mayer nunca se equivocaba… —se burló Robyn.


  —Pues créeme si te digo que no pretendo serlo. Reconozco que me pasé de la raya, tu vida privada no es asunto mío. Y sé que no es excusa, pero Meg es muy importante para mí y no me gustaría verla sufrir —Paula expuso sus excusas con cautela y con sinceridad—. Y si te pido disculpas no es solo por eso. Tú también eres importante para mí y sé que para ti las relaciones no son fáciles, así que, solo puedo decirte que lo  siento. Las formas no fueron buenas y realmente no tenía derecho a recriminarte nada.


  —Disculpas aceptadas. No suele importarme lo que opine la gente de mí… —comenzó a decir la enfermera— Pero sabes de sobra que tú, eres importante para mí y tu opinión sí me importa.


  —Pues no opino en absoluto lo que dije y lo lamento de veras. Es más, me consta que a quién trataba proteger, la trataste bien y que ella eligió conscientemente lo que pasó entre vosotras.


  —Me alegro, aunque no lo parezca suelo tratar bien a las mujeres. Sobre todo si son tan atractivas como Meghan —bromeó Robyn.


  —¿Y qué tal lo demás? ¿Tienes ya lista a la jovencita Lesley para dejarla volar sola? ¿Hablaste con Meghan?


  —Sí. Lesley puede volar sola por fin. Es una chica responsable y trabajadora. Aprende rápido.


  —Como tú en tus tiempos mozos… —se mofó Paula.


  —Sí, puede ser. El tiempo dirá, pero parece buena por el momento. Y en cuanto a lo demás… Sí, hablé con Meghan —explicó la enfermera esperando no tener que profundizar mucho más en eso por si Paula volvía a molestarse con ella.


  —¿Y bien?


  —Pues… ¿No has hablado con ella? —preguntó extrañada Robyn.


  —No… De eso al menos. La última vez que lo hice me dejó bastante claro que no necesitaba que la protegiese. Ya no he vuelto a preguntarle por el tema. Supongo que sabe que estoy en medio de las dos —la sinceridad de Paula era notable y su arrepentimiento también. Era consciente de que lo había hecho mal y eso en ella no era algo habitual. Era una persona buena en muchos sentidos, en el profesional, realmente rozaba la perfección y en el personal sin duda era aún mejor. Siempre cuidaba de su familia y de sus amigos, errores como el del otro día no eran algo corriente.


  —Pues, hablé con ella como suelo hacer siempre, para que no haya malentendidos. Y lo comprendió. Fue ella quién eligió que lo dejáramos ahí, porque no puedo darle lo que ella espera de mí. Así que para tu tranquilidad, ya no estás en medio de nada y trataremos de que nuestra relación laboral y personal siga siendo tan cordial como siempre.


  —Me alegro —afirmó Paula y acto seguido intentó explicarse con más precisión—. No porque se haya terminado, sino porque las dos estéis de acuerdo. Os quiero y bueno, aunque no lo parezca por mi reacción, me hubiese gustado veros como pareja… Si tu situación hubiese sido diferente, claro.


  —Bueno, creo que estoy destinada a estar sola, Paula. Por si no fuera suficiente con mi incapacidad de comprometerme, últimamente los ligues tampoco se me dan muy bien… ¡Hasta me han rechazado y todo! —se quejó Robyn.


  —Lo primero me consta, pero lo segundo… Me cuesta creerlo.


  —Es cierto —reafirmó la enfermera.


  —¡Venga ya! ¿Quién se resiste a tus encantos? —Paula estaba realmente sorprendida y también divertida por el tono herido que empleaba su amiga. Era conocedora del éxito de la chica y hasta ese día no había oído que nadie la rechazase antes.


  —Una atractiva pero arrogante inspectora de policía de la 57. Es la nueva jefa de Spenc —explicó Robyn.


  —¿Y cómo es que se te ha resistido? —se burló Paula conteniendo una carcajada.


  —Pues no lo sé. Seguro que Spenc ha hecho su trabajo mejor que tú y la ha advertido de lo dañina que puedo llegar a ser —afirmó con enfado Robyn.


  —¿Volverás a intentarlo?


  —No —contestó con rotundidad Robyn que seguía dolida.


  —Vaya… ¿Por qué no confías en tus posibilidades?


  —No. Porque no tengo  por que malgastar  mi  tiempo, ella se lo pierde. Una tiene su orgullo.


  —Por supuesto. Seguro que encuentras alguna otra candidata que merezca la pena pronto —Paula estaba totalmente convencida de lo que decía y en el fondo albergaba la esperanza de que alguna de esas candidatas fuese la definitiva.


  —Bueno, dejemos de hablar de mujeres. Me gustaría comentarte algo para pedirte opinión y que me asesores en la medida de lo posible.


  —Pues tú dirás… —dijo Paula.


  —Creo que voy a ponerme con un estudio de investigación —explicó Robyn.


  —¿Y eso? —se interesó su jefa.


  —Bueno, digamos que ya es hora de hacer algo útil, me dará puntos con vosotros los jefazos y mejorará mi currículum por si decido tirarme a otra de tus cirujanas y me despides —bromeó Robyn.


  —Sabes que no te despediría…


  —Lo sé, solo bromeaba


  —¿Y sobre qué quieres hacer el estudio?


  —Pues, aún no lo he decidido, creo que buscaré algo de inspiración en Farmacia. Creo que me gustaría hacerlo sobre algún fármaco y la adhesión al tratamiento de los pacientes en nuestro centro.


  —Me parece bien, estarás entretenida. ¿Y en qué necesitas que te asesore?


  —No sé si tengo que pedir permisos en dirección, para tener acceso a los datos o para poder husmear un poco en farmacia.


  —Tranquila yo me ocupo de eso, ¿trabajas mañana?. A parte de farmacia, ¿necesitas acceso a algo más?


  —Sí, trabajo de tarde en Urgencias. Supongo que de momento no. Más adelante cuando elija en que dirección me encamino ya te comentaré.


  —Pues por la mañana haré los tramites pertinentes y hablaré con el director y el jefe de farmacia para que tengas acceso.


  —Muchas gracias, te devolveré el favor.


  —No las merece. Y estamos en paz, tómatelo como una compensación por mi salida de tono del otro día.


  —Nos vemos pronto jefa.


  —Hasta pronto Robyn.


  Después de engullir un suculento sándwich de atún y con la cabeza ya al límite entre la cordura  y la locura, decidió marcharse a la cama. Mientras recogía los platos sucios de la cena y ordenaba un poco la cocina, vio la luz del apartamento de enfrente, el de Giulia, encendida.


  Robyn tenía en mente un buen recurso para evadirse de los problemas y conciliar el sueño. Se decidió a probar suerte llamando a su atractiva vecina, para ver si la ayudaba  en cuanto a lo de buscar una forma de cansarse y dormir.


  Guilia como de costumbre se mostró dispuesta, le gustaba compartir esa intimidad con la enfermera. Aunque era lo suficiente inteligente para no admitirlo, estaba enamorada de Robyn. Pero sabía que pedirle más de lo que ahora le daba, haría sin duda que se arriesgase a perderla. Además, la chica recurría a Giulia con asiduidad. Y eso en parte la reconfortaba, pero en su interior cada vez iba necesitando algo más que pasión de ella. Quería compartir más cosas. Esas pequeñas cosas que solo te da la intimidad de una pareja. El despertar por las mañanas, las caricias en el sofá, el confort de su voz al teléfono para contarle qué tal te ha ido el día. El calor de su cuerpo en las frías noches de invierno, su olor en tu ropa o un simple cajón suyo en tu casa para simbolizar la pertenencia.


  Todas esas reflexiones no resultaban realizables por el momento, pero su intuición le decía que el día en el que tendría que plantearle a Robyn su apremio por cubrir el resto de necesidades, que sus sentimientos le demandaban, no estaba muy lejos. Mientras tanto se conformaría con calmar el deseo físico de la joven y el suyo propio. Esa noche necesitaba un detalle, por ínfimo que fuese, que le diese esperanzas para continuar con aquella extraña relación. Le pidió a Robyn que esta vez fuese a su apartamento y ella, sin pensar en que fuese una concesión, aceptó.


  Se acostaron como de costumbre y Robyn, exhausta, se quedó dormida en la cama de la atractiva abogada, que extasiada por su imagen desnuda, fue incapaz de despertarla y se permitió por primera vez el lujo de dormirse abrazada a ella.


  Al despertar a la mañana siguiente y ver que aquella joven descansaba en su cama, le pareció estar viendo un espejismo. Deliberó con su subconsciente la necesidad de despertarla antes de marcharse a trabajar y sintiéndose incapaz de decidir, únicamente se atrevió a darle un delicado beso en los labios antes de marcharse al bufete.


  Robyn se despertó sobresaltada en ese instante, totalmente desorientada, hasta que la visión de Giulia la tranquilizó


  —Lo siento. Creo que anoche me quedé dormida… —se disculpó.


  —Tranquila, no me molesta prestarte mi cama —la excusó la abogada.


  —Lo cierto es que he dormido bastante bien.


  —Me alegro. Tengo que marcharme a trabajar, pero en la  cocina tienes el desayuno.


  —Gracias. Nos vemos pronto —dijo la enfermera mientras la besaba con urgencia.


  —Nos vemos pronto, Robyn —Giulia le devolvió el beso de nuevo.


  


  Capítulo 10


  Un  par de semanas después de  haber  empezado con  la  recopilación  de  datos en  busca de  algún indicio de algo sospechoso, Robyn había fabricado varios  diagramas y esquemas cruzando los productos y sus farmacéuticas. Descartando bastantes datos que a priori parecían inocuos y marcando otros que dejaba en cuarentena, en disposición de pasar a ser rescatados en caso de que algo se lo sugiriese. En cambio otros ya parecían estar en su punto de mira, pero los últimos días había tenido bastante trabajo en el hospital, haciendo algún turno extra y para más inri, bastante arduos. Ya estaba entrando noviembre y con él, llegaba el frío. En urgencias, la cosa empezaba a estar más movida de lo habitual, muchas infecciones respiratorias descontroladas, algún que otro accidente con las calderas, algún incendio por estufas en mal estado, los siempre existentes accidentes de tráfico con politraumatizados, en fin, un poco de todo para no caer en el aburrimiento. En oncología, también había tela como para un  traje. En su lado del pasillo se había encontrado de golpe con tres pacientes de las que  consideraba “retos de entrenamiento” para su talón de Aquiles. Tres jovencitas de entre 17 y 20 años, aquejadas de cáncer de cuello de útero, cada una de ellas en diferentes estadios. Por lo que emocionalmente se encontraba muchas veces agotada al final del día y con la cabeza poco dada a inspiraciones. 


  Realmente continuaba sin tener datos tangibles para desenmascarar a Huges. Continuaba sin saber quién era su socio y lo que más la frustraba, sin saber de que troyano y antídoto hablaban. Tendría que empezar a cobrarse favores en el hospital para intentar sacar algo más en claro.


  Dos semanas atrás había conseguido reunirse con Spenc y le había reproducido todo lo que había escuchado en el despacho del subdirector. Al principio, como era de esperar se mofó de ella por las situaciones comprometidas en las que se metía por culpa de su libido, que la empujaba  a tener encuentros sexuales ocasionales cuando las necesidades le apremiaban o cuando se le presentaba alguna buena oportunidad. Pero después la tomó en serio. Conocía perfectamente a su mejor amiga y sabía que no se metería en camisas de once varas a no ser que estuviese segura de estar en lo cierto. Y realmente aunque la conversación en sí, no destapaba algo claramente ilegal que imputar al subdirector Huges y a su socio, parecía evidente que tenían entre manos algo sucio.


  Spenc le había explicado que solo con eso no sería suficiente para detenerlos y tampoco para pedir una orden judicial para pincharles los teléfonos, registrar sus posesiones o ponerles vigilancia. La animó a que siguiese buscando algo con lo que trincarlo, con mucho cuidado y por supuesto sin meterse en líos o cosas raras, mientras la detective se asesoraba con los compañeros de la unidad correspondiente de qué sería necesario para poder poner en marcha una investigación oficial. Y también intentaría cotejar los datos que Robyn le había dado con respecto a dicha conversación, para averiguar si alguno de los pacientes ingresados en su hospital estaba relacionado con algún intento de homicidio. Le pidió su consentimiento para compartir la información completa con la inspectora Carter, dado que esta tenía muchas más experiencia en el cuerpo de policía y también tenía un instinto muy desarrollado que la había llevado donde estaba. La consideraba alguien de confianza y si Spenc confiaba en ella para compartirlo, Robyn también lo haría. Tenía fe en que las policías podrían ser de mucha utilidad para resolver el asunto, pero también cierta reticencia a volver a compartir tiempo con aquella arrogante inspectora. Aún tenía el orgullo herido por su rechazo.


  Obviamente, la enfermera no le había comentado a su amiga, que pinchaba la base de datos del hospital ni tampoco que había sido y seguiría siendo necesaria alguna que otra escaramuza para conseguir obtener pruebas. Confiaba en la seguridad que le otorgaba la conexión que Meredith había dispuesto para ella, por lo que dudaba de que alguien pudiese darse cuenta de lo que estaba haciendo. En caso de encontrar algo, utilizaría la excusa del estudio que estaba realizando y para el que tenía autorización del hospital. Cuando tuviese datos inculpatorios o que pareciesen sospechosos, se valdría de esa autorización para que la información que obtuviese se considerase recabada de forma legal. Y así darles a los policías un punto de partida para la investigación. Cuando tuviese la suficiente información y las cosas pudiesen ponerse feas, lo pondría en manos de las profesionales de inmediato, así que no había motivo alguno para preocuparse.


  Después de su jornada de trabajo, había pedido una cita a la auxiliar de farmacia del hospital con la excusa del trabajo de la investigación. La chica se había mostrado entusiasmada, seguramente habría aceptado la cita aunque le hubiese propuesto acudir a una charla sobre la teoría de Kafka. En realidad eso ayudaría a Robyn a asegurarse de que la joven no fuese capaz de adivinar las verdaderas intenciones de su interrogatorio. Sin duda sería un día muy productivo. La enfermera engulló un suculento desayuno para cargarse las pilas. Después de comer tenía previsto salir a correr con Jack por Central Park y luego se arreglaría lo suficiente como para tener a la joven farmacéutica entretenida.


  Acordó con María, su asistenta desde hacía más de siete años, el cambio de día de trabajo para que pasase esa mañana mientras ella trabajaba, por el loft. Robyn era una persona muy ordenada pero ciertamente, también muy ocupada. Aunque mantenía la casa limpia y ordenada, María venía un par de veces a la semana para limpiar más a fondo  y ocuparse de la plancha, desde que la joven se había independizado del hogar familiar. Planchar era sin duda la tarea que Robyn más detestaba. Realmente podría apañárselas sola, pero María trabajaba para su familia desde hacía casi dos décadas. Se ocupó de las tareas del hogar en casa cuando la madre de Robyn falleció y con el paso de los años era parte de la familia. A parte de ocuparse del mantenimiento del loft de Robyn, continuaba realizando las tareas del hogar en el domicilio de su padre y el de su hermana. Le pagaban bastante bien y ciertamente le permitían libertad para organizarse las tareas de las casas como ella prefiriese. Sabían que María continuaba mandando dinero a su familia en Méjico y cuando sus hijos se hicieron lo suficiente mayores venían a Nueva York a pasar la navidad con la familia Grey un año sí y otro no. El año que los chicos no venían, los Grey regalaban el billete a María para que pasase las fiestas con sus hijos y así podía ver también al resto de su familia. Los mellizos Carmen y Raúl vendrían el próximo año a Nueva York para instalarse con su madre y comenzar la universidad. María había tratado a Robyn y a sus hermanos como a sus propios hijos, probablemente  ayudada por la nostalgia de no poder criar a los suyos. Había hecho que la casa siguiese funcionando cuando la familia perdió a su pilar básico. Y aunque el amor de una madre es insustituible, María había tratado a los hermanos Grey con muchísimo cariño. La asistenta y amiga, a pesar de ser una beata muy devota, aceptaba la sexualidad de Robyn sin problemas, en absoluto había cambiado con ella su actitud al darse cuenta de su orientación y  cuando la  joven se  enfrentó  a  la  pérdida  de Gaby, su pareja, meses después de la de su propia madre, María fue un gran  apoyo  para  ella. Deseaba volver a ver la mirada ilusionada de Robyn pero a pesar de ser conocedora de sus escarceos ocasionales (alguna que otra mañana había tenido que ver como alguna atractiva dama abandonaba el dormitorio de Robyn con lo que parecía ser la ropa del día anterior), era consciente de que ninguna le había llegado al corazón. La consideraba una chica inteligente y trabajadora. Desde pequeña había sido muy responsable y a pesar de su aspecto duro y de los golpes que había recibido de la vida, su corazón era enorme y cariñoso. Había centrado su vida en cuidar a los demás. La había visto en el hospital trabajando y recurría a ella en primer lugar cuando se ponía enferma. Confiaba en que Dios pusiese en su camino a una buena mujer algún día y en que la joven Robyn, se hubiese reconciliado con la vida y hubiese abierto de nuevo la puerta a la felicidad cuando esta apareciese. Era consciente de que el corazón de Robyn seguía albergando la rabia y la ira con la vida por lo que le había arrebatado, pero María, al igual que Robyn a su manera claro, era de las que pensaba que Dios, (en el caso de Robyn, la vida, porque era más bien poco creyente, por no decir atea), nunca ponía en nuestro camino algo que no pudiésemos soportar. Alguien lo suficientemente bueno, haría desaparecer la rabia que envolvía a la enfermera tarde o temprano.


  —Cariño, despierta —Susurró Claire mientras besaba suavemente el hombro de Kate.


  —Mmm…—gruñía Kate con cada caricia— Aún no es la hora de levantarse.


  —¡Oh, por supuesto que lo es! —protestó su novia— Esto ya pasa de castaño oscuro, ayer me prometiste una noche de sexo increíble y te dormiste como un maldito lirón.


  —¡Cielo santo, Claire! Llevo unas semanas horribles, ¿no puedes darme una tregua? —el tono de Kate era fatigoso, su amante sabía que debía estar realmente cansada y por eso le había permitido dormirse la noche anterior.


  —Por supuesto, ¿acaso no has notado que llevo dos semanas sin quejarme? —las palabras de la atractiva rubia de cabellos dorados sonaban algo menos delicadas que anteriormente. No solía ser exigente con su pareja, pero la racha de sequía se alargaba demasiado. Notaba sus hormonas bullir y el amor que sentía por Kate le impedía calmarlas de otra forma que no fuese con ella. Pero mantenerse en ese estado durante tantos días, estaba comenzando a crispar sus nervios. Y lo que es peor, por su cabeza habían empezado a brotar las más tremendas barbaridades. Empezaba a buscar de donde probablemente ni había, la noche anterior se había sorprendido buscando un olor ajeno en la ropa de su amante. Y uno de los días de esa semana había  fingido llamar por error al compañero de Kate para asegurarse que estaba con ella. Inconscientemente empezaba a considerar la posibilidad de que su compañera la engañase.


  —Vamos cariño, no creo que sea para ponerse así… —Kate se giró para ponerse cara a cara con su chica, acarició su mejilla con suavidad deteniéndose en su barbilla, para alzarle el rostro y besarla con dulzura.


  —Kate por favor, te lo suplico… —aunque el soniquete de la voz de Claire se asemejaba a una súplica, no había más que mirarle la cara para ver que más que una súplica, era una auténtica exigencia mezclada con una pizca de chantaje emocional. Sus labios estaban apretados luchando por no dejar escapar una pícara sonrisa y así poder mantener su rictus lastimoso.


  —Esta noche me tendrás —afirmó categóricamente Kate pegando su nariz a la de Claire.


  —Eso dijiste ayer…


  —Te lo prometo, mi vida. Esta noche cumpliré con mi deber de amante.


  —Te daré otra oportunidad, pero te lo advierto, si no calmas mi sed pronto… No responderé de mis actos. No puedo ir a trabajar y tener que aguantar la visión alguna que otra jovencita irresistible en este estado.


  —Tranquila, no hará falta… Cuando acabe contigo esta noche, no serás capaz de ver nada más que mi imagen amándote —fanfarroneó Kate.


  En la sección  de  homicidios de  la 57, las  aguas  estaban  algo  revueltas. La llegada del invierno parecía haber desatado los instintos más primitivos de la escoria de la ciudad. Por suerte, la mayoría solían ser lo suficiente ineptos como para dejar rastro y permitir a los detectives que resolviesen los casos en tan solo unas horas o a veces, en unos pocos días en el peor de los casos. Pero la inspectora Ashley Carter tenía un nombre clavado en su subconsciente, que la mantenía malhumorada día tras día, Naya Kahur. La joven hindú asesinada casi un mes atrás en extrañas circunstancias. El único probable testigo, su novio, había sido detenido intentando huir al extranjero. Pero antes de poder ser interrogado, había recibido un balazo. Igual que en el caso de la chica, su agresor, tampoco había sido identificado. El hecho de que él también hubiese resultado herido, unido al hecho de huir y al de que no se habían encontrado evidencias físicas que lo señalasen como el verdugo de su novia, hacían que la inspectora se plantease su inocencia de manera firme.


  El problema era que las últimas noticias desde el hospital no eran muy alentadoras. Los médicos habían retirado la sedación del muchacho, pero este no había respondido favorablemente. Continuaba en coma profundo y los médicos no eran capaces de aventurar si despertaría. Sus esperanzas de que testificase se habían desvanecido y a pesar de que había trabajado sin descanso durante semanas, todas sus líneas de investigación habían acabado en un callejón sin salida. El resto de los casos que habían sido resueltos en esos días, no la satisfacían en absoluto. Seguía recordando que había alguien esperando a que hiciese justicia y eso la atormentaba.


  Por si eso no fuese suficiente para tenerla adusta, que lo era, había que sumar su desastrosa vida personal.


  Su pareja, que la engañaba desde hacía unos meses parecía haber hecho acopio del valor suficiente como para presentarse en Nueva York, para mantener esa tortuosa charla de despedida y justo en el momento en el que ella menos preparada se sentía. Medio mes antes, deseaba finiquitar el asunto cuanto antes y abandonar esa extraña sensación de pertenencia que le traía únicamente penas. Pero ahora se sentía débil para rechazar el consuelo de sus brazos. Era plenamente consciente de que aquello estaba muy lejos de continuar siendo amor, pero la capacidad innegable de su pareja de embaucarla era demasiado importante.


  En su interior había algo que la empujaba a dar el paso, a mantenerse firme y no transigir más con el engaño. No podía describir qué la empujaba o quizás sí. Había estado días pensando en esa atractiva joven, con aires de suficiencia y carácter arrollador que se había cruzado en su vida. No podía olvidar su forma de mirarla, esos ojos marrones duros pero realmente bellos que la intimidaban. Ni tampoco esas manos suaves rozando su piel, el alboroto de sus propias entrañas al recordar su embriagador perfume. Pero sobre todo, el dolor que le había provocado a aquella chica con su inexplicable rechazo. Había descolgado el teléfono para disculparse alguna vez, pero acto seguido colgaba, consciente de que ni ella misma podía explicar sus actos. En el fondo esperaba no haberla herido tanto como para alejarla. Porque la deseaba. Deseaba decirle que sí y dejarse llevar. Pero antes tenía algo que cerrar, con o sin fuerzas.


  Su apartamento no le parecía el escenario más propicio para la conversación. Era una persona muy comedida y era realmente difícil hacerla perder las formas, pero llevaba tanto guardado dentro que no podía asegurar una conversación civilizada. Estar a solas en su apartamento o en el hotel de Kristine podía favorecer que ella abandonase su mesura habitual por un lado o que su novia utilizase sus argucias habituales para desviar la atención del problema por el otro. No sin esfuerzo, había conseguido que su pareja aceptase que se reuniesen en un restaurante del Village al que solían ir en alguna ocasión.


  Estaba sentada en la mesa, esperando a Kristine. Normalmente solían llegar juntas, pero Ashley se había negado a que su todavía pareja la recogiese en casa. En el aspecto laboral, la inspectora jamás llegaba tarde, pero en materia personal solía demorarse habitualmente unos minutos, era demasiado coqueta y siempre encontraba algo que cambiar o que retocar antes de salir de casa. Pero esa noche no tenía en mente poner más difícil a Kristine el aceptar su decisión. En cuanto a su pareja, era una auténtica obsesa del control y la puntualidad, jamás llegaba tarde a ningún sitio. Ya empezaba a temerse lo peor, debía haber llegado hacía quince minutos y aunque ya se sentía inquieta, se contuvo para no llamarla. Con media hora de retraso, la analista Kristine Brooks cruzó la puerta del local.  Estaba realmente impresionante, sus cabellos rojizos caían sobre sus hombros exhibiendo unas ondas perfectas. Su mirada casi felina de color azul verdoso quedaba enmarcada por unos pómulos marcados y una nariz recta y fina. La adornaban unas pestañas increíblemente pobladas que resaltaban aún más el llamativo color de sus ojos. Las escasas pecas que cubrían su rostro estaban completamente enmascaradas por el maquillaje perfectamente aplicado. Por si su rostro bello e intimidante no fuese suficiente, iba vestida de un modo impecable. La cubría un vestido de raso negro, de tirante ancho y escote cuadrado que sacaba a relucir la parte superior de su magnífico torso. El largo, o más bien lo corto de su vestido, mostraba sus piernas largas y esbeltas, poco trabajadas pero de belleza natural y eminentemente femeninas. Sus negros zapatos de tacón favorecían que su distinguida musculatura quedase expuesta.


  Sus andares estilosos y seguros atraían las miradas de cualquiera que estuviese alrededor. Al llegar a la mesa, se agachó con un movimiento casi reverencial junto a Ashley para saludarla con un beso en los labios, que esta no quiso aceptar y giró la cara lo suficiente como para que el beso muriese en su mejilla.


  —Vaya… Parece que me encuentro un escenario más hostil de lo que esperaba —expresó con una tierna sonrisa mientras se incorporaba y ocupaba su asiento frente a su todavía pareja.


  —Me extraña que esperases que pudiese actuar como si nada. Sabes que no es mi estilo.


  —¿Qué nos está pasando Ash? —preguntó con tristeza Kristine agarrando la mano de la inspectora por encima de la mesa y bajando levemente la cara para buscar la mirada gacha de la atractiva morena.


  —Dímelo tú. Yo sigo donde siempre. Sabes que esto tiene poco que ver conmigo —afirmó categóricamente la inspectora Carter.


  —Ash yo… No se qué puedo decirte —Kristine sabía que la que había sido su pareja los últimos seis años, era demasiado inteligente para no haber advertido su aventura.


  —Creo que la verdad no sería demasiado pedir, después de lo que hemos compartido —Ashley estaba visiblemente dolida y a pesar de que no necesitaba confirmar lo que ya sabía, anhelaba una excusa que la ayudase a dejar de pensar en ello.


  —Es cierto, te lo debo —admitió Kristine con total franqueza—. Hace unos meses, cuando trabajábamos en un caso en Atlanta, Lindsay y yo acabamos en el bar del hotel después de un duro día.


  —¿Lindsay Atkinson? —interrogó Ashley bastante sorprendida. Había esperado cualquier otro nombre excepto ese. La compañera de Kristine, estaba casada desde hacía dos años. Ashley no había acudido a la boda junto a su pareja, como a ningún otro acto social que no fuese exclusivamente perteneciente al colectivo social de LBGT. Kristine no era muy dada a exhibir su orientación y su relación, la mantenía oculta en cualquier otro ámbito que no fuese el íntimo.


  —Sí, la misma —confirmó su pareja—. Habíamos pillado al asesino después de casi tres semanas y seis víctimas. Por desgracia, no llegamos a tiempo de salvar a la última. La escena del crimen era una de las más duras con las que me he cruzado en toda mi carrera. Había encadenado el caso con el de Detroit y llevaba más de mes y medio alejada de casa. Sé que no es excusa, pero extrañaba demasiado tus brazos. Nos pasamos ahogando las penas y al subir a las habitaciones… Me invitó a pasar y no me negué.


  —Espero que comprendas que para mí no es en absoluto una justificación aceptable —dijo completamente sumida en la tristeza  Ashley—. Y algo me dice que la historia no acabó ahí.


  —Lo comprendo. No, no acabó ahí —el rostro de Kristine expresaba la dificultad que esta encontraba para expresar sus sentimientos. En el fondo mantenía la esperanza de retomar lo que tenía con Ashley, pero por otro lado, se sentía incapaz de asegurar que pudiese dejarlo con Lindsay.


  —Continúa. Necesito oír toda la verdad.


  —No sé bien cómo explicarlo. Nos hemos  acostado  muchas  más  veces. La distancia me supera y pensé que era algo sin implicación sentimental. Solo calmaba mis instintos. Ella está casada y tampoco busca más allá de lo meramente físico.


  —No importa el grado de implicación. Es inadmisible para mí. Puedo soportar la distancia, de hecho a diferencia de ti, he sido capaz de guardarte fidelidad a pesar de las tentaciones, pero sabes que no tolero la traición —se lamentó Ashley.


  —Ash, lo siento. Creéme si te digo que no significa nada para mí.


  —Pero lo significa todo para mí. He soportado la clandestinidad durante años, hasta el punto de tener que acudir a una fiesta y verte del brazo de algún apuesto hombretón para guardar las apariencias. He soportado que priorices siempre tu carrera y aún así te he apoyado en cada paso. He ocultado a la inmensa mayoría de mi gente de confianza nuestra relación a petición tuya. He pasado sola momentos durísimos de mi vida porque tu trabajo no te permitía estar ahí. Y jamás te lo eché en cara.


  —Lo sé cariño. Y lo siento. Te debo tanto…


  —Pues  no  tendrás  ocasión  de  pagármelo. Considero  que  seis  años son una oportunidad lo suficientemente buena como para no darte más —el tono categórico de la inspectora reflejaba su decepción y su dolor—. Quizás esto no haya sido en balde. Seguro que a Lindsay el matrimonio le parece un buen motivo para aceptar tu clandestinidad. Y claro está que la seguirás teniendo cerca para cuando necesites unos brazos en los que dejarte ir. Tú nunca has podido darme lo que necesitaba, pero te quería Kristine. Habría dado todo por ti. Creo que nunca lo mereciste. Espero que algún día valores lo que has tirado por la borda porque mi puerta se cierra para ti hoy y para siempre. Espero que seas todo lo feliz que tu vida repleta de mentiras te permita. Y a cambio de todo mi respeto, mi cariño y mi lealtad de estos seis años de  mi vida, inmerecidamente tortuosos, solo te pediré una cosa.


  —Lo que sea Ash, sé que lo he hecho mal y daría lo que fuese por poder arreglarlo. Lo lamento tanto… —las lágrimas corrían por sus mejillas sin control. Su voz temblorosa era inaudita. Y la fuerza de su mirada se había ahogado en el más profundo arrepentimiento.


  —Que no vuelvas a buscarme jamás. No quiero saber nada más de ti.


  —De acuerdo —no pudo decir nada más, por muy difícil que fuese, se lo debía. Se merecía que cumpliese y acatase sin más y después de tanto sacrificio y de tanto daño, se merecía un acto de generosidad.


  Ashley no se sentía capaz de acabar la cena con el civismo necesario, por lo que terminó  levantándose y abandonando el local. Aunque distaba mucho de lo que cabía esperar en  esa  situación, no  soltó  una  sola  lágrima. Ya había llorado demasiado, noche tras noche. El asunto estaba cerrado para ella pero su mente necesitaba una evasión total. Era viernes noche y en el Clit Club de Washington St había fiesta de chicas, alcohol y oscuridad suficiente como para enterrar de una vez todas sus penas.


  Con la insistencia de un martillo pilón, Robyn había conseguido que la joven resultona Leah Everett contestase a sus interrogantes a cerca de su estudio en el MWMH. La menudita rubia de ojos vivos, centraba sus intenciones claramente definidas en aspectos más bien personales. Pero soltaba respuestas a la reputada enfermera, consciente de que ese era el motivo oficial de su cita, para mantener su atención. No por ello dejaría pasar la oportunidad de intentar conseguir lo que ella buscaba, desde hacía ya algún tiempo de Robyn.


  Habían hablado de salir de copas después de la cena, para evadirse un poco del trabajo y ella no podía estar más de acuerdo. La fibrosa morena la había recogido en casa en su moto y eso le había dado la oportunidad de apretarse contra ella para resguardarse de frío que ya  asomaba  al  anochecer. Sus entrañas bullían desde ese primer contacto y a pesar de que la disposición de los asientos en el romántico restaurante en  el  que  cenaban era  muy  cercana, a Leah le  parecía  un  abismo.


  Aunque sus ganas de terminar la cena eran monumentales, la voz aterciopelada de Robyn, su intensa mirada marrón y sus gruesos y apetitosos labios la tenían completamente embobada y a veces olvidaba incluso de masticar. La enfermera tenía una sonrisa blanca radiante y manaba una seguridad en sí misma admirable. Y para una jovencita recién salida del armario, una cita con una de las bolleras más cotizadas del hospital, por no decir del ambiente neoyorquino, era todo un sueño hecho realidad. Sus amigas se habían mostrado escépticas al confesarles que Robyn le había pedido una cita para esa noche y se moría de ganas de mostrarse con ella y por que no decirlo, de comprobar si la enfermera era merecedora de su fama.


  —Me gustaría centrarme sobre todo en fármacos en pruebas, de más de tres años de adhesión al centro y cuyo estudio requiera un diagnostico precoz de la enfermedad y un posterior seguimiento —explicó Robyn con paciencia, conocedora de que la joven desviaba constantemente su atención


  —¿Alguno  en  concreto?  ¿Hay  algo  que  te  interese  especialmente? —preguntó la joven Leah con aire distraído.


  —Bueno en principio me gustaría hacerme una idea algo global de lo que la farmacia de nuestro hospital tiene entre manos, mirar los productos que cumplan esas características uno por uno un poco por encima y así poder decidirme por uno que me atraiga lo suficiente —explicó Robyn.


  —Eso podría llevarme algo de tiempo. Estamos muy atareados. Y bueno, me fastidia reconocerlo pero las farmacéuticas importantes las lleva el imbécil de Simon Hess —se lamentó Leah, que a la vez dejaba patente su pésima relación con su compañero del departamento de farmacia.


  —No importa, no hay prisa. Eso nos dará la oportunidad de relacionarnos algo más —Robyn era consciente de que la jovencita Leah, podía ser toda una mina de información para su investigación y el interés que esta mostraba en ella abiertamente le concedía una importante baza que jugar.


  —¡Estupendo! Será un placer trabajar contigo… —exclamó Leah, claramente exaltada.


  —Tú consígueme la lista de productos y en el caso de que el que me interesa esté en el lado de Simon, haré unas llamadas para que cambie de manos y así trabajaremos juntas —prometió la enfermera.


  —Claro. La tendrás esta semana. Tampoco tengo nada importante planeado en cuanto al ocio, así que dedicare algún tiempo extra al asunto.


  —Perfecto. Ya encontraré la forma de compensarte… —insinuó Robyn, blandiendo la copa de vino blanco a la joven para un brindis.


  —Se me ocurre una compensación perfecta… —dejó caer con soltura la joven Leah, ruborizándose casi al instante y mostrando una mirada tímida.


  —¿Te apetece algo de postre? —preguntó Robyn, cuando hubieron acabado el salmón.


  —No, mi hambre está completamente saciada. Creo que no sería capaz de tragar ni una uva.


  —Bien en ese caso, es hora de bajar la cena con un poco de baile ¿no te parece? —la mirada de Robyn era completamente embaucadora.


  —Me encantaría —afirmó Leah-. ¿Tienes alguna preferencia en cuanto al lugar?


  —Me fío de tu criterio, cualquier sitio es bueno para unas copas. Hoy lo importante es disfrutar de tu  compañía —el  descaro  de  Robyn  era  patente. La chica buscaba claramente su experiencia y decisión, así que no había motivo para negársela. Con los años había aprendido a distinguir entre las novatas perdidas en busca del amor de su vida y las novatas decididas a quemar los bares de ambiente en busca de un repertorio de experiencias carnales con las que curtirse. Leah era claramente de las segundas, por lo que no había riesgo alguno de que Robyn incumpliese sus normas básicas.


  Robyn se acercó al pequeño mostrador para pagar la cuenta e hizo un gesto al encargado indicándole que era el momento de cumplir  su  cometido. Un segundo después de que Robyn hubiese vuelto a la mesa junto a Leah, el camarero llegó y depositó un pequeño platito dorado con tres trufas de chocolate en una cajita transparente y un sobrecito pequeño con una tarjeta en su interior. La joven, lo abrió y lo leyó entusiasmada.


  Esta noche, seré tan dulce


  Como tú quieras que sea...


   


  Robyn.


  Se encaminaron hacía la acera donde aguardaba la Honda de la enfermera. En un cuidadoso gesto Robyn se quitó la cazadora y se la tendió a Leah para colocársela. La jovencita llevaba una chaqueta de punto cortita que no era la más idónea para un viaje en moto en el mes de noviembre. La chica se subió la cremallera de la cazadora de cuero hasta arriba y aspiró el perfume impregnado en ella de la enfermera. Volvió a abrazarse a su cintura y esta vez, sin la barrera de su chaqueta, pudo palpar la firmeza del abdomen de su acompañante. Se mantuvo aferrada a su piloto todo el trayecto, sin dejar de mantener sus muslos y sus brazos apretados a ese cuerpo escultural. Sin saber si se debía a la chaqueta o a al fuego interno que la quemaba por dentro y que la proximidad de Robyn le producía, el frío pareció no rozarla ni un instante.


  Si Robyn tenía frío, desde luego no lo mostró. Guardaron los cascos y con la enfermera guiándola de la mano, se adentraron en un bar de los más populares de la noche neoyorquina. Una vez dentro, la joven divisó a su grupo de amigas y orgullosa de su entrada triunfal solicitó la aprobación de Robyn atrayendo su cabeza hacia ella para hablarle al oído en un gesto de posesión, como si entrar de su mano no fuese suficiente para alardear.


  Por su parte Robyn, que era fiel a su fama de sociable, había notado el interés de la joven por mostrar su captura ante sus amigas y decidió satisfacerla con agrado. Leah hizo las presentaciones al llegar junto a sus amigas y la enfermera se mostró amable y encantadora  como  de  costumbre. La joven, presa de su excitación no aguardó más de cinco minutos para arrastrar a la enfermera hacia la pista de baile. Una vez allí, con el ambiente cargado de sexualidad, la penumbra, la música y el vino blanco de la cena, Leah desató su anhelo. Rodeó los hombros de la enfermera mientras bailaba, enredando las manos en su pelo. Robyn divertida por las nada sutiles señales de deseo de la joven y después de haberla torturado con sus roces y caricias una canción entera, decidió liberar a Leah de su tormento. Sujetó el rostro de la joven, algo menudita, con ambas manos para alzarlo y la besó con un hambre voraz. Introdujo su lengua en la boca de Leah entregada y mordió su labio inferior con picardía para provocarla. Cuando notó la grata respuesta del cuerpo de la joven, la desplazó con suavidad sin deshacer el beso hasta pegar su espalda contra la pared y una vez allí algo más resguardada por la penumbra, deshizo el beso para estimular con suaves caricias de sus labios, alternadas con provocadores mordisquitos en el cuello de la chica. Mientras tanto, recorría la parte trasera de su muslo con su mano para acabar muriendo al fin en un firme apretón de su nalga.


  —Oh Robyn, creo que voy a arder… —jadeó Leah.


  —Nada mejor que una copa fresquita para calmar el calor. ¿Qué te traigo? —preguntó Robyn.


  —No es una copa en lo que estoy pensando exactamente para calmarlo…


  —Lo sé, pero eso vendrá más tarde. Disfrutemos un poco con tus encantadoras amigas y más tarde prometo calmarte.


  —Está bien, pero no sé si seré capaz —se lamentó Leah, completamente embriagada por la excitación y notando la firme protesta de su entrepierna.


  —Pronto verás que merece la pena, preciosa.


  Robyn dejó a la aturdida joven con sus amigas, que casi ni esperaron a que la enfermera se hubiese marchado para comentar la jugada. En la barra pidió un Margarita para su compañera de  noche  y  un  Gin  Tónic  para  ella. Mientras esperaba a que la conocida camarera preparase los combinados tuvo la sensación de que alguien la observaba. Guió su vista por toda la barra hasta detenerse en el otro extremo. Estaba en lo cierto, encontró dos impresionantes ojos verdes escudriñándola. Los reconoció de inmediato, después de haberlos tenido a menos de un palmo de su cara, los había grabado a fuego en su conciencia y su intensidad hizo que algo dentro de ella se pusiese en alerta. Tras hacerle una señal a la camarera para indicarle que cambiaba su posición, se dirigió hacia donde se encontraba esa impresionante morena.


  —Vaya…Qué sorpresa inspectora Carter, no imaginé que pudiese encontrarla por aquí —explicó la enfermera realmente sorprendida de encontrar a la íntegra inspectora en la barra de un bar.


  —¿Tiene usted la exclusividad de la noche señorita Grey? —a pesar de que tenía presente que le debía una disculpa a aquella mujer, empleó un tono desafiante con ella. Quizá por el torbellino de emociones que esa noche le había traído.


  —No, no la tengo en absoluto. De hecho, no suelo recurrir a ella —el tono de Robyn era claramente inquisitorio y en cierto modo hiriente.


  —Tampoco yo recurro a ella —espetó la inspectora visiblemente ofendida.


  —No es lo que parece, viéndola elegir presa como una depredadora desde la barra —Robyn estaba dispuesta a retomar la guerra con aquella mujer. Si no podía tenerla vería su peor cara. Nadie la humillaba. Se había convertido en persona non grata para ella y estaba dispuesta a hacérselo saber.


  —Dudo que haya tenido usted ocasión de ver mucho, señorita Grey —la inspectora estaba extrañamente dolida. Había visto entrar a la atractiva enfermera acompañada y por supuesto, había presenciado su cercano bailecito con aquella muchacha. Su acompañante era sin duda una chica resultona, pero habría jurado que era unos cuantos años menor que ella y una punzada de celos la había recorrido por entero. Ashley ya pasaba de los treinta y hace un tiempo había asumido que no tendría que acudir a un bar para buscar compañía, por lo que verse en esa tesitura, era algo como poco extraño para ella.


  —Sí, suelo mantenerme ocupada cuando me lo permiten —Robyn remarcó las últimas palabras de su frase con toda la intención.


  —Sí,  parece  que  a  algunas  les  resulta  difícil  resistirse  a  su  encanto —dijo Ashley movida por la rabia y por qué negarlo, por una punzada de celos.


  —Cierto. Solo alguna engreída insensata se resiste —Robyn había reducido el espacio existente entre ellas deliberadamente para intimidarla y esbozaba una radiante sonrisa que ocultaba  por  completo  su  inseguridad  y  su  rabia— pero, ¿sabe qué inspectora?


  —¿Qué? —preguntó Ashley completamente intrigada.


  —Que toda la que se ha atrevido a resistirse ha acabado arrepintiéndose… —afirmó categóricamente Robyn, que continuó hablando para no darle a la inspectora opción alguna a réplica—. Veo que ha decidido cambiar de enfermera para que le retiren los puntos de la mano… Seguro que encontró una a su altura.


  —Me los retiró nuestro forense. Tenía el material y me ahorro una visita desagradable al hospital —la inspectora utilizó el doble sentido llevada por el instinto de defenderse atacando pero en el mismo instante se arrepintió.


  —Sí. Ya ha mostrado usted su animadversión por los sanitarios alguna que otra vez —recordó la enfermera.


  —Y usted la suya por los agentes de la autoridad…


  —No se equivoque inspectora Carter… —le advirtió empleando un tono pícaro y aproximándose todavía más al rostro de la inspectora— le sorprendería saber lo contentas  que  han  quedado  algunas  agentes  con mis atenciones. Si me disculpa, tengo algo interesante que hacer esta noche. Estoy segura de que podremos charlar en otra ocasión. Espero que tenga usted suerte con la caza.


  Robyn cogió las copas de la barra y le regalo una espléndida sonrisa a su interlocutora a modo de despedida antes de volver junto a Leah y sus amigas.


  —¿A alguien le apetece un Gin Tónic o un Margarita? —preguntó Robyn levantando ambas bebidas y dirigiéndose a las jovencitas dispuestas casi en corro.


  —¿Y eso? —preguntó intrigada Leah convencida de que las bebidas eran para ellas.


  —Se me ha pasado de repente la sed, creo que es hora de marcharnos a casa a calmar otras necesidades, ¿no crees? —la mirada que Robyn dedicó a la joven traslucía perfectamente a qué necesidad se refería.


  —Por supuesto —corroboró Leah a la vez que agarraba las bebidas y se las daba a dos de sus amigas—. Lo siento chicas, pero tenemos que marcharnos… Confío en que podréis disculparnos.


  Robyn sacó a Leah del local de la misma forma en que había entrado, sin olvidarse en absoluto de regalarle otra irresistible sonrisa a la inspectora que continuaba en el mismo lugar.


  Creía haber atisbado un leve cambio en la expresión de la sugerente morena. Notaba algo distinto en su mirada con respecto a otras veces en que se habían encontrado. Robyn estaba demasiado cegada en redimir su ofensa y por eso, no había sido capaz de avistar la tristeza que la inspectora desprendía.


  Ashley tardó poco en abandonar el sitio que llevaba ocupando casi dos horas en la barra del bar. Tras ver marcharse a Robyn, sintió que la noche no podría ayudarle a olvidar. Deseaba liberarse de un extraño sentimiento que la asediaba desde hacía semanas. Lejos de ser la angustia por la definitiva pérdida de Kristine se asemejaba a la sensación de una oportunidad perdida, de esas de las que solo puedes lamentarte al ver que las has dejado marchar, sin explicarte por qué. Y no fue consciente de ello hasta esa noche. Los  sentimientos que se agolparon en sus entrañas al ver aparecer a Robyn exultante de la mano de otra mujer, ver como la apuesta joven tomaba a la chica en la pista con movimientos gráciles y la hacía suya, bastaron para darse cuenta de que deseaba haber sido aquella rubia menudita.


  


  Capítulo 11


  No recordaba el momento en el que se había quedado dormida en aquella habitación extraña. Se encontró bastante desorientada al despertar y pasaron unos segundos hasta que se situó  en  contexto. Había  pasado  la noche en la cama de aquella mujer menudita, pero sin duda incombustible. Probablemente el exceso de alcohol y de actividad física la atontaron lo suficiente como para no  cumplir  su  norma  de abandonar el lecho al acabar. Comenzaron su encuentro sexual en el ascensor del edificio de la joven y para cuando apenas habían entrado en el pequeño apartamento, la joven Leah ya estaba completamente desatada. Robyn entendió la necesidad de calmar su creciente ansía con urgencia y aparcó para después otras enseñanzas que tenía preparadas para su compañera.


  La torpeza en las maniobras para desnudar a Robyn de la joven y su inexplicable expectación en su encuentro sexual, hicieron a la enfermera sospechar que la experiencia de Leah en cuanto al sexo lésbico era algo escasa. Sin duda era todo un aliciente para cualquiera, pero en el caso de Robyn despertó su habitual señal de alarma. Haciendo acopio de una fuerza de voluntad inmensa y de todas sus dotes de persuasión consiguió frenar las acometidas de la joven para asegurarse de que estaba segura de lo que iban a hacer  y por supuesto, de que era con ella con quién quería hacerlo. La joven confirmó que su experiencia se limitaba a una pseudo novia de poco después de acabar la universidad, con la que se había iniciado, pero que ambas eran vírgenes en cuanto a experiencias homosexuales hasta ese momento. Robyn  le  explicó también que ambas tenían que estar de acuerdo en  que  lo  que  pasase  entre  ellas  esa  noche, se  limitaba al ámbito sexual y en ningún caso podían esperar compromisos emocionales con respecto a la  otra.


  Como era de esperar la chica aceptó. Confesó ser más bien poco romántica y explicó a Robyn que en realidad quería experimentar el sexo con mujeres en su faceta más amplia antes de comprometerse con una  pareja. Había tenido novio en la adolescencia y deseaba disfrutar realmente de su sexualidad dado que no se sentía plena en ese aspecto. Hacía tan solo un año que había descubierto o más bien reconocido su orientación sexual, se había deshecho de su novio y se había dejado seducir por una prima de su compañera de piso, con la que vivía desde hacía tres años cuando acabaron la universidad y se mudaron a Nueva York.


  Después de calmar su urgencia con un polvo rápido en el sillón, acabaron en la habitación de la muchacha. Estuvieron despiertas casi hasta las siete de la mañana cuando Robyn, a pesar de estar curtida en maratones de alcoba, se quedó extenuada tras llevar a Leah al orgasmo por enésima vez. A las doce y media del sábado el ruido proveniente de la cocina la despertó. Hasta ese momento nadie le había advertido de que tuviesen compañía en el apartamento. Dudó entre vestirse y marcharse o despertar a su insaciable compañera de cama durante un momento. Sabía que despertándola se arriesgaba a tener que continuar las lecciones, la muchacha parecía tener un hambre sexual voraz. Pero no tenía ningún plan hasta que entrase a trabajar por la noche. Finalmente decidió despertar a la joven para incitarla a recuperar algunas de las calorías que habían perdido durante la noche y aprovechar el momento para mostrarle la lista de los productos farmacéuticos que había elaborado durante las dos semanas anteriores para que la chica le señalase los que estaban en  pruebas y así, sacar algo más en claro. Si la ayuda de la joven tenía que pagarla con sexo empezaba a dudar de que el trato le fuese rentable. En cuanto la muchacha abrió los ojos comenzó de nuevo las carantoñas para calentar a su amante y comenzar el ritual una vez más. No consiguió levantarla de la cama hasta media hora después.


  Cuando salieron de la habitación, una chica con rasgos asiáticos, que debía ser la compañera de piso de Leah, estaba sentada de espaldas en la barra americana terminándose la comida. Casi se cae de la silla cuando la farmacéutica se aproximó a ella para saludarla. La chica llevaba puestos los cascos y escuchaba música a todo volumen.


  —¡Maldita seas Leah! Me has dado un susto de muerte. ¿Acaso quieres matarme de un infarto? —se quejó amargamente aún sobresaltada.


  —Si no escuchases música a todo volumen, me habrías oído llegar. Tan solo pretendía darte los buenos días… ¡Tampoco es para ponerse así! —se defendió Leah.


  —Si no te dedicases a bramar cuando te corres, no tendría que ponerme la música para evadirme… ¡Y aún con el ipod a todo gas me ha costado no escucharte! —replico Lucy.


  —Lucy, te presento a Robyn —dijo Leah con una enorme sonrisa de suficiencia, señalando hacia donde se encontraba la enfermera. Su compañera de piso se giró en redondo y con todo el rubor que su cara pudiese albergar, extendió la mano para estrechársela a la enfermera.


  —Encantada —dijo Lucy con el rostro carmesí completamente avergonzada.


  —Igualmente  Lucy,  espero  que  me  disculpes   por   las   molestias. —contestó Robyn dejando patente que había escuchado el comentario desafortunado y luciendo su sonrisa embaucadora.


  —Tranquila… Nada que un poco de música no pueda arreglar.


  La  situación  finalmente  resultó  bastante  divertida,  para  Robyn  era demasiado  extraño  compartir  alcoba  con  mujeres  más  jóvenes  que  ella. Solía sentirse atraída por las que tenían unos años más. La ocasión sin duda había sido especial a su manera, por esta vez, se había sentido útil. Normalmente le bastaba con satisfacer sus propias necesidades físicas e incluso disfrutaba satisfaciendo las de sus amantes. Las clases particulares de la noche anterior habían resultado más amenas, de lo que en un principio habría pensado. Aunque también para ser justa debía reconocer, que ese encuentro le había recordado por qué nunca se quedaba a dormir y mucho menos a desayunar, en este caso por las horas que eran, a comer. Las dos mujeres tenían más bien poca conversación. Lo mejor sería volver a limitarse a su relación laboral y a la de investigación, por el bien de su integridad física. Antes de marcharse, Robyn le dejó a Leah una lista con los productos que había preseleccionado para que esta se la devolviese al día siguiente, con los que estaban en pruebas o que formasen parte de algún estudio por parte del hospital.


  Con una falta de sueño importante y un hambre voraz decidió que lo mejor sería marcharse a casa a comer algo.


  El sol lucía radiante, hacía bastante más pasable la ya  fresca temperatura. La cuidad presentaba su habitual vorágine de gentío cosmopolita. Turistas embobados, inmigrantes atareados, autóctonos que paseaban por sus calles como si las recorriesen por primera vez. Nueva York mostraba su grandeza en el sentido más amplio de la palabra. Ya sobre su Honda y con el casco puesto comenzó a vibrar su teléfono en el bolsillo interior de su cazadora de cuero.


  —¡Hola Claire!


  —Hola Rob. ¿Qué haces hoy? —la mayoría de veces que Claire se interesaba por sus planes, solía ser porque ya había pensado algo para hacer por ella.


  —Pues por ahora nada hasta esta noche. Tengo guardia en urgencias.


  —Bueno, pensaba invitarte a casa a cenar con nosotras pero creo que si no has comido hay sitio para una más. Kate estará a punto de llegar. ¿Vienes? —su tono era más imperativo que interrogativo, como era de esperar. Ya lo había planeado, sería una perdida de tiempo intentar negarse y Robyn lo sabía pero, le divertía hacer que Claire sacase a pasear sus dotes de persuasión.


  —De veras me encantaría, pero he dormido poco y esta noche promete ser movida. No hay plan mejor que un sábado noche en las urgencias del MWMH —bromeó la enfermera esperando la protesta al otro lado de la línea.


  —Vamos Rob… —rogó Claire con un tono completamente meloso— he hecho más comida de la cuenta, confiando en que vendrías. ¿No me harás tirarla? Piensa en todos esos niñitos del tercer mundo que pasan hambre.


  —¡Cielo santo Claire! Me recuerdas a mi abuela. Mira que usar a los pobres niños tercermundistas… De acuerdo, iré.


  —Sabía que no podrías resistirte. No tardes, Kate debe estar al caer.


                           


  


  Trabajar un sábado que se preveía libre con anterioridad, nunca había supuesto precisamente un trauma para la inspectora de homicidios Ashley Carter. Dicho así, a ojos de cualquiera, la policía podría parecer toda una sádica. En absoluto lo era, pero ya casi no recordaba lo que era tener una vida privada completa y placentera. En cuanto al amor, si es que se podía llamar así en su caso, parecía no tener la suerte de cara. Solo había tenido dos parejas estables. La primera comenzó de jovencita, recién salida de la universidad. Al poco tiempo Ashley ingresó en la academia de policía. Su primera pareja, Heather Ward por aquel entonces cursaba derecho. No puede decirse que la distancia las separase porque vivían a unas pocas manzanas. Pero su diferente modo de ver la vida, de elegir sus prioridades y de aceptar su sexualidad, acabaron por separarlas. Carter siempre había  sido una  chica  adelantada  a  su  tiempo, responsable  en  sus  decisiones, fiel  y aunque  tímida  y  reservada, muy  consciente  de  quién  era  y  qué  quería. Heather en cambio, era la típica niña de papá que siempre ha tenido todo a su alcance con solo mover un dedo y que por lo tanto, parecía incapaz de valorar todo cuanto tenía e incapaz también, de considerar la magnitud de las posibles perdidas a las que se enfrentaría por culpa de su actitud. Ashley venía de una familia humilde, no había sufrido penurias pero tampoco había vivido con excesos. Pero en aquellos años Heather solo vivía para las fiestas universitarias, los actos sociales de su padre, a los que después de muchas reticencias, había encontrado utilidad y cuando su amor por la vida loca se lo permitía también invertía su tiempo en labrarse el futuro perfecto que su familia esperaba de ella. En el que por su puesto, no cabía la homosexualidad. En medio de una disputa, Heather actuó como solía hacerlo, como una auténtica niña caprichosa  a la que había que darle todo a cambio de nada y que encima, no soportaba que nadie se atreviese a replicar. En un arrebato, echó a Ashley de su vida. No encajaba en ella. Una letrada, probablemente fiscal o juez algún día, hija del alcalde de Nueva York, no podía perder el tiempo con alguien tan mediocre a quien además, nunca podría llevar a un acto oficial ni mostrarse en público. Se acabó y probablemente con ese golpe, el amor propio de Ashley quedó dañado para siempre. Su otra relación estable, si es que lo fue en algún momento, fue Kristine. Más de lo mismo pero sumándole una puntilla aún peor, la infidelidad.


  Ashley había intentado ahogar sus demonios con unas cuantas copas en un bar, la noche anterior. Hacía años que no pisaba sola un bar. Tampoco solía beber y menos aún buscaba alguien con quien evadirse en un antro. Y no solo había bebido más de la cuenta, sino que encima se encontró con lo que parecía su demonio justo de frente. Había dormido poco y mal. Antes de que hubiese podido descansar, la habían llamado de comisaría para que se presentase en el escenario de lo que parecía otro homicidio. Llevaba unos días sin tener la cabeza inspirada para resolver nada, pero esa mañana de sábado, además de la cabeza, tenía jodido el cuerpo entero por culpa del maldito whisky escocés. Se habría pasado el fin de semana encerrada en su apartamento, intentando leer algo para mantener la cabeza ocupada y tirada en su cómodo sillón. En cambio, allí estaba, en un callejón cerca del parque De Witt Clinton, en la once con la cincuenta y cinco oeste, con otro pobre diablo que estaba donde no debía cuando no debía. Su sentido de la responsabilidad le impedía quedarse en casa y una vez allí lo haría lo mejor que pudiese, sin mermas, sin excusas. Había un culpable que encontrar y que detener. Después, momentáneamente podría darse una satisfacción aunque fuese profesional.


  —Buenas tardes chicos, ¿qué tenemos? —no se molestó ni en quitarse las gafas de sol, no fue capaz de abandonar su habitual cortesía pero su voz no era la de siempre. Tenía un matiz casi imperceptible que pocos podrían adivinar.


  —Varón.  Cuarenta  y  dos  años. Vivía  a  menos  de  una  manzana  del callejón. Su  mujer  denunció  su  desaparición  anoche  y  los  operarios  del camión  de  la  basura  lo   encontraron  esta  mañana  tras  el  contenedor  —explicó Brian.


  —¿Tenemos entonces su identificación? —preguntó la inspectora que aunque sabía que la respuesta sería afirmativa, animaba así al joven policía a continuar explayándose.


  —La tenemos. Se trata de Reuben Blankenship, casado y con dos hijas. Los viernes solía volver del trabajo hacia las siete de la tarde, su móvil estaba apagado y a las diez de la noche su mujer se personó en comisaría para denunciar su desaparición. –Explicó Brian mostrándole a su jefa una copia de la denuncia.


  —¿Qué ha dicho el forense en su inspección preliminar?  —Normalmente los asesinatos en callejones cuando la noche había caído solían estar relacionados con robos o ajustes de cuentas, pero Ashley tenía un extraño e inexplicable presentimiento con respecto a ese caso.


  —Cree estar casi por completo seguro, de que el asesino pretendía claramente matarlo. A parte de tres disparos bien agrupados en el corazón, no parece haber indicios de lucha, ni otra evidencia de que la causa haya sido otra distinta a la hemorragia producida por los disparos. En un par de horas tendremos la confirmación probablemente —Kate que ya había respondido a la cuestión formulada por la inspectora, creyó necesario puntualizar algunos otros aspectos, a su entender relevantes—. Su cartera, su móvil, su reloj y su maletín estaban junto  al  cuerpo  cuando  lo  encontraron. En cambio su portátil había desaparecido. He interrogado a la esposa mientras Brian permanecía junto al cuerpo con el forense y los técnicos.


  —¿Has sacado algo relevante de su esposa? —preguntó la inspectora haciendo algo visible su impaciencia.


  —Poca cosa. El señor Blankenship trabajaba como inspector  de  sanidad. Solía comprobar los permisos de los nuevos productos de las farmacéuticas y que los materiales y medicamentos de los hospitales tuviesen los contratos correctamente cumplimentados. La señora asegura que su trabajo acostumbraba a ser tranquilo y que nunca había recibido amenazas. Tampoco recuerda haberlo visto más nervioso de lo habitual últimamente y asegura que no tenían problemas de dinero. Le he pedido que revise sus cuentas por si nota algo inusual y nos enviará la autorización para que los de fiscal accedan a sus cuentas y a las de su marido. Parecía realmente afectada. Asegura que eran muy felices y que no tenían problemas entre ellos ni con nadie externo. Los paramédicos la han tenido que atender con una crisis de ansiedad cuando le hemos dado la noticia. Sus suegros han acudido al lugar unos minutos después y han accedido a que los interroguemos cuando sea necesario. Se han llevado a las niñas. Los padres de la esposa también se encuentran en el domicilio en este momento.


  —Bien. Pryce, pasa por el domicilio de la víctima, intenta hacer un primer interrogatorio a los suegros. Si los ves muy afectados, cítalos el lunes. Spencer y yo pasaremos por la casa de los señores Blankenship para interrogarlos. Solicitaré los informes a fiscal de sus cuentas, el informe completo de la autopsia y de balística, y el lunes pondremos en común lo hallado en los interrogatorios de los familiares e interrogaremos a amigos y compañeros de trabajo junto con los informes. Mañana continúan teniendo el día libre. El lunes seguiremos con el resto —la inspectora no estaba segura de si les daba lo que quedaba de fin de semana libre a sus subordinados o a ella misma. Continuaba sintiéndose algo aturdida por los excesos de la noche anterior y  llevaban  varias  semanas  de  intenso  trabajo. No parecía que se les fuese a escapar algo importante por tomarse un día y medio de descanso.


  Brian Pryce se dirigió con aire decidido al domicilio de la víctima a comprobar si sus suegros se encontraban en condiciones de ser interrogados y para citar a la viuda el lunes en comisaría. También intentaría llevarse la autorización de esta para escudriñar sus cuentas bancarias. Lejos de sentirse decepcionado porque la inspectora no lo hubiese elegido para acompañarla, se sentía orgulloso y confiado por que lo hubiese dejado llevar solo un interrogatorio. Su novia no salía de trabajar hasta la noche, así que no le vendría mal estar entretenido unas horas en comisaría. El domingo ya disfrutaría de algo de ocio y tranquilidad junto a ella.


  La inspectora y la detective Spencer ya conducían en dirección al domicilio de los padres de la víctima, que al ser telefoneados habían accedido a ser interrogados esa misma mañana. Ashley estaba inusualmente callada y ese hecho no pasó inadvertido para Kate. La mejor amiga de Robyn era una persona notablemente observadora. Poco a poco había ido consiguiendo que la inspectora compartiese con ella detalles de carácter personal. Ya trabajaban juntas unos meses y la inspectora había despertado en ella sentimientos de simpatía, pertenencia y admiración. En el rostro de la inspectora se adivinaba su tristeza y sus ojos reflejaban un profundo dolor. El tono que había empleado para hablar a los padres de la víctima era inusualmente frío. Cuando trataba con familiares de víctimas empleaba familiaridad y calidez. A pesar de la crueldad que acompañaba siempre a su trabajo, era una persona cercana, humana y siempre era considerada con las personas a las que se les presuponía un estado de sufrimiento por la pérdida. Algo iba mal y aunque tardó unos minutos en decidirse, finalmente se aventuró a indagar un poco para desvelar las causas de su extraño comportamiento.


                                        


  


  El delicioso olor del asado se escapaba del horno de Claire en  el barrio de Chelsea. La cocina era cálida y estaba decorada con el mismo exquisito gusto que el resto de la vivienda unifamiliar. Claire tenía una mano excelente para la decoración y si no se hubiese decidido por seguir los pasos de su padre como científica, sin duda se habría podido ganar la vida como decoradora de interiores. La cocina también se encontraba dentro de su extensa lista de virtudes. Mientras el asado se hacía en el horno, Claire y Robyn compartían un vino y preparaban los aperitivos. Kate había escrito diciendo que llegaría un poco tarde y que traería un comensal más. Claire informó a la enfermera del primer dato pero el segundo, sin saber bien por qué decidió omitirlo. Robyn era un apoyo innegable para Kate pero con los años también había pasado a serlo para Claire. Confiaba en ella totalmente y sabía que ocultaría incluso a su mejor amiga, Kate, las confidencias que compartiese con ella. Las dos copas de vino que llevaba en el cuerpo le ayudaron a soltar la lengua y a confesarle sus cavilaciones con respecto a su novia, a la enfermera. Llevaba un par de semanas notándola distinta. Al principio lo había achacado al trabajo, pero los días pasaban y la situación no cambiaba. Por la cabeza de Claire habían pasado miles de posibilidades, pero ninguna acababa siendo tan convincente como la infidelidad. A pesar de que hasta ese momento había confiado plenamente en la fidelidad de su pareja, algo la turbaba y hacía tambalearse su fe en ella.


  —¿Por qué crees que puede estar siéndote infiel? —preguntó Robyn realmente extrañada.


  —Reconozco que gran parte del fundamento de mis sospechas es mi intuición. No sé bien explicarlo, pero si sé lo que siento. Creo realmente que algo raro está pasando y  espero  equivocarme  pero  apostaría  a  que  es  eso —confesó Claire, consciente de que sus palabras sonaban algo ridículas y de que a pesar de ello, Robyn no la juzgaría.


  —Sinceramente, yo también espero que te equivoques Claire. Intenta recordar qué es lo que te ha llevado a sentir que eso es  lo  que  está  pasando. Entiende que me cueste creer que Spenc sea capaz de hacer algo así. A mí me sorprendería tanto como a ti —explicó Robyn.


  —Verás,  hace  algo  más  de  un  par  de  semanas  que  se  comporta  raro. Apenas hablamos, llega siempre tarde de trabajar y a veces se olvida de avisarme. Antes nunca lo hacía.


  —¿Y por qué estás tan convencida de que no puede ser que tenga más trabajo o algún caso complicado? Eso explicaría ese comportamiento —la interrogó Robyn, en cierto modo también buscaba su propia manera de auto convencerse de que eso no podía estar pasándole a Kate. Claire y Kate eran la pareja perfecta y aunque nunca se hubiese imaginado un final para ellas, mucho menos que el detonante fuese una infidelidad.


  —Verás… Me resulta algo embarazoso confesarlo pero, a pesar de los años que llevamos juntas, jamás hemos tenido problemas en la cama. Hace un mes que Kate no hace ni el intento de tocarme. Al principio lo intentaba yo, pero ella se mostraba esquiva y lo posponía. Cuando dejé de intentarlo caí en la cuenta de que ella no era capaz de tomar la iniciativa tampoco. —Ya no podía contener las lágrimas. Se escapaban por sus mejillas mientras la muchacha de cabellos rizados y ojos del color de la miel, más intenso por el llanto, luchaba por contener sus sollozos para continuar con su narración.


  —Tranquila Claire, estoy segura de que hay una  explicación  lógica para esto y no es tan grave como crees, ¿Hay algo más que te haga pensar eso?  —Robyn sentía que algo no cuadraba en toda esa historia. Claire estaba realmente convencida y afectada. Pero era de Spenc de quién  hablaba. De su mejor amiga, de la persona más íntegra que había conocido en su vida. De una chica sincera y totalmente enamorada de Claire hasta donde ella sabía. Y totalmente contraria a la frivolidad y a la infidelidad.


  —El otro día la telefonee a la comisaría y a pesar de que me había dicho que pasaría la tarde allí trabajando en unos informes, Brian, su compañero, me dijo que había salido hacía más de una hora. No fui capaz de preguntarle donde había estado. Pero esa noche también llegó tarde. Sin saber por qué, a media noche me desperté desesperada y rebusqué en sus bolsillos, olí su ropa y no fisgonee en su teléfono móvil porque lo tenía en la mesilla junto a ella. Pero a punto estuve de hacerlo —a medida que Claire desarrollaba los hechos, la intriga invadía a Robyn más y más. Ni los hechos correspondientes a Spenc, ni los que Claire confesaba haber llevado a cabo le encajaban.


  —¿Y bien? ¿Qué encontraste? —preguntó Robyn realmente escéptica ante la idea de que Claire hubiese podido encontrar algún indicio de infidelidad, pero a la vez extrañamente interesada por conocer sus hallazgos.


  —Su ropa olía a bar y en su cartera había un extracto de la tarjeta, cenó en el barrio italiano en un restaurante. Dudo que allí cumplimente sus informes, Robyn —dedujo con ironía la joven.


  —Sí, yo también lo dudo. Pero eso no quiere decir que no haya una explicación lógica para eso, que nosotras desconozcamos. ¿Por qué no le preguntaste directamente? —quiso saber Robyn, que en todo momento intentaba hacer de abogada del diablo para evitar aumentar la incertidumbre de Claire y la suya propia. Kate debía tener por lo menos oportunidad de explicarse, porque la Kate que ella conocía no sería capaz de engañar a Claire, de ningún modo.


  —¿Sinceramente? —preguntó Claire.


  —Sí.


  —Por miedo, Robyn. Estoy muerta de miedo. No puedo perder a Kate y no sé como reaccionaría si me confirma que estoy en lo cierto —sus ojos dorados habían enrojecido de tanto llorar. Su cuerpo temblaba sin control y su voz se quebraba al confesarse.


  —Eso no va a pasar, Claire. Estoy segura. Te quiere, eso es lo único que sé y trataré de averiguar que es lo que la empuja a estar tan fría y que hacía la otra noche —Robyn tenía a Claire entre sus brazos. La rodeaba con firmeza y apoyaba sus labios en los rizados cabellos cercanos a la oreja de la novia de Kate— Dale una oportunidad a Spenc, hazlo por mí. Te prometo que encontraré la explicación a todo este malentendido.


  —De acuerdo —aceptó Claire entre gimoteos—. Pero no sé cuanto podré aguantar así, voy a volverme loca.


  Cuando Claire recobró la compostura, Robyn se esforzó enormemente por conseguir que sonriera a pesar de todo, para hacerla así, olvidar por el momento sus quebraderos de cabeza. El asado estaba listo y los aperitivos también. Kate debía estar a punto de llegar. Con tanta charla las amigas se habían acabado por completo el vino. Y cuando la anfitriona se dispuso a coger otra botella de la nevera, se encontró con que no había calculado bien la cantidad y no quedaba. La enfermera se ofreció a ir a la licorería que había un par de calles más abajo mientras Claire ponía la mesa y decoraba el pastel que había preparado para el postre.


  La enfermera, ensimismada, había tardado un buen rato en reconocer la botella de vino blanco que buscaba en la estantería. Decidió coger una par de ellas por si la comida acababa extendiéndose. Le costaba centrarse en cualquier otra cosa que no fuera lo que Claire le había confesado. Los pensamientos se agolpaban en su mente involuntariamente, trataba de recomponerse antes de volver a la casa frente a Claire para seguir transmitiéndole tranquilidad y sobre todo para enfrentarse al encuentro con Kate. Realmente había algo raro en el comportamiento de su amiga, pero quizás lo causaba una tontería inmensa y no debía preocuparse. Por más vueltas que le daba, no se le ocurría una explicación lógica con la que justificarlo y todo eso sumado al hecho de ver a Claire, la persona más paciente y comprensiva del mundo, completamente fuera de sus casillas, la había dejado completamente descolocada.


  Hizo todo el camino de vuelta a la casa absorta en sus pensamientos y apenas levantaba la vista del suelo mientras caminaba. Se aferraba a la bolsa de papel que contenía las botellas, como si intentase encontrar una inspiración que le permitiese mantener la compostura para cuando entrase a la casa. Era conciente de que Claire probablemente hubiese llegado a su límite y esperaba que no se desatase la tercera guerra mundial en el domicilio de sus amigas durante la comida. Hacía unos días que no veía a Spenc y se preguntaba cómo era posible que le hubiese pasado inadvertido el comportamiento de esta. Ya casi estaba llegando a su destino, tomó aire para girar la penúltima esquina, consciente de que le restaba poco tiempo para hacer acopio de valor antes de volver a enfrentarse a la situación.


  Al encarar la calle, la silueta de dos mujeres abrazadas la hizo levantar la vista de la acera y en un grácil movimiento sujetó la bolsa antes de estamparla en el suelo, cuando la sorpresa la alcanzó tanto como para  dejarla caer. Instintivamente se detuvo en seco. Se sentía paralizada y casi sin darse cuenta había contenido la respiración. No podía creer lo que sus ojos estaban viendo. Minutos antes se sentía incapaz de convencerse a sí misma de que su mejor amiga pudiese estar engañando a Claire, pero si le hubiesen dicho que la cooperadora necesaria para la infidelidad era la inspectora Carter la paranoia le hubiese parecido aún mayor. Cuando las mujeres deshicieron su abrazo y se encaminaron hacia la casa sin reparar en la presencia de Robyn, la enfermera se permitió reanudar su respiración mientras se apoyaba en un coche para recuperar el aliento. Por más que tuviese la vista clavada en ellas mientras se alejaban, no era capaz de asimilar lo que acababa de avistar. No podía ser real. ¿Kate y la inspectora Carter abrazadas a solo unos metros de su casa? Imposible. Kate no podía engañar a Claire y menos con… La inspectora.


  Un mar de pensamientos recorría su mente. Frases sueltas resurgían de su memoria. Spenc diciéndole que se alejara de Ashley, la inspectora rehuyendo sus besos, Claire diciéndole  que  Spenc  le  había  confesado  que creía  que  la  inspectora  estaba  con  alguien… Todo  empezaba  a  encajar. Maldita sea, la pobre Claire tenía razón. ¿Qué cojones iba a hacer ahora? ¿Enfrentarse a Kate? ¿Confesarle lo que había descubierto a Claire? ¿Mantenerlo en secreto? ¿Advertir a la inspectora que se alejase de Kate?...


  Cualquiera de las posibilidades le parecían factibles e imposibles a la vez. Era cosa de sus amigas, su vida y no debía inmiscuirse. Pero por otro lado Claire la había metido de lleno. Y podía enfrentarse a Kate pero se arriesgaba a perder a su amiga, porque las infidelidades despertaban en ella la rabia más profunda. Además inexplicablemente una punzada de dolor la había atravesado al ver a Ashley abrazada a otra mujer. Había sentido unas ganas horribles de darle una paliza, pero es que, la otra mujer era su mejor amiga. ¿Y cómo narices iba a decirle a Claire que tenía razón? La muchacha lloraba desconsolada minutos antes con una ínfima sospecha. ¿Qué pasaría si descubría que estaba en lo cierto? ¿La perdonaría algún día por ser ella la que abría la caja de los truenos? Y si por otro lado, después de saberse la verdad, ambas hablaban y se reconciliaban, ¿Quién pasaría a ser la mala de la película? Obviamente Robyn por bocazas. ¿Y cómo reaccionaría la inspectora si se plantaba frente a ella y la echaba a patadas de la vida de Kate? O lo que es peor aún. ¿Cómo reaccionaría ella misma al hacerlo?


  Comenzó a sentirse mareada, no sabía ni cuantos minutos llevaba allí parada y seguramente Claire estaría preocupada por su ausencia. No había nada que le apeteciese menos que entrar en esa jodida casa y poner buena cara con el hervidero que le bullía en las entrañas. Pero no había explicación aceptable para largarse. No al menos una que justificase su estampida sin hacer ruido.


  Inspiró con fuerza, retuvo el aire unos segundos y lo dejo escapar lentamente. Se cambió la bolsa de mano y comenzó a caminar hacia la casa, subió las escaleras con decisión y la mirada clavada en la  puerta  de  entrada. Estaba concentrada, intentando sacar los últimos diez minutos de su cabeza, visualizando una comida amena y sin conflictos como único objetivo final. Como cuando se encaminaba hacia el campo desde los vestuarios antes de un partido. Como si en el mundo no existiese absolutamente nada más. Pero existía. Ashley abrió la puerta incluso antes de que Robyn hubiese llamado al timbre. Lucía una sonrisa radiante y su mirada verde parecía casi azul. Se apartó con un movimiento alegre e hizo un gesto para invitarla a pasar. Como si le diese la bienvenida a su propia casa.


  —¡Que sorpresa volver a verla señorita Grey! —la saludó Ashley sin una pizca de ironía en la voz —Adelante.


  —Lo mismo digo inspectora —respondió secamente la enfermera. << Maldita sea, está aquí como si nada. Como en su propia casa. Sonríe como nunca… Será…>>


  —¿Le ha costado encontrar la licorería? —preguntó con un tono dulce y amable. Llevaba puestos unos vaqueros ajustados, un polo de punto azul marino y un jersey de pico blanco. Calzaba unas botas del mismo color del polo, muy distintas de las que solía llevar cuando trabajaba. Su aspecto en general era algo más informal de lo que acostumbraba, aunque sin descuidar su imagen para nada. Iba muy poco maquillada. Probablemente solo con una crema de color. Pero continuaba teniendo un aspecto espectacular, eso no había quien lo negase.


  —No, en absoluto. He recorrido el camino demasiadas veces como para olvidarlo —durante los primeros años de relación, la casa de Kate y Claire había sido el lugar de reunión de la pandilla de amigas en innumerables ocasiones. No era extraño que se acabasen las existencias de bebidas alcohólicas durante esas reuniones.


  —Pues Claire estaba preocupada por su tardanza.


  —Me he entretenido por el camino, me he encontrado con una interesante pareja y he perdido la noción del tiempo —confesó Robyn con sinceridad escudriñando el rostro de la inspectora en busca de algún indicio de que entendía a lo que se refería.


  —Vaya, y yo que creía que solo se interesaba en mujeres alegremente solteras con las que divertirse —la sátira de la inspectora la enrabietó y tubo que contar hasta tres para no armar un buen lío. A pesar de eso, nada indicaba que la hubieran pillado mirando y probablemente tampoco que alguien hubiese descubierto su secreto.


  —Así continúa siendo. Me han llamado la atención porque hacían una pareja peculiar, no por que tuviese interés en ninguna de ellas —aunque no fuese consciente al decirlo, no era realmente cierto. En Ashley había tenido cierto interés unas semanas atrás y a pesar de su herido orgullo continuaba despertándoselo—. Aunque algunas moralistas me crucifiquen, yo intento tener en consideración los sentimientos de aquellos a quienes puedo dañar, antes de meterme en nada.


  —No lo dudo —contestó Ashley algo sorprendida por el tono defensivo que empleaba la enfermera— Solo bromeaba.


  —Tendrá   que  disculparme,  pero  hoy  no  estoy  de  muy  buen  humor —otra vez, Robyn se obligaba a mentir para mantener las  apariencias. Había estado de muy buen humor hasta su repentino descubrimiento.


  —Disculpas aceptadas. ¿Qué le parece si nos unimos a la pareja y empezamos a comer? Huele de maravilla y ya os hemos hecho esperar demasiado por culpa del trabajo.


  —Por supuesto. Vayamos a comer, estoy segura de que sabe mejor aún de lo que huele, Claire es una gran cocinera —respondió Robyn intentando recobrar la compostura y enterrar el hacha de guerra. Si había alguna que librar, no sería ni allí ni en ese momento.


  El resto de la comida transcurrió sin incidentes a pesar de que la incomodidad reinaba en el ambiente. Kate parecía actuar como siempre con su novia ante las demás. Claire parecía haberse olvidado de las confesiones que se habían escapado de sus labios minutos antes. La inspectora, a parte de estar más risueña y habladora de lo habitual, tampoco dio muestra alguna de que se sintiese incómoda ante la presencia de la novia de Kate. Y Robyn aunque algo ensimismada, y bastante abrumada por el atolladero en el que se había metido, tampoco dejó muestra alguna de la rabia en indignación que sentía.


  Después de los postres y de haber acabado con una botella de champagne (y las dos de vino durante la comida), Kate se mostraba visiblemente cariñosa con su novia, que por otro lado, parecía sentirse ansiosa de las atenciones de la policía. En un momento dado, los temas de conversación comunes parecían haberse acabado y mientras la parejita se dedicaba carantoñas y susurros, la inspectora y Robyn continuaron hablando entre ellas, eso sí, sin tanto entusiasmo.


  Entre ellas era patente la tirantez. Por parte de Robyn se debía a su convicción de que la inspectora estaba metida en medio de la relación de sus mejores amigas, la decepción que le había causado la confirmación de que la inspectora estaba ocupada y también su repentina cercanía en el trato con ella la tenía descolocada. En todos sus encuentros había tenido la sensación de que la inspectora estaba interesada por ella, pero cuando intentaba dar el paso, la rechazaba. Hoy parecía menos distante y no solo eso, parecía mostrar más abiertamente su interés.


   Ashley también se sentía contrariada. Después de varios intentos de llevarse el gato al agua, Robyn parecía ahora más distante de lo habitual. La joven, lejos de cesar en su intento tras sus rechazos se había mostrado interesada. Hasta ahora. Intentaba adivinar qué era lo que había provocado ese cambio de actitud. Ya había quedado patente la noche anterior, en su encuentro en el bar. Probablemente se debía a su reticencia a ceder a sus acometidas aquella noche en su apartamento, cuando se produjo su accidente doméstico. Esa noche la joven parecía realmente afectada por su negativa y apenas habían hablado desde entonces. No sabía como afrontar la situación y salvar la incomodidad, pero sentía que debía hacer algo. Por fin se sentía libre para dar rienda suelta a sus instintos, después de esas semanas de  tortura,  reprimiendo  sus  ganas  de  besarla, de  tenerla  entre  sus  brazos. Ahora la joven parecía haber perdido el interés en ella y si quería cerciorarse de ello debía mover ficha para comprobarlo. Hasta la comida en casa de Kate, el día había sido horrible y la noche también. No podía olvidar la punzada de celos que sentía al recordar a Robyn de la mano de aquella chica menudita. La muchacha parecía no tener ojos para nadie más que para la enfermera. Su forma de besarla y de tocarla rezumaba deseo y pensar en lo que habría pasado después la atormentaba. Hubiese deseado más que nada en el mundo ser esa jovencita y salir cogida de la mano de Robyn. Su oportunidad perdida le rompía el corazón y no tenía más remedio que armarse de valor y pedirle ella esta vez la cita a la enfermera.


  Mientras hablaban no podía dejar de mirarla. Sus gestos parecían tan gráciles y seguros. Las imágenes de la chica tocándola se colaban en su subconsciente. Su voz aterciopelada parecía música para sus oídos y sentía que podría pasarse horas escuchándola. Su mirada intensa y penetrante la intimidaba tanto que seguía sin ser capaz de mantenerse mirando fijamente a sus ojos a pesar del alcohol que corría por sus venas.


  Claire y Kate parecían tener un interesante asunto pendiente y a Ashley lo que le apetecía realmente era estar a solas con Robyn. Decidió que ya era hora de marcharse y de intentar que la enfermera la acompañase. Ella también parecía tener ganas de querer salir corriendo de allí.


  Cuando ambas mujeres salían de la casa de sus amigas y tras despedirse de estas, la inspectora se armó de valor para proponerle a Robyn que la acompañase. Algo en su interior se  removía  cuando  la  joven  estaba  cerca. Estaba realmente aterrada ante la posibilidad de que la rechazase. Hacía tiempo que no sentía ese  interés  por  nadie. Ni  siquiera  por  Kristine. Fue su ex la que insistió día tras día en que empezasen algo. Al principio ella no estaba nada convencida, pero más tarde fue abandonando su reticencia.


  Después Kristine empezó a darlo todo por hecho y a descuidarla, cuando Ashley se había hecho con las riendas. El costumbrismo y la necesidad se hicieron los pilares que sustentaban esa relación tan volátil. Pero esa inexplicable emoción ante la posibilidad de verla, la exaltación que la invadía cuando la veía por sorpresa o el interés que despertaba en ella todo conocimiento referente a la joven morena de ojos marrones era un soplo de aire fresco para la inspectora. Cada minuto a su lado era especial. Deseaba tenerla desde aquel domingo en el hospital. Verla concentrada en su trabajo, su agilidad, su decisión, su necesidad de proteger y cuidar a aquel desconocido por encima de todo y de todos. Sentía admiración por ella y quería conocer cada detalle de su vida. Quería escucharlo de su boca, quería volver a ver su mirada pícara e insinuante. Inspiró con fuerza para llenarse los pulmones de aire y las entrañas de valentía. <<Allá va…>>


  —Señorita Grey… —dijo Ashley deteniéndose junto a la moto de Robyn cuando se disponían a despedirse.


  —¿Si inspectora? —respondió Robyn mientras cogía el casco.


  —Me preguntaba si… —dudó si debía continuar, porque el rictus de la enfermera parecía molesto y cansado.


  —¿Si…qué? —continuó interrogando la enfermera.


  —Me preguntaba, si le gustaría tomar un café conmigo antes de marcharse a casa —concluyó al fin no sin esfuerzo. Una repentina timidez hacía que fuese incapaz de levantar la vista del suelo y la incertidumbre le revolvía el estómago.


  —¿Cómo? —preguntó totalmente chocada Robyn.


  —Pues eso. Que si le apetece un café… —tartamudeó la inspectora.


  —Vaya… Esto si que no lo esperaba. Creí que no estaba usted disponible —dijo tajante Robyn.


  —Pues, se equivocó. Sí lo estoy —respondió la inspectora expectante ante la respuesta a su pregunta aún sin responder.


  —No es la impresión que tengo. Probablemente en otro momento, su invitación me hubiese parecido realmente atractiva. Pero hoy no —había empleado un tono demasiado cortante y la decepción se hacía visible en el rostro de la inspectora. Parecía incluso dolida por lo que decidió suavizar un poco su respuesta—. Casi no he dormido y hoy no tengo un buen día. Si le parece bien, prefiero dejarlo para otro momento.


  —Claro, en otro momento entonces. Que descanse señorita Grey. Hasta pronto —dijo la inspectora intentando disimular su desconsuelo mientras le tendía la mano.


  —Hasta la vista inspectora —respondió la enfermera estrechándole con firmeza la mano. El contacto duró algo más de lo necesario y el tacto de su suave y cálida mano le resultó demasiado agradable. El viento acercó hasta su nariz el atrayente olor de la inspectora y una oleada de deseo la recorrió por completo. Debía aclarar muchas cosas antes de dejarse llevar.


  


  Capítulo 12


  El turno de noche en oncología se presentaba tranquilo. La primera ronda estaba hecha y sin incidencias. Se respiraba una calma absoluta en el pasillo. Intentando mantener la mente ocupada en el trabajo, o por lo menos en algo que estuviese en su mano solucionar, Robyn decidió acceder a la información de los pacientes que ocupaban los box de la UCI. Fue mirando en los historiales las causas de ingreso de cada uno, los diagnósticos principales y su evolución clínica. Finalmente encontró lo que buscaba. Tres heridos de bala hospitalizados en los días próximos a la conversación en el despacho de Huges. Una mujer de 46 años a la que su marido había disparado tras una riña doméstica. Después de tres semanas en la unidad de cuidados intensivos, había subido a planta donde se recuperaba favorablemente y por como evolucionaba probablemente sería dada de alta en los días siguientes. Un varón afroamericano de 27 años que habían encontrado en Central Park tiroteado durante la madrugada. Estaba en coma y custodiado por agentes de policía ya que parecía haber sido víctima de un ajuste de cuentas. Antes del tiroteo tenía emitida una orden de detención por tráfico de drogas. Tras tres semanas de coma barbitúrico, cuando el cerebro se hubo desinflamado, despertó al retirársele de la sedación. Los daños eran evidentes. No era capaz de caminar, hablar ni valerse por sí mismo. Si pretendían callarlo lo habían conseguido. Y si pretendían matarlo no tendrían que gastar más balas en él. No suponía amenaza alguna para nadie. Y por último estaba un paciente bien conocido por ella. Arjam Daswani, americano de origen hindú, herido de bala  durante un traslado a comisaría. Al leer su historial aparecieron en su mente imágenes de aquel día y una voz en la lejanía. Esa voz aguda pero agradablemente musical en el fondo de la sala de hemodinámica. La de la inspectora Carter. Llevaba media noche intentando sacársela de la cabeza y ahí estaba otra vez. En su cabeza, repetía involuntariamente cada uno de sus encuentros, cada conversación, su voz, su tacto, su olor…


  Decidió obligarse a centrarse en el tema que la  ocupaba  de  nuevo. Imprimió las hojas que le interesaban de las historias de los dos hombres, ya que parecían ser los únicos que encajaban con lo que buscaba. Más tarde se los entregaría a Spenc para que indagase un poco más si alguno podía estar relacionado con Naffis Pharma o alguna otra compañía farmacéutica como posible correo.


  Su teléfono móvil vibró en el bolsillo. Un mensaje de Giulia:


               Tengo una proposición que hacerte…


  Robyn:


               Lo siento preciosa, hoy no puedo… Trabajo.


  Giulia:


               ¿Tienes plan para el sábado noche?


  Robyn:


                No, soy toda tuya…


  Giulia:


             ¿Para lo que sea…?


  Robyn:


             Para lo que gustes… Tú mandas.


  Giulia:


             Necesito tu talla de ropa y calzado.


  Robyn:


            ¿Bondage, fetiche…? ¿Puedo confiar en ti?


  Giulia:


            Ya lo verás, por supuesto que puedes. Responde.


  Robyn:


           40 o M de chaqueta y pantalón, 39 zapato… ¿Necesitas también la talla de sujetador?


  Giulia:


           No, la tengo bien medida. Es suficiente…


  Robyn:


           ¿Algo más que necesite…?


  Giulia:


           Sábado, 19.00h, recógeme en casa a pie.


  Robyn:


           ¿Y la ropa,  la tendrás en casa…?


  Giulia:


            Te llegará a casa el mismo día por la mañana, ¿Podrás recogerla?


  Robyn:


             No será problema, habrá alguien en casa para recogerla. Espero que no espantes a mi asistenta más de lo que acostumbro a hacerlo yo…


  Giulia:


  
           Más que espantarla… La dejaré asombrada, si tiene la suerte de ver la ropa sobre su percha ideal.
  


  Robyn:


            Ya te diré que efecto produce… Hasta el sábado.


  Giulia:


            Hasta el sábado. Gracias por concederme este deseo.


                                    


  Ya con la conversación terminada y tremendamente excitada, Robyn intentó recuperar la compostura y continuar con el trabajo. Sin duda había resultado divertida, Giulia no solía escribirle de ese modo. Simplemente se telefoneaban, se citaban y follaban. Normalmente era Giulia la que satisfacía las necesidades de la enfermera y la que cumplía sus deseos, todos ellos deseos de lecho. La madurita ítaloamericana, no solía pedir nada y por eso le pareció justo cambiar el sentido de la complacencia. Si la hacía salir a la calle con el susodicho atuendo puesto, no podía ser tan humillante. Nunca había usado lencería de cuero ni accesorios de bondage, pero uno no sabe lo que le gusta si no lo prueba… Así que, ¿por qué no?. No iba a morirse por dejarse llevar alguna vez. El sábado vería en que consistía el paquete cuando volviese a casa del trabajo.


  Ya había preparado la medicación para la primera ronda de la mañana y los materiales para las extracciones de sangre cuando el inalámbrico de planta que llevaba en la cinturilla del pantalón sonó.


  —Enfermera Grey —respondió sin reconocer la identidad del llamante.


  —Hola Robyn, soy Leah de farmacia —respondió la joven con un tono divertido y haciendo énfasis en su nombre, para después usar una tonalidad diferente en cuanto a la aclaración que acompañaba a su identidad.


  —Hola Leah, ¿cómo tú por el hospital a estas horas? —interrogó extrañada la enfermera.


  —Este fin de semana tenemos inventarío. A mí me toca el reconteo, siempre me ha parecido una estupidez, cuando uno hace algo debe hacerlo bien. Si el inepto de Simon se centrase, no haría falta que yo fuese contando detrás de él… —se burló Leah.


  —Bueno, todos somos humanos y de humanos es errar —respondió Robyn intentando hacer de abogada defensora del compañero de Leah.


  —Dudo que errar tanto como lo hace él sea de humanos. Hasta un primate contaría mejor que Simon —continuó la mofa de Leah—. ¿Crees que podrás hacerme una visita? Esto es muy aburrido…


  —Bueno, lo cierto es que tengo la planta tranquila y una compañera bastante más competente que el tuyo, quizás me escape un rato —Robyn tenía un interés claro en bajar a husmear en la farmacia del hospital, pero detectaba el deje excitado de la joven farmacéutica, por lo que decidió que una advertencia no estaría de más—. Si bajo has de tener en cuenta que estoy advertida en cuanto a tener encuentros sexuales dentro del centro hospitalario. Tras una dura negociación conseguí libertad para elegir compañeras como amantes, pero no en cuanto a que eso pudiese tener lugar entre estas paredes… Me darán una patada en el culo si me pillan. ¿Entiendes?


  —Bueno, intentaré conformarme simplemente con la compañía. Pero no prometo nada. La fuerza de voluntad nunca ha sido mi fuerte…


  —La tendré por las dos, aún  adoro  trabajar  aquí.  Ahora  nos  vemos —afirmó Robyn intentando contener una carcajada. La osadía y la insistencia de la joven eran extremadamente divertidas, eso no podía negarlo. Pero su cupo de encuentros sexuales con ella estaba casi cubierto. Y Paula le había dejado claro que no quería numeritos en el hospital. Si volvían a acostarse no sería allí.


  Se terminaron los sándwich que habían compartido sus compañeras de planta y ella. Solían exponer cada una sus cenas y compartirlas. En el hospital hay que trabajar con provisiones en el estómago. Nunca se sabe cuando necesitarás tus reservas de energía, así que mejor no tenerlas agotadas. Sin duda Andrea Vaughn y Shawn Montgomery eran las compañeras mas divertidas para hacer el turno de noche. Las horas pasaban volando entre risas y eso en Oncología a veces era vital. Con ellas siempre se podía contar y si tenía que elegir personal para hacer un turno difícil, ellas estaban siempre en su top ten sin duda, por su resolución y competencia. A ojos de los demás Andrea era una borde suprema, pero Robyn había descubierto que se trataba de una simple fachada para alejar incompetentes. A ella la había acogido con gusto desde el principio y con los años con cariño, por que no decirlo. Shanwn era unos años más joven que Robyn, su aspecto era despreocupado y la primera impresión que solía causar era la de una persona introvertida. Probablemente solía serlo al principio, pero fueron conociéndose mejor y con el tiempo fue deshaciéndose de su caparazón. Eran alegres y divertidas cuando estaban en su círculo íntimo, ambas eran madres dedicadas y por ello tenían plena admiración de la enfermera. Compartían confidencias y buenos momentos fuera del hospital. Se podían contar con los dedos de una mano, las personas de confianza de Robyn en su lugar de trabajo y sin duda ellas lo eran.


  Después de darse una vuelta para comprobar que todo seguía tranquilo, informó a sus compañeras que se ausentaría un rato y de que se llevaba su inalámbrico por si la necesitaban. La tranquilizaron para que se marchase diciendo que se ocuparían de todo y que si había algo grave la llamarían de inmediato, por lo que se encaminó hacia farmacia.


  Cuando abrió la puerta encontró a la joven Leah completamente absorta mirando algo en el ordenador.


  —Si estás demasiado ocupada con tus pastillitas puedo volverme a planta… —dijo Robyn para despertar a la farmacéutica de su ensoñamiento.


  —Oh, vaya… No te he oído entrar —se disculpó Leah—. Me vienes como anillo al dedo. He encontrado algo extraño y como me dijiste que estuviese atenta a cualquier cosa rara.


  —¿Qué has encontrado? —quiso saber Robyn completamente intrigada por el rostro de desconcierto que lucía la joven.


  —El imbécil de Simon ha cometido demasiados errores. Creo que ha confiado en los listados más de lo que debiera, y casi todos sus errores son por déficit. En realidad hay menos medicación de lo que el listado contabiliza. Esos errores son bastante comunes. Suele producirse cuando olvidamos registrar algo que preparamos para vosotros, o cuando recepcionamos menos mercancía de la que se supone que esperamos recibir y no corregimos el albarán… ¿Entiendes? Pero al iniciar el recuento de los productos de la cámara frigorífica hay algo que me ha llamado bastante la atención.     


  —Me tienes en ascuas… Hasta  ahora  entiendo  lo que me has explicado. Pero me muero de ganas de saber que te tiene tan alterada —respondió Robyn con impaciencia.


  —Pues bien, uno de  los  productos  está  mal  contabilizado  por  exceso. Pero eso no es lo único raro. Normalmente habríamos corregido el albarán de recepción para aumentar la cantidad. No solo no es así, sino que hemos corregido el albarán para disminuirla. La cantidad total, la del albarán más la sobrante, por así decirlo, corresponde con la cantidad originaria que debíamos haber decepcionado. ¿Me sigues?


  —Nunca fui amante de las matemáticas pero creo  que  para esto me da —dijo Robyn con un tono irónico y divertido—. A ver si te he entendido bien. Por poner un ejemplo, si de un producto el albarán primario decía que debíais recepcionar diez y recibíais quince, no solo no se registro el aumento, sino que registrasteis por ejemplo, siete. Y ahora al contabilizar has encontrado en realidad diez, que es lo que deberíais haber recibido, sin corrección alguna. ¿Correcto?


  —Correcto. Así es. Pero es que ahí no acaban las rarezas.


  —Continúa, por favor. Esto se pone interesante.


  —El producto…


  —¿De qué producto en concreto estamos hablando? —interrumpió Robyn para intentar disminuir el riesgo de perderse.


  —Vacunas. Vacunas contra el Cáncer de Cérvix. Las del VPH (Virus Papiloma Humano). ¿Te suenan?


  —¿Cómo no iban a sonarme? Es uno de los logros de la ciencia contra el cáncer más importante de los últimos años —respondió Robyn.


  —Pues bien, ¿recuerdas que te di una lista de los medicamentos que participaban en estudios en el MWMH?


  —Sí, lo recuerdo.


  —Pues a pesar de que la vacuna no estaba, he encontrado algunas apartadas y con iniciales escritas en el envase.


  —¿Y eso no es habitual?


  —No, incluso aunque formen parte de un estudio, no se selecciona una jeringuilla precargada en concreto para un paciente concreto. Se estudia un producto pero la jeringuilla no se elige, se supone que son todas iguales, ¿comprendes? No debería haber motivo para rotularlas.


  —Entiendo. Ya veo por dónde vas… ¿Coinciden los rotulados con los que exceden?


  —Sí. Pero amiga Grey, aún puedo sorprenderte…


  —Adelante, lo estoy deseando —bromeó Robyn para animar a su compañera, visiblemente emocionada por su hallazgo.


  —También es raro que usemos productos de varias compañías distintas para una misma patología. Se hace una especie de concurso y se elige una compañía u otra en función de distintas variables. Su precio, sus prestaciones, sus estudios de fiabilidad, sus efectos adversos…


  —Aja.


  —Pues bien, en el caso de estas vacunas, el hospital trabaja con dos marcas comerciales. Y eso no es habitual.


  —¿Qué dos marcas? —quiso saber Robyn, que empezaba a inquietarse demasiado. Tanto que había sacado su libreta y su bolígrafo (cosa que la mayoría de enfermeras suele llevar encima durante el turno) y había comenzado a anotar los pormenores de la información que Leah le estaba facilitando.


  —Pues… Déjame ver —decía la chica mientras miraba en el ordenador—. ¡Aquí están! WPL y Naffis Pharma —dijo la joven escudriñando la pantalla del ordenador.


  —¡No me jodas! —exclamó Robyn completamente fuera de sí—. Si me dices que las rotuladas son de Naffis Pharma creo que te jodo aquí mismo pequeña…


  —Lo siento —dijo Leah torciendo el gesto—. Ya me gustaría complacerte, o que me complacieras… Pero las rotuladas son las de WPL.


  —¿Cómo?  Maldita sea… Lo estábamos encarrilando y ahora algo no me cuadra. A ver, vamos por partes.


  —No recuerdo haber utilizado productos de la WPL, ¿Podrías decirme algo de esa farmacéutica? —inquirió Robyn.


  —Por supuesto, la WPL, es decir la Weiss Pharmazeutische Laboratorien, es una compañía alemana fundada hace unos ocho años por el señor Weiss, como su nombre indica. La fundó con el único objetivo de crear la vacuna contra el VPH, una vez se había descubierto que era el causante de la mayor parte de casos de cáncer de cuello de cérvix y si no conoces otro producto es porque todavía no han comercializado  ningún  otro. Es una compañía pequeña, que ha adquirido el potencial económico suficiente para valerse por sí misma gracias a esta vacuna. El señor Weiss fue el primero en crear la vacuna, por lo que aunque otras compañías la estén creando, como la Naffis, la patente es suya y se embolsa dinero tanto por sus vacunas como por las que crean otros.


  —Interesante. ¿Por qué motivo tendríamos las dos aquí?


  —Ni idea. Ya te digo que eso no es habitual.


  —¿Quién decide con qué producto nos quedamos para usarlo en el hospital? ¿Tu jefe?


  —Bueno, sí y no. Mi jefe suele hacer un informe con los pros y contras de cada producto antes de elegir uno de los que nos ofrecen, pero el que al final decide en base a eso es el subdirector Huges —explicó Leah, que respondía a cada pregunta sin cuestionarse la finalidad en ningún momento.


  —¿Tendrías por ahí el albarán de recepción de las vacunas?


  —Claro, aquí mismo —respondió Leah abriendo la carpeta de albaranes y mostrándole el que solicitaba Robyn en concreto.


  —¿Podrías hacerme una par de copias? —preguntó Robyn mientras lo leía. Reparó en el hecho de que estaba firmado por Simon, y vio que también aparecía en el papel el nombre de la compañía de mensajería y el número de identificación del repartidor.


  —Claro, para mañana por la mañana lo tendrás, los haré antes de que acabemos el turno.


  —Perfecto. ¿Podrías enseñarme las vacunas rotuladas? —solicitó la enfermera.


  —Ven por aquí, también me pareció raro que no están junto a las otras sino algo escondidas. Casi ni las veo mientras inventariaba. Normalmente es Simon quien abastece a las consultas externas, que son las que demandan estas vacunas —explicó Leah mientras buscaba al fondo de un cajón de la parte inferior de la cámara—. Esto también es inusual, las vacunas suelen estar próximas a la puerta porque la temperatura no es tan baja como en el fondo del frigorífico, estas están al fondo y abajo. Pero en el interior de la caja hay otro termómetro y parece que se han respetado las temperaturas idóneas de conservación de la vacuna. Probablemente la caja haga de protectora térmica.


  —Si no fuese porque te veo sacarlas de ahí, no habría buscado en ese rincón. Parece un escondite —afirmó Robyn.


  —Aunque te parezca una jovencita frívola y suelta, soy competente en mi trabajo. No pienso dejar de contar ni un solo rincón de la farmacia —dijo orgullosa Leah.


  —¿Podrías darme también mañana un listado de las pacientes a las que hemos administrado la vacuna de la WPL en los últimos tres años?


  —Sí, me llevará un momento. ¿Algo más? —preguntó Leah con una pícara sonrisa—. Has debido pensar que me aburría demasiado para encargarme tantas cosas.


  —Pues me gustaría pedirte algo más, pero esto es algo comprometido y no quiero que te metas en problemas por mi culpa. Es algo importante para mí, creo que lo que has descubierto podría ser más importante de lo que crees y tiene que ver con el estudio del que te hablé —Robyn empleaba un tono más desesperado de lo que pretendía. Realmente era algo que necesitaba y Leah era la forma más rápida de conseguirla.


  —Esta bien, si está en mi mano lo haré. Pero me gustaría pedirte algo a cambio —sugirió Leah.


  —Me parece justo, dime que compensación quieres y negociaremos.


  —Quiero otra noche como la de ayer —expuso tajantemente la joven farmacéutica—. Si aceptas, haré lo que necesites.


  —Acepto, con dos condiciones —dijo Robyn en un tono  firme,  dejando claro que no estaba dispuesta a lo que fuese  por  conseguir  lo  que  quería—. Uno, el sábado que viene me es imposible y dos, estaré de acuerdo siempre que entiendas que no podré ofrecerte nada más que sexo. No quiero una relación con nadie y no suelo repetir dos veces con la misma mujer. Si estas de acuerdo con eso, acepto.


  —Perfecto. No pensaba en un día concreto. Y yo tampoco quiero nada serio con nadie, pero anoche lo pasé en grande y creo que no me vendría mal un poco mas de soltura antes de conquistar el ambiente… —bromeó Leah. La chica era sincera, buscaba adquirir tablas en la cama para ganar confianza a la hora de ligar. En ningún caso le pareció correr el riesgo de enamorarse—. Dime que necesitas y veré que puedo hacer.


  —Necesitaré dos vacunas rotuladas de WPL, dos sin rotular también de WPL y dos de la Naffis Pharma. Necesito que las saques sin dejar rastro y que niegues tener algo que ver si alguien nota su ausencia. También necesito que fotografíes los escondrijos y me envíes las fotos. Por supuesto, que mi nombre no aparezca nunca en relación a su ausencia.  ¿Entendido? —preguntó con un rictus serio y una voz dura.


  —Entendido, mañana en el vestuario te daré mi bolsa del gimnasio, dentro habrá una bolsa isotérmica con las vacunas dentro para que no se estropeen. Deberás refrigerarlas ente dos y ocho grados antes de una hora. Los documentos también estarán en la bolsa. Recuperaré mis cosas el jueves por la noche, cuando vengas a casa a cumplir tu parte del trato. Espero que tengas en cuenta el valor de las vacunas a la hora de pagarme —insinuó Leah. Las vacunas rondaban los cien dólares cada una.


  Unas horas más tarde, en el vestuario ambas mujeres se cambiaron con parsimonia. Esperaron a que se fuese vaciando de las trabajadoras que acababan turno y de las que lo empezaban, hasta que por fin se quedaron a solas. Leah se aproximó a la taquilla de Robyn, se sentó en el banco que había frente a esta y depositó una bolsa de deporte azul marino.


  —Anoche, después de irte encontré algo más interesante. Otro producto cumplía el mismo patrón que las vacunas, excepto en que en este caso sólo trabajamos con esa compañía. Se trata de un citostático. Como supuse que estarías interesada, he metido en la bolsa un vial rotulado de citostático de la Naffis Pharma y otro sin rotular. Tienes también dentro de la bolsa un pendrive con las fotos que pediste. Pensé que sería más seguro que enviarlas por e-mail. Espero que te sirva. Nos vemos el jueves —la joven se levantó sin esperar respuesta y se marchó. Apenas dio tiempo a Robyn para dar las gracias.


  Ya con la bolsa colgada se enfundó la cazadora de cuero y se puso el casco. Condujo todo lo rápido que el tráfico le permitía hasta llegar a la facultad de Biología de Columbia.


  La noche anterior había telefoneado a Claire para verse con ella en su laboratorio. Le había dicho que era urgente y que no le comentase nada a nadie, incluida Kate.


  Después de su visita a Leah, los minutos pasaron lentamente, parecía eternizarse. Presentía que por fin había dado en el clavo. Que solo había que escarbar un poco más y tendría todo más claro. Y cuando la joven le había trasmitido las novedades, su emoción había ido creciendo más y más.


  Mientras esperaba en aquella universidad casi desierta, tuvo que abrir la bolsa para cerciorarse de que lo que estaba viviendo  era  real  y  ahí  estaban. Las vacunas y los viales de quimio, rotulados y sin rotular. Una carpeta marrón con un buen puñado de papeles y un pendrive que estaba loca por revisar al llegar  a casa. Después de casi un mes de aquella inoportuna escucha en el despacho de Huges, empezaba a ver las cosas con claridad. Por fin cuadraban las piezas del puzzle y ya sabía que piezas debía buscar para obtener una composición perfecta. No sería fácil, y algunas piezas no dependían de ella, pero sabía bien como conseguirlas. Y sin duda tenía a Claire para destapar las más importantes. Si alguien era capaz de encontrar algo interesante en aquellos medicamentos sería ella. Y si alguien era lo suficientemente prudente para guardar el secreto en caso de descubrir algo también era Claire la idónea.


  Puntual como un reloj suizo, apareció a la hora acordada. Vestía un pantalón vaquero ancho desgastado y una sudadera de la universidad, probablemente de Kate, porque ese vestuario no era propio de ella. Llevaba sus rizos dorados recogidos en un moño desaliñado y el contorno de sus bonitos ojos color miel, estaba algo más hinchado de lo habitual. Cerró el coche y caminó hacia la donde se  encontraba la enfermera  con  torpeza. Parecía haberse caído de la cama, a juzgar por las marcas de las sábanas aún presentes en la piel de su inmaculado rostro.


  —Buenos días preciosa —la saludó Robyn mientras se inclinaba para besarla en la mejilla —lamento sacarte de la cama un domingo.


  —Únicamente lo haría por ti, pero debo advertirte que ya tiene que ser bueno para que te perdone por haber tenido que dejar a mi novia desnuda y con ganas de mambo en la cama —bromeó Claire.


  —Veo que habéis hecho las paces… ¿Ya le has preguntado por la otra noche? —quiso saber Robyn, realmente intrigada por el desenlace de la confesión de Claire el día anterior, cuando la novia de Kate estaba plenamente convencida de que la engañaba, hasta el punto de casi convencer a la misma Robyn.


  —Sí. Soy una estúpida… ¿Cómo pude pensar que Kate me engañaba? —mientras conversaban se iban adentrando al laboratorio de Claire.


  —Ya te lo dije yo, que no podía ser. ¿Dónde estuvo entonces? —preguntó Robyn.


  —Tuvieron un día duro en el trabajo  y  notó  a  Ashley  bastante rara. Consiguió arrastrarla al bar para que escupiera sus penas. Por eso llegó tan tarde y por eso se fue a cenar —explicó Claire a su amiga convencida de que no había nada que destapar—. Parece que la inspectora ha tenido algunos problemas personales y que no es muy dada a compartirlos. Parece que la otra noche necesitaba un hombro en el que llorar.


  —Claire… ¿Puedo preguntarte algo? —interrogó la enfermera con cautela.


  —Por supuesto, pregunta lo que sea.


  —No se como preguntarte esto y no quiero que creas que soy una mal pensada o que me meto dónde no me llaman pero, ¿Crees que entre Kate y la inspectora podría haber algo? —consiguió preguntar no sin esfuerzo y temerosa de la reacción de su amiga.


  —¡Por dios Robyn! No, en absoluto. Kate no me había dicho nada porque nadie sabía que la inspectora tenía pareja. Es muy celosa de su vida privada y le pidió que no me comentase nada. Kate no pensó que yo fuese a llegar a tal extremo de los celos y cuando me vio así me lo contó todo.


  —Pues no voy a mentirte, me he quedado descansando porque casi me convences de que era posible y cuando volvía de la licorería las vi abrazarse y se me fue la cabeza —bufó Robyn.


  —La inspectora lo está pasando realmente mal. Probablemente necesitaba algo de apoyo y parece que Kate  es el único que tiene a  mano —aclaró Claire—. Pero no digas nada, yo no te he contado nada.


  —Tranquila, me llevaré el secreto a la tumba. Ayer la inspectora me propuso tomar un café… —confesó Robyn a sabiendas que a Claire le encantaría saberlo. Adoraba hacer de celestina y con ellas ya lo había intentado.


  —¿Y qué tal fue? —preguntó emocionada Claire.


  —No fue. Le dije que lo dejábamos para otro momento.


  —Eres una orgullosa… Espero que lo hagas en otro momento, porque sabes que suelo dejarte tranquila con tus elecciones. Pero Ashley me gusta y he visto como os miráis.


  —Anda, déjalo ya alcahueta. No está interesada en mí  y por lo tanto yo tampoco en ella. Vamos a lo que nos atañe que eres especialista en distraerme… —Robyn rehuía el tema. Claire podría convencer al mismo San Pedro de que abriese las puertas del cielo al Diablo.


  —Pues tú dirás que llevas entre manos.


  —Necesito que examines y custodies esto, como si te fuera la vida en ello —explicó Robyn mientras sacaba las jeringuillas y viales de la bolsa—. Se trata de productos médicos legales, pero creo que hay algo raro en ellos. Probablemente han debido alterarlos. Nadie más sabe que los tienes tú y quiero que siga siendo así por tu seguridad. Necesito que lo hagas sola. Si Kate se entera de que te he puesto en peligro me matará.


  —Tranquila no diré nada. ¿Qué buscas exactamente? —preguntó Claire mientras echaba un vistazo a lo que Robyn había sacado de la bolsa.


  —Algo capaz de hacer enfermar a los pacientes y algo capaz de hacer de antídoto de esa misma enfermedad —explicó Robyn—. No tengo ni idea de qué es, pero sé que hay algo raro y espero equivocarme pero, parece algo gordo.


  —Haré lo que pueda. ¿Para cuando lo necesitas?


  —En realidad, para ayer. Creo que lo están utilizando y puede haber gente enferma e incluso muerta por culpa de esto. Necesito saber que es, para que las autoridades puedan pararlo —la ansiedad se apoderaba de ella solo de pensar que sus pacientes pudiesen estar expuestos a una trama tan rastrera.


  —Muy bien, mañana me pondré a ello y en cuanto tenga algo te lo haré saber.


  —Guárdalo como si se tratase de un tesoro en algún sitio al que solo tengas acceso tú. Ten cuidado.


  —Tranquila, lo haré. Mi laboratorio se queda cerrado y solo yo tengo acceso —aclaró Claire.


  —Y muchas gracias, te debo una y gorda. Cóbratela cuando sea. —Bromeó Robyn dedicándole una mirada pícara a la novia de su mejor amiga.


  —Conmigo el tipo de compensaciones que ofreces no valen. Pero si tengo algo en mente, ya te lo comunicaré —respondió Claire—. Vamos a casa, tú necesitas dormir y yo… Tengo otras necesidades esperándome en la cama.


  


  Capítulo 12+1


  El hospital había estado cargadito toda la semana y Robyn había trabajado durante días a brazo partido. Un compañero de urgencias había tenido un accidente de tráfico y estaba de baja. Mientras le encontraban un sustituto le habían pedido que cubriese sus turnos y Robyn había aceptado. Unas cuantas horas de más no le vendrían mal para sumar algunos días a sus vacaciones. Sin darse cuenta la semana había pasado volando y en cuanto a su investigación, no tenía todavía datos claros, aunque eso sí, se estaban cociendo a fuego lento y esperaba poder destapar pronto el pastel.


  Había enviado a Spenc las fotos del frigorífico del hospital y la fotocopia del albarán de entrega de los productos sospechosos. Kate investigaría la identificación del repartidor y haría un estudio exhaustivo de sus rutas y después lo interrogaría. Pero la policía estaba enfrascada en una investigación algo sinuosa y disponía de poco tiempo libre, por lo que le llevaría algo de tiempo. En la comisaría de la 57 las aguas estaban algo revueltas. El capitán empezaba a apretar las tuercas del grupo de la inspectora Carter. Tenían otro asesinato por resolver cuyos proyectiles coincidían con otros dos crímenes y las circunstancias eran similares. Si aparecía otra víctima antes de que resolviesen los casos, tendrían que empezar a pensar en un asesino en serie y en ese caso el FBI se haría cargo del tema. Y por si eso no fuera suficiente motivo de tensión, la prensa empezaba a tomarse cierto interés por el asunto. El tiempo se les echaba encima y si no lo resolvían pronto de una forma o de otra se les iría de las manos.


  Trabajaban las horas necesarias, tiraban de todos los hilos necesarios, intentando no romperlos, pero poco a poco se acercaban de nuevo a un callejón sin salida. Y ya iban tres.


  De nuevo tenían una víctima cuya causa de la muerte era una certera agrupación de disparos en el corazón. Sin testigos, sin rastros biológicos, sin huellas dactilares y sin fibras. Los proyectiles del calibre veintidós coincidían con los encontrados en el cuerpo de Naya Kahur y de Arjam Daswani. A pesar de que el portátil del señor Blankenship había desaparecido, el móvil no parecía ser el robo. Los de fiscal habían encontrado una gran suma de dinero injustificada en una cuenta en suiza de la víctima. La procedencia del dinero era una incógnita y su mujer desconocía tal existencia. El técnico del departamento de sanidad no parecía tener conflictos candentes con familiares o conocidos y parecía llevar una vida normal. Tenían que seguir buscando la conexión entre ellos. La que existía entre los dos primeros era evidente, eran pareja y por ese motivo el señor Daswani había sido el primer sospechoso, hasta el momento en el que el mismo recibió un disparo procedente del mismo arma. Ahora había que tejer la conexión entre los tres. La inspectora estaba completamente volcada en la investigación, hasta el punto de que la encontraban allí al llegar cada mañana y se quedaba en la comisaría por la noche cuando se marchaban. Parecía no dormir pensando en ello y parecía estar  al  borde  de  la  obsesión. Cualquiera que no la conociese podría pensar que la atormentaba fastidiar su intachable estadística de casos resueltos. Era la inspectora más joven en alcanzar el  record  de  casos  a  los veinticinco y  continuaba  ostentándolo. Pero no era así, en su mente había tres esquirlas clavadas más, de las que llevaba hasta hacía un mes. No olvidaba el nombre de cada una de las víctimas a las que no había podido hacer justicia y estaba dispuesta a hacer lo que hiciese falta para sacárselas de encima cuanto antes.  Kate intentaba dirigirla lo suficiente, como para mantenerla en un estado de cordura. Durante la semana tuvo casi obligarla un par de noches a que se marchase a casa, porque de lo contrario probablemente se habría quedado a pasar la noche en la comisaría. Necesitaba distraerse así que Claire y ella  pensarían la forma de proporcionarle algo de ocio. Sabía que se apoyaba en el trabajo para enterrar sus problemas personales. Sabía lo hundida que estaba después de su ruptura con Kristine, de hecho era la única a la que se lo había confiado. Sentía admiración por ella y verla flaquear la hacía sentirse mal.


  Por otro lado, era su primer caso importante desde su llegada a homicidios y tenía tanto interés como ella en resolver el asunto. Se devanaba los sesos día tras día junto a su compañero Brian. Apretaban las tuercas de los conocidos en los interrogatorios y hurgaban en sus relaciones de forma profunda. Tarde o temprano algo tenía que salir. El crimen perfecto debía seguir siendo una utopía.


  Era sábado y no iba a aparecer nada que no hubiese aparecido ya. Y la inspiración solía huir de las mentes exhaustas, esa noche arrastrarían a la inspectora en busca de un poco de diversión aunque fuese necesario esposarla.


  Por supuesto, Claire tenía claro el plan nada más ser informada de que les hacía falta uno para esa noche, ni que decir tiene… Uno de los interesantes.


  Con la jornada laboral finiquitada y el cuerpo medio molido también sea dicho, Robyn emprendió el camino de vuelta a casa. La tenía agitada una extraña emoción por descubrir que le tenía Giulia preparado. Esperaba no encontrarse a su asistenta, María, desmayada de la impresión o algo parecido. Giulia era una mujer seria y respetable, pero a veces los peores lobos son los que llevan piel de cordero, por lo que no podía asegurarlo. Le había dado su palabra a su abogada de que confiaría en ella, así que poco más podía hacer.


  Nada más abrir la puerta del loft un delicioso olor a carbonara inundó sus sentidos. María había cocinado unos espaguetis para comer. A Robyn le encantaba la pasta y si la cocinaba su asistenta aún más. Tenía una mano increíble para la cocina. Fue una grata sorpresa encontrarse con el trabajo hecho al llegar a casa. María esbozó una enorme sonrisa al verla y aunque eso era algo habitual en ella, dado que era increíblemente dulce y amable, la de hoy escondía una pizca de picardía. Robyn no se atrevió a preguntar y empezó a barrer con la vista la estancia en busca de un paquete de mensajería. Nada por ningún rincón. Con una increíble cautela, finalmente se atrevió a interrogar a la divertida María.


  —Buenas tardes, ¿qué tal la mañana? —Saludó haciéndose la remolona.


  —Buenas tardes señorita Grey, hoy he terminado  pronto  con  la  casa  y he  pensado  que  le  gustaría  no  tener  que  hacerse  la  comida  al  llegar…  —explicó la asistenta mientras mezclaba la pasta y la salsa en un plato.


  —He de reconocer que es todo un detalle. Es mi favorita y me encanta como te sale —admitió Robyn devolviéndole la sonrisa.


  —Lo sé, siempre me la pedíais cuando erais unos enanos. Tu hermano y tú usabais la excusa de los partidos todos los sábados.


  —Cierto, ya casi no lo recordaba —confirmó la enfermera. María parecía no tener interés por ser la primera en destapar la sorpresa, así que mejor sería preguntarle sin rodeos—. ¿Ha llegado algún paquete esta mañana?


  —Bueno, sí y no. Ha llegado algo para usted, pero no venía envuelto en una caja. Lo he dejado todo en su habitación —explicó María.


  —¿Todo? ¿Qué demonios es? —preguntó Robyn sorprendida.


  —Demonios no, señorita Grey. Es precioso y sin duda se vera muy linda con él. Vaya a ver…


  —Ya lo creo, estoy impaciente —confesó Robyn encaminándose hacía la esquina del loft donde se situaba su habitación.


  Cruzó la puerta como una exhalación y se quedó petrificada al ver un esmoquin negro con las solapas de la chaqueta de un tono más brillante, colgado de la puerta del armario y envuelto en una funda transparente. Junto a él había una camisa blanca y un chaleco negro del mismo tono que las solapas y que contrastaba con la sobriedad del resto del traje. La corbata rompía completamente la mesura y seriedad del negro mate del esmoquin. Era fina y recta, de un color verde esmeralda algo pálido y junto a ella había un pañuelo del mismo color. En el suelo había una caja, presumiblemente de zapatos que Robyn se acercó paulatinamente a abrir, aún impactada por el hallazgo. En su interior, efectivamente, había un par de zapatos negros con brillo, de cordón redondo y fino. Por la horma parecían eminentemente de mujer a pesar de su aspecto. Su empeine era algo más estrecho y elevado y la puntera estaba separada por una fina línea que la separaba del resto del zapato. Aunque se iba estrechando hacia el extremo distal, acababa en una punta ciertamente redonda. Aún con la caja de zapatos en las manos, tuvo que sentarse en la cama completamente anonadada e incapaz de imaginarse dentro de semejante atuendo, sin ser consciente de que su asistenta la observaba desde la puerta esperando una explicación. A duras penas acertó a sacar de un sobre tamaño cuartilla una tarjeta escrita a mano. La letra era de Giulia.


  Querida Robyn:


   


  Espero que te guste la ropa que te he elegido para esta noche. Estoy segura de que te quedará como un guante. Te preguntarás para qué tanta elegancia… Pues bien, esta noche la fundación de LGBT con la que colaboro, ofrece una fiesta benéfica de gala con la hija del alcalde como madrina. Mi asistencia era ineludible y dada la obligatoriedad de llevar acompañante, pensé en ti. Te agradezco enormemente que hayas aceptado y espero que me sepas perdonar el papel que te he asignado. El tema de la fiesta es una sátira a la idea de los convencionalistas de que una pareja no heterosexual es antinatural. Por ello, en cada pareja debe haber un miembro de aspecto masculino y otro de aspecto femenino, ya se trate de hombres o de mujeres. Esta noche serás Butch para mí y sé que no es algo a lo que estés acostumbrada, por lo que te doy las gracias encarecidamente. He elegido un esmoquin bastante femenino a pesar de todo.


  El resto del estilismo lo dejo a tu elección. Nos vemos esta noche a las siete en mi portal. Te espero impaciente.


   


  Giulia.


   


   


  Robyn no podía salir de su asombro y por qué no decirlo, estaba algo nerviosa. No se describía como una damita precisamente, pero siempre se había alejado del aspecto general de una butch. Para los no puestos en el tema, las damitas son las lesbianas de aspecto totalmente femenino, maquillaje, vestidos y tacones de vértigo. Y las Butch son las lesbianas de aspecto notablemente masculino, hasta el punto de utilizar atuendos de hombre, pelo corto… Entre medio de esos prototipos había un amplio abanico de gustos y estilismos, pero esos eran sin duda los polos completamente opuestos. Por otro lado en el caso de los gays también tenían sus propios arquetipos, pero los asistentes a la fiesta debían ceñirse a los mismos requisitos. Uno de los dos miembros de la pareja debería ir más o menos travestido.


  Después de leer aquello Robyn tenía ganas de ahogar, literalmente a Giulia con sus propias manos. Era una persona tímida y con un sentido del ridículo totalmente sobre desarrollado. No se disfrazaba en carnaval jamás, de hecho únicamente recordaba haberlo hecho en alguna fiesta entre amigas en su juventud y ayudada por litros de alcohol. No le gustaban nada los actos sociales y menos los que incluían a ese grado de aristocracia. Y pensar que el día anterior había rechazado una invitación de Kate y Claire para acudir a una fiesta de ambiente por esto… Para otra vez se informaría de la letra pequeña antes de aceptar otro acuerdo. Decidió comer antes de seguir meditando lo que se le venía encima, con el estómago lleno se piensa mejor. Incluso se planteó ayudarse de unas copitas para hacer mas llevadero el asunto, pero declinó por si el efecto le duraba lo suficiente como para cuando le tocase conducir, si había que hacerlo más tarde. Ofreció a María quedarse a comer, en parte porque había demasiada comida para uno y en parte porque necesitaba la opinión de un tercero antes de pisar la calle de esa guisa. Su asistenta y amiga aceptó encantada. Se moría de ganas de ver a Robyn así vestida. La animó a que se lo tomase con humor y que pensase en que era por una buena causa. Probablemente una vez metidos en faena le resultaría hasta divertido. De damita ya  había  hecho en alguna boda, y tenía que  reconocer  que  con  el  paso  de  las  horas se  había  ido  sintiendo a  gusto. Probablemente el hecho de no llevar tacones haría más llevadero el asunto.


  Tomó una larga y relajante ducha para calmarse un poco los nervios. Se aseó y maquilló, poco por supuesto, un poco de color en la cara, unas sombras negras en los párpados para dar profundidad a sus ojos y contrastar con el marrón de su iris, una raya en el borde del parpado inferior, rimel y un poco de brillo transparente en los labios. El pelo lo peinó y engominó con una raya al lado, recogiéndolo finalmente en un moño redondo en la parte posterior de la cabeza. El resultado era un pelo oscuro y con brillo cuyo moño escondía sus originarios rizos y su longitud. Consiguió un aspecto algo andrógino pero elegante. Peinada, maquillada y perfumada, había llegado la hora de vestirse para la ocasión con el atuendo elegido por Giulia. El esmoquin podía no parecer tan elegante cuando lo rellenase con su percha.


  Se quitó la toalla que llevaba anudada alrededor de la cintura, se puso un conjunto de ropa interior de CK gris perlado y los calcetines ejecutivos negros. Se puso la camisa, se la abotonó y se embutió en el pantalón. A pesar de su corte femenino era realmente cómodo. Resaltaba su culo sin estrujarlo y la caída del pantalón lo hacía elegante. Se agachó para colocarse  y atarse los zapatos y pidió ayuda a María para el nudo de la corbata. Por más que lo intentaba no había conseguido aprender a hacerlo. Con la corbata anudada y ajustada se puso el chaleco negro brillante y unió sus tres botoncitos redondos, colocados estratégicamente para remarcar su busto. Se puso un momento la chaqueta para verse el atuendo completo y tras ver que el traje parecían haberlo hecho a su medida, se la volvió a quitar a la espera de que se hiciese la hora, para no morirse de calor. María la contemplaba orgullosa y asombrada desde la penumbra completamente en silencio. Tras mirarse al espejo, se giró hacia ella y le preguntó.


  —¿Qué te parece? ¿Voy demasiado ridícula? —quiso saber Robyn, interrogando con una voz inusualmente insegura en ella a su asistenta.


  —Señorita Grey, en absoluto —respondió María tajantemente—. Está impresionante. No tengo palabras.


  —¿No parezco demasiado camionera? —Robyn estaba realmente preocupada por su aspecto y sin un empujoncito no saldría así vestida a ningún sitio.


  —Está realmente elegante y salta a la vista que es un esmoquin femenino. Dudo que nadie la encuentre masculina con esos pantalones ajustados y esa chaqueta ceñida a su cintura —explicó María con sinceridad—. Está guapísima. Creo que la señorita Giulia quedará conforme.


  —Gracias María, espero ella también lo piense.


  A falta de tan solo diez minutos para la hora citada, Robyn entró a su habitación saco un relojero del armario y seleccionó para ocasión un reloj Breil de caja semi cuadrada, esfera negra y correa de acero mate. Se puso la chaqueta y se cerró el primer botón. María ya se había marchado, estaba completamente sola ante el peligro. Se miró una vez más en el espejo de la habitación, cogió la billetera, las llaves de casa y salió en busca de Giulia.


  Tocó el timbre del portal y esperó a que la bella italiana bajase. Estaba algo nerviosa, probablemente por la fiesta. Los actos sociales no eran su fuerte. Se apoyó en el capó de un coche aparcado frente al la portería de su acompañante. Resoplaba una y otra vez. Se miraba las puntas de los zapatos cuando el quejido de la puerta resonó. Al levantar la vista le pareció estar viendo un espejismo. Giula estaba realmente resplandeciente. Sus cabellos rizados se agolpaban en el costado trasero izquierdo en un recogido  perfecto. Unos mechones rizados perfectamente colocados detrás de la oreja con un elegante pasador. Llevaba puesto un vestido de corte romano, de gasa color esmeralda y de un solo tirante. El color del vestido resaltaba el de sus ojos. Su maquillaje era perfecto. El único tirante hacía visibles sus perfectos hombros y mostraba su largo y delicado cuello. Por si no fuese suficiente con eso, el vestido largo hasta los pies, tenía una raja hasta casi la mitad del muslo derecho, mostrando a  ráfagas  su  muslo  terso y  bronceado. Cuando terminó de bajar la escalera, cosa que hizo de forma elegante y grácil, se detuvo frente a Robyn para mirarla, con una radiante sonrisa en los labios. La joven enfermera estaba completamente petrificada y boquiabierta. Tenía la boca seca y era incapaz de pronunciar palabra. La abogada, también estaba asombrada con el aspecto de su acompañante. El esmoquin, como había predicho, le sentaba como un guante. Estaba realmente elegante y el resto de complementos junto con el peinado y el escaso maquillaje, le daban el aspecto andrógino que ella había imaginado. Una punzada de deseo le quemaba las entrañas y tuvo que reprimirse para contener sus ganas de besarla. La corbata y el pañuelo eran del mismo color que su vestido. Siendo consciente de que había dejado muda a Robyn, decidió romper ella el hielo y proferirle unos halagos.


  —Cariño, estás preciosa. Si no fuese porque de llegar tarde, la hija del alcalde me mataría te arrancaría ese esmoquin aquí mismo —Giulia acariciaba el rostro de la joven mientras le propinó un tímido beso. En la proximidad pudo ver como los ojos de la chica se oscurecían y su mandíbula se ponía tensa. Conocía perfectamente esa respuesta en ella y era justo la que buscaba al elegir su atuendo. No había nada que le gustase más que excitar a su compañera.


  —Tú estás… Increíble. No tengo palabras para describirte. Pareces una princesa —consiguió decir la enfermera, no sin esfuerzo—. Después de aceptar tu propuesta a ciegas, se me ocurre una buena forma de cobrarme la compensación. Sé lo que haré con ese vestido y contigo en algún momento de la noche.


  —Y yo aceptaré gustosa, ¿lo sabes verdad? —Giulia había desabotonado la chaqueta de Robyn y en ese momento había metido dentro sus brazos y rodeaba con ellos la cintura de esta—. He de pedirte algo más…


  —Tú dirás, pero es lo último que te concedo. Después de vestirme de macho, lo justo es que las riendas esta noche sean mías.


  —Quiero que no solo seas mi pareja esta noche. Con estos inmensos tacones no puedo llevar mi coche, así que tendrás que ser también mi chofer —Giulia sacó de su pequeña cartera negra las llaves del coche y se las pasó a Robyn.


  —Vamos preciosa, la jet set nos espera… —bromeó Robyn encaminándose hacia el coche.


  En el vestíbulo del lujoso hotel continental, Claire arreglaba la pajarita a Kate. Llevaba protestando desde el día anterior por la elección de plan que su novia había hecho para el sábado noche. Ella tenía en mente algo como el Henrrieta´s y unas cuantas birras. En cambio su novia parecía tener mono de puestas de largo. Demasiado tiempo sin ir de boda… Eso no era lo peor. Casi tiene que arrastrar a su jefa hasta allí. Había aceptado salir de mala gana y al contarle el plan había puesto auténtica cara de póquer. Su rostro no había mejorado al enterarse de que le habían buscado acompañante y lo peor de todo fue su cara de agobio cuando le contaron que debía  ir  de  largo. Apenas había comido. Se había pasado el mediodía y casi todo el tiempo de la tarde, que no había invertido en arreglarse, buscando un atuendo acorde con la ocasión. Se había dejado aconsejar por Claire. Al final, a pesar de no estar del todo convencida con la elección, tenía que reconocer que había logrado un vestuario aceptable. Para tomarse unas copas y dejar la mente en blanco unas horas, el sitio era lo de menos.


  Estaban empezando a impacientarse la impuntualidad de la acompañante que le habían endosado a la inspectora era notable. Claire intentaba calmar los ánimos y Kate miraba constantemente el reloj. Era una fanática de la puntualidad y la falta de ella la crispaba. La policía intentaba elegir las palabras adecuadas para abroncar a su ex compañera de patrulla, la agente Carla Maynard en cuanto apareciese por la puerta.


  Sus miradas se dirigieron inevitablemente hacia la entrada, cuando escucharon el increíble sonido de un deportivo al detenerse. Era un Porsche 911 Carrera 4S color negro. Pero lo que las dejó petrificadas no fue precisamente el espectacular coche, sino ver quién era su conductora.


  La mismísima Robyn Grey descendió del vehículo vestida con un distinguido esmoquin negro y con el pelo engominado. Al abrir la puerta a su acompañante tras dar las llaves al aparcacoches, unas largas y esbeltas piernas precedieron a una sensacional morena de pelo rizado y ojos verdes, que la tomaba de la mano para ayudarse a salir. El vestido de la mujer conjuntaba a la perfección con los complementos de Robyn. Parecían hechas la una para la otra y la complicidad que manaban era inmensa.


  Si la noche había comenzado pintando mal para Ashley, la visión de la enfermera junto a semejante belleza, no parecía incitar a la mejora. Inconscientemente, tras un primer impacto agradablemente placentero al ver a la joven, una oleada desgarradora de repentinos celos la había poseído por completo al ver que iba acompañada. Comenzaba a ser consciente de cuanto deseaba a esa mujer y tenía que soportar tenerla enfrente acompañada de una mujer que parecía mirarla con el mismo deseo que ella.


  Cuando la pareja alcanzó la posición en la que se encontraban, las tres mujeres apenas habían comenzado a salir de su asombro. Para variar fue Claire y su ansía de información la que llamó la atención de Robyn.


  —¡Robyn! —la llamó cuando pasaba por su lado.


  —Hola chicas, que sorpresa encontraros aquí… —exclamó la enfermera mientras saludaba a las presentes.


  —¿Cómo no dijiste que venías a la fiesta cuando te invité? —pregunto Claire extrañada y algo dolida. El día anterior había telefoneado a la enfermera para invitarla, con la intención de que fuese la acompañante de la inspectora.


  —Pues la verdad, porque cuando lo hiciste no sabía que este era mi plan. Ha sido toda una sorpresa también para mí —respondió Robyn dedicando una mirada cómplice a su compañera.


  —¿No piensas presentarnos a tu acompañante? —protestó Claire.


  —Por supuesto, faltaría más… —dijo Robyn esbozando una sonrisa radiante—. Os presento a mi pareja, la señorita Giulia Rizzi. Giulia, estas son mis amigas Claire Dunn y su pareja Katerine Spencer. Y esta es la jefa de Katerine, la inspectora Ashley Carter.


  —Encantada de conocerlas —dijo Giulia mientras estrechaba la mano de las amigas de Robyn cortésmente.


  —¿No pasáis? —preguntó Robyn intrigada por el motivo. Estaba aún más nerviosa que un rato antes. Había visto a la inspectora junto a sus amigas nada más bajar del coche. Parecía tener un maldito radar para detectarla en cien kilómetros a la redonda. Y por si fuera poco, la condenada estaba guapísima. Llevaba toda la semana intentando sacársela de la cabeza, desde el sábado anterior le había rechazado la invitación a un café. Y ahí estaba, con su irresistible mirada triste, su cara angelical de rasgos esculpidos como la más bella de las diosas griegas.


  —No podemos. A la fiesta hay que acudir en pareja y la acompañante de Ashley se retrasa —explicó Claire.


  —Entonces nos vemos dentro, Giulia pertenece a la fundación que organiza el evento y no podemos llegar tarde. Hasta ahora.


  —Hasta ahora.


  Giulia se aferró al brazo de su pareja y ambas se adentraron con caminar armonioso en el interior del salón presidencial del hotel. Los colores del arco iris inundaban inmensa habitación. Las mesas colocadas en los laterales, dejaban al descubierto una pista de baile central. La mayoría de los asistentes la ocupaban en ese instante, todos cumplían con saludos y charlas cordiales olvidando de momento sus asientos. Los de la fundación de LGBT de Manhattan se lo habían currado sin duda. En el fondo de la estancia había un pequeño escenario. Uno de los laterales lo ocupaba una mesa de mezclas, presumiblemente para algún afamado DJ. El centro del escenario en cambio lo ocupaba un atril. Y en ambos laterales había dos enormes barras de bar, de donde entraban y salían camareros y camareras vestidas de pingüino con sus bandejitas plateadas llenas de canapés y bebidas. A pesar de la sobriedad de su vestuario no faltaba el toque de color. Todos ellos llevaban un pañuelo en el bolsillo con los colores antes mencionados.


  Algunos de los asistentes dirigían indiscretamente sus miradas hacia la pareja recién llegada. Guilia desplazaba a Robyn por la sala como si fuese una extensión de sí misma, trasmitía a la joven su seguridad y esta empezaba a comportarse con mucha más soltura que al principio de su encuentro. Robyn decidió acompasarse con su pareja y desplegaba todo su encanto. Poco a poco iban conversando con las compañeras de Giulia de la fundación. Algunas de ellas no se molestaban en mostrar su asombro con la conquista de la abogada y dedicaban a su pareja alguna que otra mirada indiscreta. Robyn, lo aceptaba de buena gana, no era muy diferente de pasar la noche de fiesta en el Henrrieta´s a fin de cuentas. Bolleras de todas clases y colores rendidas a su encanto y el de su acompañante, por no decir que algunas de ellas, se habrían rendido también al de ambas a la vez. A pesar de la divertida temática de la fiesta, había que reconocer que realmente era de etiqueta. La gente aparecía con sus mejores galas y el ambiente era realmente sofisticado. Le sorprendió ver algunos rostros bastante famosos entre los invitados. Sin duda la celebración daría que hablar. Por otro lado no era de extrañar, el cubierto era realmente caro.


  Su mirada se volvía instintivamente hacia la puerta principal de forma periódica. En su interior, se removía una extraña intriga por descubrir a la acompañante de la inspectora. Tras unos minutos de insoportable espera, la vio cruzar tras sus amigas. Su alivio fue más que evidente, en cuanto la avistó, supo que era una pareja pactada. Justo en ese instante se dio cuenta, de que de haber aceptado la invitación de Claire, ella habría sido la acompañante de Ashley. El destino lo había querido así. Por suerte, no tendría que preocuparse por ver a la inspectora realmente acompañada de Carla. Era bien cierto, que la joven policía miraba a la inspectora con deseo, pero por el contrario, esta no mostraba especial interés en la joven más allá de su ineludible cordialidad. Con su fuero interno mucho más relajado, decidió acercarse a la barra a por unas copas para ella y para sus interlocutoras, mientras estas charlaban entretenidas de los pormenores de la ceremonia.


  Mientras esperaba a que el apuesto barman le sirviese unas copas, alguien reclamó su atención.


  Ahí estaba de nuevo, a medio metro de ella, con su sonrisa radiante y su mirada triste e intensa escudriñándola. Su cansancio era visible incluso tras la espesa capa exquisito maquillaje. El vestido era de raso color champagne con escote  palabra de honor y caída con vuelo desde debajo del pecho hasta unos dedos por encima de la rodilla, dejaba a la vista unos hasta ahora desconocidos y atractivos rincones de la inspectora. Su cuello fino y elegante, coronaba sus hombros rectos y parte de su pecho descubierto, adornado por un sencillo collar de perlas que descansaba sobre sus bellísimas clavículas. La sola insinuación de su busto la hacía sentirse mareada. Y sus piernas, discretamente musculadas en su justa medida, estaban esculpidas con formas indiscutiblemente femeninas. Sus elegantes zapatos de tacón mostraban un pie fino y pequeño.


  Robyn se sentía gratamente sorprendida de que la inspectora se hubiese decidido a abordarla, pero estaba tan absorta en los pensamientos que se abarrotaban en su cabeza, mientras recorría embobada el cuerpo esbelto de Ashley que no decía palabra.


  —Se me hace raro verla vestida de esa guisa señorita Grey —confesó la inspectora en un tono burlón.


  —He  de  reconocer  que  hasta  a  mí  me  resulta  raro  verme  así vestida… —reconoció Robyn poniendo cara de circunstancias—. En cambio usted está radiante, inspectora.


  —Gracias —la inspectora casi se había ruborizado  con el  cumplido—. No me malinterprete, el que se me haga raro verla así, no quiere decir que tenga que ser algo negativo. Probablemente hoy, despierte aún más pasiones de las que acostumbra así vestida.


  —Esta noche mis atenciones tienen dueña, mi aspecto es lo de menos… —dijo Robyn refiriéndose a Giulia.


  —Su compañera es muy afortunada —la aduló Ashley—. Y muy guapa también, por qué no decirlo.


  —No crea, la afortunada soy yo. Giulia es una mujer increíble y yo no tengo mucho que ofrecer. Estoy segura de que la señorita Maynard se sentirá dichosa con su compañía esta noche.


  —Bueno, como habrá podido imaginar, eso es totalmente voluntad de Claire. Se encargó de buscarme acompañante para que pudiese acudir a la fiesta —la inspectora pretendía dejar claro a Robyn, que a diferencia de ella, su decisión había sido obligada. Por algún extraño motivo, sentía la necesidad de mostrarle que estaba disponible, a pesar de la decepción que se había instalado en ella al verla junto a la atractiva señorita Rizzi.


  —Vaya, vaya… ¡Pero qué ven mis ojos! —exclamó una impresionante rubia de ojos claros, aproximándose a ellas—. Ashley Carter en una fiesta de la alta sociedad.


  —En una fiesta benéfica a favor de la comunidad LGBT —la corrigió la inspectora—. Lo extraño es que tú te muestres en un evento de estas características, en publico —remarcó dejando patente su crítica mordaz a la dama.


  —Cierto —admitió la rubia, acercándose a besar a Ashley—. Hace tanto que no hablamos, que no he tenido tiempo de contarte mi salida del armario.


  —Tu salida pública, querrás decir —remarcó la inspectora. Usaba un tono duro e inquisidor poco habitual en ella. Era la primera vez, que Robyn la veía tan hiriente. Parecía conocer bien a aquella mujer.


  —A eso me refería, querida —respondió la mujer esbozando una amplia sonrisa indiferente— ¿No vas a presentarme a tu pareja?


  —No es mi pareja, pero te la presento —aclaró Ashley, que en ese momento hubiese deseado más que nunca poder decir lo contrario ante esa mujer. La crispaba enormemente y la conocía lo suficiente como para darse cuenta de que estaba desnudando a Robyn con la mirada—. Esta es Robyn Grey, enfermera del Manhattan West. Señorita Grey, le presento a Heather Ward. Es probable que su rostro le resulte familiar por ser la hija del alcalde.


  —Un placer señorita Ward —dijo Robyn tendiéndole la mano. A pesar de que no solían incomodarle los coqueteos, y habiendo advertido las miradas lascivas de la hija del alcalde, decidió dejar claro su desinterés ofreciéndole la mano en lugar de la mejilla. Probablemente movida por la animadversión que aquella mujer despertaba en la inspectora.


  —Igualmente, señorita Grey —acarició con firmeza la mano de la joven, reteniéndola lo suficiente como para confirmar su interés—. Tengo que marcharme, el deber me reclama. Espero que podamos seguir charlando en otro momento a lo largo de la velada.


  —Como guste —respondió Robyn educadamente. La rubia se giró desafiando con la mirada a Ashley y se marchó en dirección al escenario. Robyn volvió su atención de nuevo a la inspectora aliviada—. ¿A qué se debe su hostilidad hacia esa mujer?


  —Digamos que a rencillas del pasado. Es una larga historia. Cuando tenga la amabilidad de concederme un ratito y una buena taza de café, se lo contaré —explico Ashley, que inconscientemente, había cogido la copa de vino de la joven y se había echado un trago.


  —Señorita Carter, le ruego  que  me  disculpe  por  tener  que  llevarme a Robyn, pero  van  a  comenzar  los  discursos y debemos ocupar nuestro lugar —las interrumpió Giulia, haciendo gala de un claro doble sentido.


  —¡Oh! Por supuesto —exclamó Ashley, avergonzada por el tirón de orejas. Se disculpó de inmediato con la abogada—. Discúlpeme usted por haberle robado un ratito a la señorita Grey.


  Con los mismos andares elegantes y seguros, las dos mujeres se marcharon compenetradas como si de una coreografía se tratase. La inspectora no pudo apartar los ojos de Robyn ni un segundo. Finalmente decidió buscar a su acompañante y a sus amigas. Probablemente ya habían localizado su mesa y se habían acomodado. Unas cuantas filas más atrás de la mesa donde se sentaban los miembros de la fundación y sus parejas, incluida Robyn, estaba la suya. La parejita feliz y su acompañante ya ocupaban su sitio y la llamaban en la distancia. Lo  único  bueno  era  que  su  posición  en  la mesa le permitía observar a la  enfermera con discreción. Normalmente ya le costaba apartar sus ojos de ella, pero esa noche estaba increíblemente guapa y tenía también un autodestructivo interés por saber hasta donde llegaba su relación con Giulia. Estaba rabiosamente celosa de la abogada y empezaba a ser consciente de cómo crecían en ella los sentimientos por Robyn. Se arrepentía enormemente de no haberse dejado llevar aquella noche en su apartamento. Se sentía estúpida por haberla rechazado, cuando mostró interés por ella. Estaba decidida a aprovechar la oportunidad si volvía a presentársele. Intentaría dejar claras sus intenciones para que la joven no dudase en volver a dar un paso al frente con ella. Nunca había perseguido a nadie. Sus parejas se habían interesado en ella y habían llevado la batuta, hasta conseguir tenerla. Ni siquiera había besado primero a ninguno de sus líos. Siempre esperaba a que la otra persona diese el paso. Y los motivos eran su profunda inseguridad en sí misma y su extremada timidez.


  Para su tranquilidad, a parte de su evidente complicidad, Robyn y Giulia no dieron muestras públicas de ser una auténtica pareja. Aún así deseaba cerciorarse. Se armó de valor y aprovechó el momento en el que su acompañante Carla, se había marchado al aseo para interrogar a Claire y Kate.


  —¿Conocíais a la señorita Rizzi? —preguntó entre susurros, mientras la mujer a la que mencionaban daba su discurso en el estrado.


  —Personalmente no, solo de oídas —respondió Claire— ¿Por?


  —Curiosidad.  Es  una  mujer  muy  atractiva  y  hacen  buena  pareja. —reconoció con tristeza refiriéndose a Giulia y Robyn.


  —No son pareja —se apresuró a aclarar Claire. Había advertido las ganas con las que miraba la inspectora a su amiga, y estaba dispuesta a ser una colaboradora necesaria para que tarde o temprano se diesen una oportunidad.


  —Pues lo parecen…


  —Puede que se hayan acostado alguna vez. No me extrañaría —comenzó a explicar Claire. Al ser consciente de que ese era un dato que parecía incomodar a Ashley, decidió hacer una pequeña aclaración—. Se acuesten o no, nunca habrá nada más que sexo entre ellas.


  —¿Cómo puedes estar tan segura? —respondió extrañada Ashley. La ítaloamericana era una mujer extraordinariamente bella y no se le ocurría un solo motivo por el que Robyn no quisiese estar con ella.


  —Robyn no se compromete con nadie. Nunca se acuesta tantas veces con la misma mujer como para llegar a algo serio —afirmó categóricamente Kate que decidió intervenir en la conversación.


  —¿Por qué? —quiso saber Ashley.


  —Es incapaz de enamorarse.


  —Eso es imposible, nadie es incapaz de enamorarse —protestó Ashley contrariada.


  —Lo es para cualquiera menos para ella. Hace tiempo decidió que no concedería a nadie más la oportunidad de hacerle daño, y hasta ahora lo ha cumplido a rajatabla —explicó con un tono dolido su mejor amiga. No aprobaba la elección de Robyn, pero sabía que era imposible hacerla abandonar esa convicción.


  —¿Quién le hizo daño? —preguntó la inspectora completamente invadida por la intriga.


  —La vida —respondió Claire con tristeza.


  —¿La vida? ¿La vida te impide enamorarte y te obliga a dedicarte a repartir sexo sin compromiso por Nueva York? —preguntó incrédula Ashley. Necesitaba saber de que se trataba.


  —No. La vida le golpeo con tanta fuerza al arrancarle a la persona a la que amaba que se aleja antes de poder sentir nada. No soportaría sentir otra vez tanto dolor —explicó Claire, dolida con la inspectora por ver a su amiga como alguien tan frívolo.


  —Vaya, lo siento. No tenía ni idea…


  —Nadie  la  tiene.  No  es  algo  de  lo  que  le  guste  hablar  demasiado.  —aclaró Kate.


  —Imagino


  —Algún día, cuando encuentre a alguien a quien abrirle su corazón, será capaz de compartirlo —suspiró Claire—. Su corazón y su pasado… Supongo. Creo que aunque ella piense lo contrario, es algo inevitable para todos.


  


  Capítulo 14


  
    

  


  A pesar de que Giulia estaba realmente preciosa y de que la noche había resultado ser interesante, algo en el interior de Robyn era distinto a otras veces. Ya mientras conducía el deportivo, la abogada le había mostrado los planes que tenía para ella al llegar a casa, so pena de que la brigada de tráfico la detuviese por un delito contra la seguridad vial. Probablemente una de las razones de que con Giulia sí se acostase en repetidas ocasiones, era porque la experimentada ítaloamericana, sabía bien como hacerla divertirse en la cama. Por supuesto había muchos otros, el principal de ellos era la total ausencia de compromiso y de reproches.


  Su cuerpo respondía a las decididas atenciones de su amante, pero su mente (o su corazón) la tenían algo turbada. Le resultó difícil centrarse en el sexo, sin saber por qué. Lo había achacado a las copas que llevaba de más en el cuerpo. No supo el motivo hasta el final. Por primera vez en años, empezaba a sentir la necesidad de ese algo más que una persona especial te aporta, y no solo las sensaciones de un polvo increíble. Tras su distraído orgasmo, con el cuerpo exhausto, su mente seguía funcionando a todo trapo y en sus retinas aparecía la imagen de Ashley grabada a fuego. Era ella a la mujer a la que quería haber amado esa noche. Anhelaba descubrir el tacto de sus caricias, el sabor de sus besos y el calor de su pasión. No era una maldita rabieta por su orgullo herido, era algo más. Era especial, conseguía poner todo del revés con solo mirarla. A pesar de que casi no habían coincidido en las últimas  semanas  no  había  podido  sacársela de la  cabeza. Un extraño sentimiento de posesión con respecto a ella, la empujó hasta a creer, que Kate podía haber estado liada con ella. Esa fue la única estúpida explicación que había logrado dar al hecho de que la rechazase, después de años sin sentir nada, los celos la habían turbado. Su maldito amor propio la había llevado a rechazar una cita y eso que el sábado pasado, durante la comida en casa de Kate, había percibido algo distinto en la manera en que Ashley la miraba. Habría jurado tener la certeza de que la inspectora se mostraba abiertamente interesada en ella.


  Un rato después, incapaz de conciliar el sueño se dispuso a marcharse. La bellísima abogada yacía en la cama sumida en un sueño profundo. Hasta la mañana siguiente no notaría su ausencia.


  Estando ya en el loft, se desvistió con calma colocando su elegante vestimenta en unas perchas. Giulia no le había dicho si tenía que devolverlo, cuando se levantase la llamaría para averiguarlo. Lo cierto es que al final de la noche había acabado sintiéndose cómoda con el esmoquin y no le importaría para nada repetir. Tan solo unos segundos después de meterse en la cama, escuchó el familiar soniquete de su teléfono móvil al recibir un mensaje instantáneo. En un primer momento pensó que sería de Giulia, al despertarse y ver que se había marchado, pero se equivocó. Al leer en la pantalla el nombre del remitente se dispuso con urgencia a  abrir  el  mensaje. Sin darse cuenta, se le había disparado el pulso y el cansancio desapareció como por arte de magia. Era ella. No podía ser de otra forma, no había desaparecido de su mente desde que se habían separado, y como si pudiese saberlo, ahora le escribía.


  Buenas noches señorita Grey. Ha sido un placer compartir un ratito con usted esta noche. Si tiene un hueco y le apetece estaría encantada de que aceptase mañana una invitación a un café u otra cosa si lo prefiere.


  Que descanse.


  Un abrazo.


  Ashley.


  Acabó sentándose en la cama, tras leer y releer el mensaje una y  otra  vez. La forma tan cortés y educada de comunicarse, de dirigirse a ella, sin perder jamás los modales, sin dejar que las emociones dominasen sus palabras le fascinaban. Parecía sacada del siglo pasado, una mujer como pocas sin duda. Le apetecía mucho volver a verla, tanto que habría sido capaz de haberse plantado en su casa en ese instante. Pero por alguna razón con ella algo era distinto. Sin ser capaz de decidir si contestarle de inmediato y qué responderle, perdió la noción del tiempo.


  Tras ver que seguía conectada, decidió darle una respuesta y no podía ser otra que la que su fuero interno le pedía a gritos. Adiós orgullo, fuera tonterías, se había dicho a sí misma que la ignoraría, que ya había dejado el balón en su tejado y que esperaría a que ella se manifestase, pero probablemente esa era la manera que la inspectora tenía de hacerlo.


  Le aseguro inspectora, que para mí también ha sido todo un placer. Me vendría bien su ayuda, si le parece, la invito a comer en casa y le comento con tranquilidad un asunto que tengo pendiente  y sobre el que necesito asesoramiento. Espero su respuesta.


  Buenas noches. Robyn.


  Se quedó unos minutos mirando el teléfono esperando una confirmación de asistencia por parte de la inspectora para el día siguiente. Pero no respondió. Las emociones del día la habían dejado agotada, cayó en un profundo sueño un rato después mientras esperaba que llegase la respuesta de la inspectora.


  Robyn olvidó conectar la alarma del despertador. El sonido insistente del timbre consiguió perturbar un apasionante sueño, pero no fue suficiente para despertar por completo a la joven enfermera. En cambio, una canción de La Reina (Madonna) a todo volumen junto a su oído, sí consiguió el efecto deseado.


  —¿Si? —preguntó Robyn al descolgar el teléfono aún aturdida.


  —¿Señorita Grey? —preguntó la inspectora con cierto temor a que le hubiese ocurrido algo, pero al escuchar la voz adormilada de esta, se planteó que se pudiese encontrar acompañada al no esperarla—. ¿Se encuentra bien?


  —Yo… Sí, claro. ¿Por qué lo pregunta? —continuó interrogando Robyn sin abandonar del todo su feliz somnolencia.


  —Pues porque habíamos quedado para comer, creo que he quemado su timbre de tanto llamar y empezaba a plantearme la necesidad  de  derribar  su  puerta… —confesó amargamente la inspectora, bastante crispada—. Si está ocupada, podemos dejar la comida para otro momento.


  —Lo lamento, debí quedarme dormida… —se disculpó la joven que continuaba algo atrurdida.


  —¿Y piensa usted abrirme la puerta hoy? —la inspectora continuaba temiendo encontrarse una sorpresa desagradable.


  —Sí claro, voy ahora mismo —Robyn saltó de la cama y se encaminó a abrir la puerta como una autómata, movida por la crispación que transmitía la voz de la inspectora. 


  Tras abrirla, fue consciente por la expresión de la cara de la inspectora de que debía habérselo tomado con algo más de calma. En un primer momento, Ashley estaba hecha un basilisco, pero tardó solo dos segundos en reaccionar y ponerse firme, con la mirada al frente y tiesa como un palo. Parecía no querer ni mirarla a lo ojos y el color de sus mejillas se había tornado completamente carmesí. Cuando se disponía a interrogarla a cerca de su actitud, se detuvo un momento para dirigir su propia mirada hacia donde ella parecía evitarla. Estaba recibiéndola medio desnuda. Llevaba solo unos boxers azul marino de cuadros con los que solía dormir, y al darse cuenta de ello sintió ganas de salir corriendo. No es que fuese habitualmente pudorosa, al principio de sus andaduras sexuales quizás se había considerado hasta tímida, pero al haber transformado el sexo en algo impersonal a lo largo de los años, se había vuelto más despreocupada con el hecho de mostrar su cuerpo. Era consciente de que normalmente gustaba y no solía preocuparse por su desnudez. Pero en ese momento, sentía ganas de salir corriendo a vestirse, probablemente empujada por expresión avergonzada y molesta de la inspectora. Haciendo acopio de templanza, se apartó de la puerta e hizo un gesto a la inspectora para hacerla pasar, sin ser capaz de articular palabra. ¿Qué podía decir? Ya había hecho el ridículo. Mientras la inspectora se adentraba en el loft, no sin dudar, se acomodaba en el sofá con movimientos huidizos y sin dirigirle ni una sola mirada, Robyn se encaminó a la habitación a vestirse. Se puso un pantalón chándal de algodón gris y una camiseta negra, tras un sostén por supuesto. Ya había logrado incomodar a la inspectora mostrándole por entero sus pechos, no hacía falta hacer de esa, una situación mantenida dejándolos insinuar, tras una camiseta fina. Con un nuevo y más decente atuendo, salió a recibir a la inspectora con algo más de tino. Notó el alivio en el rostro de la inspectora nada más plantarse frente a ella y conseguir que la mirase.


  —Inspectora, le ruego que disculpe mi falta de decoro. Me he sobresaltado al ver que me había quedado dormida, no pretendía incomodarla —se disculpó Robyn.


  —Está disculpada, creo que las marcas de las sábanas en su cara, corroboran su disculpa —bromeó la inspectora, tratando de quitar hierro al asunto—. Veo que no ha tenido tiempo de cocinar aún. Si le apetece podemos salir a comer fuera.


  —Es cierto, no he cocinado nada todavía, pero si no tiene inconveniente, preferiría que comiésemos algo aquí. Hay algo un poco turbio de lo que quiero hablarle para  que me  asesore  y  prefiero  que  sea  en  privado… —explicó la joven.


  —Por supuesto, era solo una sugerencia. No me importa quedarme aquí. —respondió la inspectora con aire divertido. Se había quedado estupefacta, al encontrar a la joven desnuda frente al umbral. Pero ahora estaba fascinada con lo que le agradaba verla en su vida cotidiana, con su ropa descuidada y sus ojos pegados de recién levantada. Era el polo opuesto a su imagen en la cena de la noche anterior, pero no podía decir que fuese capaz de elegir entre una u otra. Esa chica, tenía la capacidad de fascinarla, de esmoquin, en chándal, con el uniforme del hospital o con unos simples vaqueros. Poseía una belleza simple y desenfadada, de esas innatas que te enamoran precisamente por su sencillez. Era de esas personas que manaba seguridad en sí misma, sin que para ello fuese necesario valerse de abalorios, ropa cara o capas y capas de maquillaje.


  —Perfecto, si me da cinco minutos para darme una ducha haré algo decente en un momento —dijo Robyn.


  —Si quiere puedo preparar algo mientras se ducha, creo que con las prisas no ha tenido tiempo de mirar el reloj —se ofreció la inspectora en un tono amable y divertido.


  —¡Cielo santo! —exclamó Robyn al mirar el reloj de la cocina—. No tenía ni idea de lo tarde que es, tengo una idea mejor. Llamare a Fabio, en unos minutos tendremos un buen plato de pasta listo para llevar. ¿Qué le apetece, pasta, ensalada, pizza…?


  —Pasta está bien —eligió la inspectora.


  —¿Tiene alguna idea de que pedir? —preguntó Robyn.


  —No, lo dejo en sus manos. Solo ha de tener en cuenta que odio la cebolla, por lo demás le dejo escoger. 


  —Está bien, póngase cómoda. Voy a la ducha, si llaman al timbre recoja usted misma el pedido. Mi cartera está en la mesita de la entrada —explicó Robyn con una enorme sonrisa mientras se encaminaba a su dormitorio.


  Mientras esperaba a que su anfitriona saliese de la ducha, observaba cada rincón de la vivienda de la joven enfermera. Era un loft muy coqueto. En unos pocos minutos llamó al timbre un apuesto cuarentón italiano que no tenía para nada pinta de repartidor. Parecía más bien el gerente de un buen  restaurante por su vestimenta y sus modales. Traía una bolsita de papel forrada de color negro con el logotipo de Di Valente´s. Se sorprendió al no ver a Robyn recibiéndolo, por lo que Ashley dedujo que la conocía bien. Insistió en no cogerle el dinero, probablemente porque sabía que su amiga no aprobaría que hubiese aceptado que su invitada pagase la comida (Ashley no pensaba usar la cartera de Robyn para pagar). Ya se pondrían de acuerdo más a delante. Un momento después de que elegante repartidor se marchase, la joven hizo acto de presencia en el salón.


  —Veo que ya ha llegado la comida… O más bien lo huelo —alaró la enfermera.


  —Ahora  mismo se   ha  marchado  el… ¿Repartidor? —peguntó  Ashley—. He de reconocer que no me ha parecido que lo fuera.


  —Será porque no lo es. Tiene usted buen olfato, inspectora. Era Fabio, el gerente del Di Valente´s, el mejor italiano de la ciudad, y que casualmente está en la calle de atrás —explicó Robyn.


  —¿Y por qué un gerente le trae la comida a domicilio? —quiso saber Ashley.


  —Pues porque a parte de gerente, también es amigo mío. No lo hace por cualquiera…


  —Ya entiendo por qué no ha querido cobrarme… —dedujo la inspectora.


  —Sabe que me enfadaría —bromeó Robyn—. ¿Qué le parece si empezamos a comer?. Lo cierto es que estoy impaciente por mostrarle mis hallazgos. Necesito un poco de orientación para saber que hacer con toda la información o por dónde seguir para poder hacer de ella algo útil —mientras hablaba, había puesto la mesa en la isla de la cocina.


  A diferencia de otras veces en las que tenía invitados, dispuso los cubiertos de forma que ambas se sentaran una a cada lado de la esquina, y no enfrente la una de la otra como habría sido habitual. Engulleron los lumaconi rellenos de espinacas y queso, dada la hora que se les había hecho para comer no era de extrañar. Después de una deliciosa mousse de chocolate se sentaron a tomar una taza de té mientras Robyn le enseñaba al fin, los documentos que mostraban sus hallazgos, a la inspectora. Expuso detenidamente los motivos que le habían llevado a investigar de cabo a rabo, los productos con los que trabajaba la farmacia del hospital. Le mostró los albaranes de recepción de las vacunas, las fotos de la parte del refrigerador, donde se hallaban las vacunas y las de los listados que aparecían en la agenda de Simon. Le explicó como trabajaban habitualmente con la mayoría de productos y los pasos que se debían seguir para poder utilizar productos en fase de pruebas con pacientes humanos, remarcando que en este caso parecían no cumplirse en absoluto. Le trasladó su sospecha de que en el hospital se usaban productos en pruebas de forma ilegal, a pesar de que a priori, parecían productos autorizados desde hacía años y reconocidos mundialmente. Parecía que los estuviesen manipulando ilegalmente con algún fin.


  La inspectora, completamente perpleja, leía y releía cada uno de los documentos, visionaba las fotos, una y otra vez, incapaz de creer que algo así fuera posible. Hacía preguntas muy seguidas, intentando unir piezas del puzzle. Las mismas preguntas que Robyn se había hecho, antes de pedir ayuda a la inspectora y para las que apenas tenía respuestas. Su instinto reforzaba la trama que la joven enfermera le exponía. Realmente el asunto olía mal, y por si eso no fuese suficiente para obtener su atención, algo dentro de su cabeza comenzó a resaltar como si de un luminoso de luces de neón se tratase. Robyn creía que el intento de asesinato de un paciente, que se hallaba en la UCI del hospital, tenía mucho que ver con la trama. Estaba convencida de que el muchacho debía saber algo, y de que eso había motivado la agresión que este había sufrido. Cuando pronunció el nombre del chico, una madeja de ideas comenzó a hilarse en su cabeza. Arjam Daswani, el mensajero al que habían disparado en el aeropuerto, un minuto antes de que ella misma procediese a su detención. Según le explicó la enfermera, en las fechas en las que escuchó la conversación entre el subdirector Huges y su socio desconocido, solo había tres pacientes heridos de bala, a los que se les mantuviese en coma inducido. Razonando su proceso de descarte la joven aseguró a la inspectora que solo podía tratarse de Daswani y que por tanto, corría el riesgo de  ser  eliminado  si  despertaba. La inspectora le explicó que ya lo tenían bajo vigilancia por otros motivos pero que conociendo los detalles que ahora le facilitaba, restringiría aún más el acceso al box del mensajero y pondría en todo momento a un agente dentro a parte del que ya estaba vigilando el acceso. También aseguró que se las apañaría para poder pinchar los teléfonos del subdirector en busca de algo tangible para conseguir una orden de registro y su detención. También intentaría identificar al socio del Huges en la farmacéutica, pero con los datos que la enfermera le facilitaba sería tarea difícil a no ser, que pudiesen conseguirla mediante las escuchas. Robyn por su lado también trataría de averiguarlo por sus propios medios.


  La enfermera estaba encantada con el interés que la inspectora mostraba en el caso. Parecía querer implicarse de forma activa en él y sin duda eso a Robyn le venía a la perfección. Ashley podría investigar allí donde su jurisdicción terminase y sería mucho más fácil aclarar el asunto. Ni que decir tiene, que por otro lado, también le permitiría pasar mucho más tiempo junto a ella. Le resultaba agradable y despertaba en ella sensaciones casi olvidadas. Su cara de entusiasmo y su agilidad para recordar datos y unirlos entre todo el papeleo resultaban divertidos. Era tozuda en su trabajo y meticulosa hasta la extenuación. Se les pasaron las horas volando, escanearon e imprimieron toda la documentación necesaria y la inspectora tomó nota de los datos que Robyn aportaba con su testimonio y que presentaría al juez para solicitar las escuchas.


  Cuando  tenían  todo  copiado, la  inspectora  se  puso  a  buscar  a  su alrededor, con cierto grado de concentración, totalmente absorta. Finalmente se dirigió al ventanal situado frente al habitáculo en el que se encontraba el despacho. Tomó una de las carpetas con la documentación copiada y se encaminó hacia allí.


  —Robyn, creo que voy a tener que pedirle un favor… —explicó la inspectora, que continuaba algo distraída.


  —Mande… —respondió la joven.


  —De momento su declaración la presentaré al juzgado como un testigo protegido. Omitiremos su nombre, dada la información que posee y el modus operandi del matón de Huges, no podemos exponerle hasta que lo atrapemos —en su exposición había un matiz de preocupación realmente tangible. Ella también tenía la convicción de que estaban hablando de algo importante y que finalmente encontrarían el nexo de unión entre Huges y el asesino de Daswani.


  —Me parece bien, no tengo interés alguno de acabar con el cuerpo lleno de plomo —bromeó Robyn.


  —Eso espero señorita Grey, le aseguro que si en algún momento se expone demasiado o existe una amenaza real, me encargaré de que se mantenga bien lejos —dijo Ashley con rotundidad, visiblemente preocupada por que la vida de la joven pudiese correr peligro.


  —Tranquila, no me expondré. Nadie puede seguir el rastro de mi red. Es bastante segura —respondió orgullosa Robyn.


  —Aunque me lleve mi carpeta a la comisaría, podríamos montar un tablón de hechos aquí, si esta usted de acuerdo… —la inspectora señalaba los ventanales del despacho.


  —Por supuesto, siempre he querido tener uno de esos paneles de las pelis —bromeó Robyn. Esta no dejaba de ser una oportunidad de explorar su vena policíaca.


  —Señorita Grey, no deja usted de sorprenderme —dijo la inspectora mientras esbozaba una radiante sonrisa.


  —¿Cuando va a dejar de llamarme señorita Grey?, parece sacada del siglo pasado… —bromeó Robyn— ¿Qué le parece si empieza a llamarme Robyn? Si no le parece una locura, podríamos hasta incluso tutearnos…


  —Esta bien Robyn, ambas cosas lo están. Así lo haré… —afirmó la inspectora—. Puedes llamarme Ashley, lo prefiero fuera de la comisaría.


  En unos pocos minutos la inspectora había hilado toda una madeja de papeles con documentos y sus relaciones en el cristal. Oyendo sus divagaciones. Robyn la observaba con detenimiento, los movimientos gráciles y decididos de la inspectora despertaban en ella una atracción ineludible. Le agradaba su forma de recogerse inefectivamente el flequillo detrás de la oreja derecha. No era efectivo porque su pelo era demasiado corto para aguantar allí. También le llamaba la atención  la  forma  en  que  cruzaba  los dedos  de  las  manos  al  hablar  cuando  gesticulaba  para  remarcar  una  idea. Pero lo que sin duda le tenía robado el corazón, era su manera de torcer el labio inconscientemente cuando se quedaba pensando o incluso mientras sonreía. Hacía un buen rato que había dejado de escucharla, estaba demasiado concentrada en mirarla como para eso. Esos intensos ojos verdes la tenían hipnotizada. Era una mujer atractiva, y su tímida sonrisa le profería un aspecto sencillo e inseguro. No tenía motivo alguno para no tener seguridad en sí misma, porque mirándola con detenimiento, no había parte de su hermoso rostro que desentonara. Y su figura formada y esbelta no quedaba para nada atrás. El ajustado suéter dejaba adivinar sus curvas afeminadas. Su cintura estrecha invitaba a rodearla con los brazos. Y la curva de sus caderas a recorrerla con las manos. Su trasero fuerte y generoso terminaba en unos muslos firmes de atleta. Sus pies, más pequeñitos que los de Robyn se escondían en unos zapatos bajos de cordón redondo. El cuello de pico del suéter mostraba un cuello fino y proporcionado, rematado con unas atractivas clavículas que invitaban a ser recorridas con besos tras el cuello y culminados por unos pechos redondeados y voluminosos en su justa medida. Y ese olor, intenso y ligero a la vez, de su perfume. Inundaba los alrededores aumentando el deseo de la enfermera. Empezaba a plantearse seriamente su decisión de dejar  que  la  inspectora  moviese  ficha. Llevaban horas encerradas en el mismo espacio y mientras ella estaba lindando con la perdición del deseo, la inspectora parecía no inmutarse. En parte, Robyn estaba algo molesta con el hecho de que Ashley no mostrase el mismo interés en ella que en el caso. Sin revocar del todo su decisión, optó por dar un empujoncillo a la inspectora.


  —Ashley… —la interrumpió Robyn mientras ella divagaba con sus teorías y preguntas retóricas.


  —¿Si? —preguntó la inspectora girándose para mirar a la joven enfermera.


  —Llevamos casi tres horas aquí. Ya hemos trabajado bastante en nuestro día libre. ¿Qué te parece si salimos a cenar? Si lo prefieres puedo preparar algo aquí… —propuso Robyn con sus esperanzas puestas en que Ashley aceptara. A pesar de llevar horas con ella, no tenía interés alguno en que se separasen. Le gustaba su compañía.


  —¡Tres horas! Se me ha pasado el tiempo volando… —exclamó la inspectora.


  —¿Y bien? ¿Le apetece cenar algo? —insistió Robyn con cierta ansiedad.


  —Pues… —por supuesto que le apetecía, mucho, demasiado. Le apetecía cenar con ella, dormir con ella, acostarse con ella y también levantarse a su lado. Pero había visto la complicidad con Giulia la noche anterior. No estaba segura de que tuviesen una relación, pero sí era consciente de que tenían algo especial. Ella no se metía en relaciones. No se fijaba en gente ocupada y menos en gente sin intención alguna de ocuparse. Sus amigas ya le habían advertido de que Robyn era un espíritu libre.


  —Ashley, puedes decirme que no. Total, no sería la primera vez... Creo que estoy empezando a acostumbrarme —bromeó Robyn intentando disimular su decepción.


  —No es eso. Es solo que mañana quiero ir antes al trabajo para adjuntar lo que me has dado, a lo que ya tenía sobre Daswani y su novia, para hacer el informe para el fiscal. Y si salimos, se nos hará tarde —se justificó la inspectora.


  —Eso tiene arreglo, me pongo ahora mismo  y  te  hago  algo  rapidito… —su comentario iba con segundas, no le importaba mostrar abiertamente su interés a la inspectora, a pesar de que hasta ahora nunca había sido efectivo.


  —No es eso lo que me apetece —terció la inspectora continuando con el jugueteo que la enfermera había comenzado.


  —¿Algo más pausado quizás? —mientras continuaba con el tonteo, su deseo aumentaba exponencialmente. Volvía a desearla desesperadamente. Intentaba controlarse por todos los medios, aunque no sabía por cuanto tiempo sería capaz de hacerlo.


  —Puede que algún día le permita averiguarlo. Me temo que estoy cansada y mañana tengo un día duro por delante —Ashley tuvo que hacer acopio de fuerza de voluntad. De nuevo la atractiva enfermera se le estaba insinuando, y aunque su cabeza le obligase a rechazar sus propuestas, sus entrañas protestaban airadamente. Sentía unas ganas tremendas de besarla, de dejarse arrastrar por la locura que sus manos prometían. Pero también de que no fuese solo una vez. De levantarse a su lado. De compartir mucho más que el cuerpo. Y no se sentía fuerte para arriesgarse a otro revés de Cupido. Estaba cansada de ranas. Necesitaba una muestra de que Robyn no sería otra más. De que era algo especial.


  —Veo que vuelves a escudarte en formalidades. No puedo someter a una agente de la autoridad sin su permiso, aunque he de reconocer que se me ocurren cosas interesantes en las que emplear sus esposas… —bromeó Robyn dedicando una mirada lasciva a la inspectora.


  —Señorita Grey, solo trato de evitar que hagamos algo de lo que mañana, probablemente nos arrepentiríamos —confesó apenada Ashley.


  —Hable por usted, inspectora —dijo Robyn haciendo una pausa para remarcar el título formal de Ashley—. Le aseguro que lo último que haría después de llevarla a la cama sería arrepentirme…


  —A no ser que después yo quisiese repetir. ¿No? —preguntó Ashley para dejar claro que conocía el tipo de relaciones que  la enfermera mantenía con sus compañeras de cama.


  —Inspectora, le sorprendería mi capacidad de negociar. Creo que podría hacer una excepción por usted y repetir —afirmó Robyn dejando entrever un matiz de sinceridad en la voz.


  —No lo dudo. Soy yo la que no podría hacer una excepción y acostarme con alguien sabiendo que esa aventura tiene fecha de caducidad.


  —No se imagina cuanta diversión se pierde… —bromeó Robyn— Es una pena que no deje que las mujeres disfruten de su bellísimo cuerpo.


  —Suelo preferir que una mujer disfrute de él, y también disfrutar solo yo de la elegida —confesó Ashley remarcando las palabras justas al hablar, para así mostrar su oposición al punto de vista de la enfermera.


  —Bueno, espero que se acuerde de mí si cambia de opinión —se ofreció la enfermera continuando con el coqueteo.


  —Suelo ser mujer de ideas fijas. Pero si cambia usted de opinión también sabe dónde encontrarme —respondió Ashley, mostrando el motivo de su negativa a ceder a las insinuaciones de Robyn.


  —Está bien. Márchese ya, no vaya a ser que al final consiga engañarla…


  —Hasta mañana Robyn  —dijo la inspectora dirigiéndose a la salida.


  —Hasta mañana Ashley —se despidió Robyn.


  La joven enfermera, para continuar poniéndole difícil a la inspectora negarse, aprovechó el momento en el que se acercaban para besarse en la mejilla, para girarse lo suficiente y conseguir besar a la inspectora en la comisura de los labios. Ashley se quedó paralizada, pero fue incapaz de reprimir una tímida sonrisa. Finalmente, se marchó.


  


  Capítulo 15


  A veces el tiempo parece tener una medida distinta. Altera nuestra percepción a su paso, teniéndonos a su merced. Cuanto más intensos son los deseos, más se demora el momento. En la noche del miércoles, los tres días pasados pesaban en la espalda de Robyn casi como si se tratase de una semana entera. Continuaba sin noticias de Ashley, y sus inquietudes intrínsecas y profesionales seguían aguardando a ser resueltas. Claire continuaba desmenuzando las vacunas en el laboratorio y esperaba la ayuda de un colega suyo de facultad especializado en microbiología, para terminar de concretar con exactitud qué tenían entre manos. Sin poder resolver mucho más de la intriga detectivesca que la identidad del socio de Huges, cosa que por otro lado, no podría intentar determinar hasta encontrarse con Nadine, su secretaria, a la mañana siguiente, encaraba un turno de noche en oncología. Por suerte la compañía sería grata, a pesar de que la tarea se presentaba luctuosamente complicada. Sus compañeras serían Andrea y Shawn, por lo que el necesario toque de humor, en la lucha contra el asolamiento que a veces traía consigo su trabajo, estaba asegurado.


  —¿Qué tal el finde Robyn? ¿A cuántas te has tirado esta vez? —preguntó Andrea mientras preparaba el carro para la ronda de medicación de las once.


  —Pues no ha ido mal la verdad. Auque he de confesar que no han caído tantas como hubiese deseado… —se lamentó Robyn con aire chistoso.


  —¿Y en total han sido…? —interpeló Andrea mofándose de su compañera.


  —Solo una, este fin de semana me he portado bien… —respondió Robyn haciendo una mueca lastimera.


  —Querrás decir que este fin de semana te has portado mal. Si hubieras hecho lo que es debido no sería solo una. Quién pudiera vivir la vida loca todavía… —se lamentó Andrea. Era una mujer divertida y despreocupada, a pesar de su apariencia contraria. La severidad de la vida la había curtido lo suficiente como para saber valorar lo importante y sonreír a pesar de todo, junto a aquellos que merecían la pena, y Robyn era una de ellas.


  —Bueno, aunque cueste imaginarlo, no todas vienen conmigo cuando quiero… —continuó Robyn con su triste lamento.


  —Creo que es la primera vez que te escucho decir algo así… ¿Alguna insensata ha desperdiciado una noche loca en tu alcoba? —se mofó Andrea.


  —Sí. Y sería mas correcto llamarla sensata — la corrigió Robyn.


  —¿Y  por  qué  se  supone  que  es  sensato   no   acostarse   contigo?  —preguntó Andrea irritada por el tono sincero de la joven enfermera.


  —Porque no soy compañera digna. Una mujer sensata se mantendría lejos de alguien como yo…


  —No digas idioteces Robyn, ¿pretendes cabrearme? —le preguntó a modo de advertencia su compañera.


  —No son idioteces. Lo pienso de veras… ¿Qué mujer sensata quiere estar con alguien como  yo?  —preguntó  Robyn  sin  ánimo  de  respuesta—. Solo las inmaduras, las dolidas o las infieles deberían quererlo.


  —¡Maldita sea, Robyn! ¿Qué estupideces estás diciendo esta noche? ¿Qué mosca te ha picado? —se quejó Andrea.


  —Digo que, puede que esté algo cansada del tipo de mujeres que se me acercan… —intentó explicar Robyn.


  —¡Ah, no! Eso si que no te lo permito. De eso no puedes lamentarte Robyn. Has tenido muy cerca a mujeres estupendas, que tú misma echaste a patadas de tu vida, por cobardía. Hemos respetado tu modo de hacer las cosas desde lo de Gaby, sin rechistar. Pero eso no quiere decir que lo aprobemos —Andrea llevaba años guardando el discurso, esperando paciente para soltarlo. Quería a Robyn demasiado como para esconderle la verdad. Merecía la pena, aunque se empeñase en lo contrarío. Y le dolía profundamente ver como dejaba escapar la oportunidad una y otra vez, de compartir su vida con alguna mujer que la amase y a quien amar. Era una persona valiente en todo lo demás. Luchadora hasta la extenuación. Amable y generosa con aquellos que la rodeaban, entregada en el trabajo y batalladora con las injusticias de la vida, propias y ajenas. Pero en el amor, era considerablemente cobarde.


  —No he pedido tu aprobación —se revolvió Robyn.


  —No es eso lo que pretendo… —replicó Andrea.


  —¿Qué cojones es lo que pretendes entonces? —increpó Robyn malhumorada.


  —Amarra los caballos querida… —la reprendió Andrea, haciéndole un gesto de advertencia con la mano—. Lo único que pretendo es que de una puta vez, te permitas a ti misma ser feliz. Que dejes que alguien valioso se quede a tu lado. Que seas capaz  de  permitirte  amar  a  alguien  que te  ame. Porque lo que a mí me preocupa no es lo que lloran las dueñas de esos corazones rotos a los que no amas. Me angustia que al tuyo solo le permitas llorar y lamentarse.


  —No hace falta que te angusties por mí. Sé cuidarme solita. Y no soy yo la que ha decidido alejar a quien me amaba —clamó la enfermera intentando reprimir las lágrimas.


  —No es de Gaby de quien hablaba…


  —Pues yo sí —la interrumpió Robyn—.  Ella es la única mujer a quien he amado. Y no dejaré nunca de lamentar que se haya ido.


  —Robyn…


  —Tranquila Andrea, no tienes que preocuparte por mi corazón. Ella se lo llevó —confesó Robyn sin ser capaz de reprimir las lágrimas que la rabia hacía brotar de sus ojos.


  Sin dar opción a réplica a su compañera del turno de noche, se dio media vuelta y se marchó del control de enfermería, presa de la furia y de la pesadumbre. Hacía años que no sacaba a relucir su dolor de forma tan franca y evidente. Ella no se permitía el lujo de dejarlo salir nunca, tampoco se derrumbaba. La última vez que eso pasó, fue  en el  funeral  de  su  madre. Ese día sus rodillas la hicieron doblegarse junto a su tumba y el único sonido que acompañaba al sonido de las paladas de tierra cayendo sobre el féretro, era su llanto desgarrado. El único sabor que percibía era el de la sal de sus lágrimas. Solo era capaz de ver como la tierra se la llevaba para siempre. Y su cuerpo y su alma estaban sumidos en un frío glacial.


  Ese día la vida le había arrebatado lo que más quería y nunca más dejaría que nada ni nadie la hiriese tanto. Su monumental rabia con la injusticia con la que se había cruzado, la hizo encerrarse tanto en sí misma que no se derrumbó ni el día que Tyra Stone, la compañera de Gaby, cruzó el umbral para comunicarle que había caído en una emboscada en Hadisa, unos meses después.


  No se derrumbaba, por lo menos no lo suficiente como para no poder volver a ponerse en pie. Durante todos esos años no había dejado de llorar y recordar lo que la vida le había quitado. Esa noche ni las maravillosas vistas de Central Park desde la azotea del MWMH consiguieron hacerla olvidar.


                                   


  


  La inspectora Carter se había pasado casi tres días enclaustrada en la comisaría de la cincuenta y siete. A sus subordinados, Pryce y Spencer, los había tenido de aquí para allá recogiendo los datos necesarios para atar flecos y terminar de redactar el extensísimo informe del caso en el que se había convertido la sucesión se asesinatos que habían comenzado hacía más de un mes y que continuaban sin resolver. En un principio, el único nexo de unión sólido entre ellos, era la coincidencia balística en los tres casos. Pero con la nueva información aportada por Robyn, aparecían los suficientes como para plantearse seriamente, que se tratase de un asesino a sueldo, contratado por otra persona, para eliminar los testigos de  una  posible  trama. Y con los documentos en la mano, el señor Huges comenzaba a tener las suficientes papeletas como para encajar en el cargo de instigador de tal trama.


  Ashley esperaba conseguir con todo ese montón de indicios asociados entre sí, junto con la evidencia del examen balístico, las coincidencias en las autopsias y la posible relación entre las ocupaciones laborales de las tres víctimas, permiso para pinchar los teléfonos de Huges y para ponerle una patrulla de vigilancia las veinticuatro horas del día.


  Vio pasar casi todas las horas de la noche, en la pantalla luminosa de su despertador. Estaba ansiosa por volver a la comisaría la mañana del jueves y recibir la respuesta de la fiscalía. Deseaba tener más alas, para continuar hurgando en la vida del subdirector de MWMH, conseguir la identidad de su socio en la farmacéutica y que uno u otro cantasen el nombre del matón que había acabado con la vida de tres personas en su ciudad.


  Llegó al trabajo una hora antes de lo habitual, ordenó por enésima vez las carpetas del caso y repasó la pizarra con el diagrama de la sala de reuniones que su grupo ocupaba. Cuando ya no se le ocurría otra cosa que pudiese hacer, se marchó al pequeño office a degustar su tercer café de la mañana.


  —Buenos días inspectora —la saludó Kate Spencer mientras cruzaba el umbral de la puerta de la sala en busca de  un  café  para  comenzar  el  día—Veo que ha vuelto a madrugar hoy…


  —Buenos días Spencer. Creo que hoy habrá merecido la pena. Espero luz verde para seguir avanzando en el caso.


  —Esperemos que los de la oficina del fiscal espabilen pronto, porque al ritmo que lleva ese cabrón acabará con media ciudad. Y si Robyn tiene razón y están terminando de usar esa mierda, también dejarán de necesitar pronto a sus colaboradores y perderemos a todos los malditos testigos —se lamentó Kate sacando a relucir el hastío que todo el grupo sentía por la lentitud con la que avanzaban los tres casos de asesinato y la aparición de callejones sin salida durante el último mes de trabajo.


  —Tengamos fe. Estoy segura de que con todo lo que les hemos dado, no les quedará otra que autorizar el seguimiento de ese cabrón. Y lo cogeremos, a él y a todos los desalmados que están jugando con la salud de los pacientes y asesinando a testigos —afirmó la inspectora con confianza.


  —Inspectora, ¿qué piensa hacer con Robyn? —preguntó Kate con cautela.


  —¿En cuanto a qué…? —solicitó la inspectora a Kate, esperando a que esta precisase más en su interrogatorio. Dudaba de que se pudiese referir a un asunto que no estuviese relacionado con el caso.


  —En cuanto a protegerla. En cuanto empecemos a meter el dedo en la llaga y su nombre aparezca, o ellos se den cuenta de que están siendo investigados, Robyn puede estar en peligro —explicó Kate con un claro matiz de miedo en la voz.


  —Lo sé. La señorita Grey nos ha proporcionado información muy valiosa y es un testigo esencial. Como tal, la protegeremos cuando sea necesario, como a cualquier otro. No tiene que preocuparse por eso —la tranquilizó Ashley. También se lo afirmaba a sí misma. No estaba dispuesta a dejar que nadie amenazase la vida de la joven enfermera. No solo por que es lo que haría con cualquier testigo protegido clave para una investigación, sino porque personalmente se estaba convirtiendo en alguien demasiado importante para ella, como para permitir que nadie la apartase de su vida.


  —Está bien —aceptó Kate no sin hacer una última aclaración—. Robyn es mi mejor amiga y pasaré por encima de quien sea por protegerla.


  —Puede estar tranquila, en eso estamos de acuerdo —respondió Ashley—. Tendrán que pasar por encima de mi cadáver para poner en riesgo a la señorita Grey. Tiene mi palabra


  —Gracias, inspectora


  —No me las dé. Solo hago mi trabajo —respondió con serenidad Ashley—. Y he de reconocer, que aunque hace poco tiempo que la conozco, la señorita Grey me importa lo suficiente como para preocuparme por ella.


  Tras unas cuantas horas de trabajo sin grandes incidencias y sin apenas conversación después de la tángana entre Andrea y Robyn, el final del turno había llegado. Como solía ser habitual, las tres compañeras de la planta de Oncología, Andrea, Shawn y Robyn se reunieron en la cafetería del hospital, después de vestirse de paisano. Aunque en un principio el ambiente era algo frío, Andrea se dispuso a romper el hielo dirigiéndose a la joven enfermera en tono conciliador. Por su parte, Robyn, si bien era bastante orgullosa, hacía un esfuerzo por no serlo cuando se trataba de alguien importante para ella y Andrea lo era. Así mismo, carecía de motivo alguno para mantenerse en guerra con ella. Por mucho que le hubiesen dolido sus palabras, eran la verdad. Y no podía reprocharle a una amiga, que se preocupase por ella. La única responsable de su airada reacción había sido ella misma, por lo que no dudo en disculparse. Tras unas palabras emotivas de disculpa y gracias al matiz jocoso que caracterizaba a sus compañeras del turno de noche, todo volvió a la normalidad.


  Después de un suculento desayuno para recuperar las energías perdidas, estaban negociando donde continuar con el alterne ya que la noche siguiente la tendrían libre, cuando algo puso sobre aviso a la joven enfermera. Era esa voz, imposible de olvidar. Al alzar la vista en la dirección aquella locución que le resultaba familiar, descubrió que provenía de un hombre caucásico trajeado, alto y calvo, cuya imagen, a diferencia de su voz no le resultaba conocida. La confirmación de su sospecha llegó al contemplar al hombre con el que mantenía una conversación, el subdirector Huges. Era la voz que había escuchado en su despacho aquel día. Era su socio y su oportunidad de identificarlo. Tenía trabajo que hacer.


  —Lo siento chicas, hoy no puedo quedarme —se lamentó Robyn.


  —¡No puedes abandonarnos! —dijo Shawn dedicando a su compañera una mirada lastimera.


  —De verdad que tengo un asunto importante entre manos… —se excusó Robyn.


  —Te lo perdonamos, solo si la próxima vez pagas la ronda tú —advirtió la joven.


  —Hecho —aceptó Robyn—. El próximo día la cuenta corre a mi cargo.


  Con el mayor disimulo del que consiguió hacer acopio dado su entusiasmo por descubrir a aquel extraño, se encamino hacia su Honda en el aparcamiento y aguardó en la salida a que apareciese. En cuanto lo vio salir a los mandos de un lujoso mercedes E300 rojo, se puso en marcha tras él, dejando un par de vehículos de distancia para no ser detectada. Fue memorizando la matricula y tras detenerse en un semáforo de Columbus Ave que tenía el tráfico denso, sacó su Blackberry y envió un mensaje a la inspectora con la matricula del extraño, el modelo de vehículo y con la reseña de socio de Huges. En cuanto el coche se puso en marcha ella continuó con la persecución.


  Condujo dirección suroeste por la Avenida Columbus hacia la ochenta y cuatro oeste, el flujo de vehículos era bastante espeso por lo que le era factible mantener contacto visual con el coche, giró hacia la izquierda por la ochenta y uno oeste y continuó por la travesera setenta y nueve, cruzando así Central Park hasta llegar  a la Quinta avenida. De nuevo fue circulando a una velocidad demasiado sosegada para su gusto, pero manteniéndose bastante próxima al Mercedes. Descendió la avenida hasta llegar a la Calle cincuenta y siete donde giró a la izquierda, en busca de la segunda avenida para tomar desde allí la Interestatal 495 E. Una vez allí comenzó a darle gas a la Honda para ponerse casi a la par del lujoso vehículo. Ambos vehículos tomaron la salida diecisiete oeste hacia la interestatal 278-W, en dirección Brooklyn-Staten Island hasta llegar a la salida 32B y tomar Metropolitan Ave. Un poco más adelante, el Mercedes redujo la velocidad y giró a la derecha alcanzando Kent Ave. Casi llegando al número cien de dicha avenida el extraño se detuvo frente a un edificio amplio, que poseía un control de accesos y  una barrera para vehículos, con una caseta y un vigilante al lado. El guarda comprobó la identificación que el conductor le mostraba, saludó con un gesto casi reverente y levantó la barrera.


  Robyn se había detenido unos cuantos metros más atrás, para no llamar demasiado la atención y poder observar con detenimiento. Cuando el extraño desapareció en el interior de las instalaciones, la enfermera aparcó la Honda y decidió rodear el edificio paseando. Sacó de su pequeña bandolera unos auriculares y los conectó al teléfono para simular que paseaba desinteresadamente. A duras penas pudo disimular su satisfacción al inspeccionar la fachada blanca con cristales de espejo del moderno edificio. Cuando leyó en ella Naffis Pharma, no pudo evitar que se escapase entre sus labios un suspiro de alivio. Estaba en lo cierto, aquel extraño trabajaba para una de las dos farmacéuticas con productos sospechosos de haber sido manipulados. Con su matricula y la dirección de su trabajo no seria difícil identificarlo. Volvería a casa a rebuscar un poco en la Web de la empresa para intentar poner nombre a aquel poco agraciado rostro. Anduvo con paso tranquilo de nuevo hacia su moto y se encaminó a su loft  del  Soho. El trayecto hacia la Naffis había durado casi cuarenta minutos, debido al denso tráfico que poblaba las calles de Manhattan a esas horas de la mañana. Pero según el cuenta millas de la Honda habían recorrido casi diez millas, por lo que en otras circunstancias habrían tardado poco más de veinticinco minutos. Esos fueron los que separaron a Robyn de su hogar gracias a la comodidad de sortear los vehículos que circulaban con lentitud por avenidas de la gran manzana.


  Mientras subía las escaleras hasta casa, marcó el número de la comisaría de la 57 y solicitó hablar con la inspectora. Una poco amable recepcionista le informó de que en ese momento la inspectora no se encontraba en su despacho y la invitó a llamarla más tarde. Probó suerte con su móvil personal, pero tampoco obtuvo respuesta. Decidió conectar el ordenador y darse una ducha tranquila para hacer tiempo.


  Ya limpia y con el atuendo habitual de estar por casa, se puso cómoda en su chaise longe con el portátil en su regazo. Examinó la Web de la farmacéutica, sin conseguir nada fructuoso. Encontró el organigrama de la empresa, pero a diferencia de otras empresas, la Naffis no publicaba los rostros de sus altos cargos. Tendría que confiar en que la inspectora fuese capaz de encontrar la forma de poner nombre al socio de Huges y que pudiese comenzar el seguimiento de ambos.


  El sueño comenzaba a hacer mella en la joven, ya se acercaba al mediodía y las intensas emociones de la mañana después de un largo turno de noche hacían que se sintiese extenuada. Decidió aplazar la búsqueda por unas horas y recargar baterías. Se deshizo de los pantalones de chándal, los calcetines y la sudadera gris de Columbia. Se metió bajo el nórdico ataviada con sus boxers de dormir y una camiseta blanca de algodón. Puso el despertador seis horas más tarde, si no lo hacía era capaz de despertarse al día siguiente. Cogió el móvil para ponerlo en modo vibración, tras ello lo depositó en la mesilla de noche y se acurrucó en la amplia cama bajo las cálidas plumas del edredón. El embaucador aroma del suavizante que desprendían las sábanas, comenzaba a llevarla al trance cuando el zumbido estruendoso del teléfono sobre la madera, la devolvió a la vigilia.


  —Señorita Grey al habla —saludó Robyn, adelantándose jocosamente al formal saludo, que probablemente pensaba formular su interlocutora, cuya identidad quedaba desvelada en la pequeña pantalla del teléfono.


  —Hola —respondió Ashley algo desconcertada.


  —Buenas tardes inspectora,  ¿a  qué debo el  honor  de su llamada? —continuó mofándose Robyn de las formalidades que empleaba la inspectora habitualmente.


  —Acabo de regresar a la comisaría y me han informado que había llamado preguntando por mí —se explicó Ashley.


  —Ah sí, eso… —respondió Robyn con aire despreocupado—. Quería saber si había recibido mi mensaje esta mañana.


  —¿El del vehículo? —quiso confirmar Ashley.


  —Sí, ese exactamente —replicó Robyn—. ¿Y bien?


  —He comprobado la matricula y es completamente legal. Sobre el vehículo no pesa ningún requerimiento extraño, todo está en orden —narró la inspectora, que se hacía la interesante al identificar el matiz ansioso en la voz de la joven.


  —Estupendo, en ese caso… ¿Podría usted contarme de una vez si ha podido identificar al dueño? —inquirió Robyn crispada.


  —Depende —respondió tajante la inspectora.


  —¿De qué depende exactamente, inspectora? —preguntó malhumorada Robyn, reprimiendo incluso algunos tacos.


  —De que me cuente qué sabe de ese hombre y por qué está usted tan interesada en conocer su identidad —respondió Ashley.


  —¡Joder! Pues porque estoy segura de que es el socio de Huges y debería usted empezar a vigilarlo —protestó Robyn que comenzaba a impacientarse demasiado para reprimir su malhumor—. Lo he visto entrar en el edificio de la Naffis en Brooklyn.


  —Está usted en lo cierto. El propietario de la matricula es un alto cargo de esa empresa —informó la inspectora—. Si lo desea puedo darle mas detalles en persona.


  —Inspectora, llevo más de veinticuatro horas sin dormir y solo hay una cosa que pudiese darme que me hiciese renunciar al sueño, y le aseguro que el nombre de ese cabrón, no es de lo que le hablo.


  —Lo siento señorita Grey, pero me temo que eso no será posible. Creo que me ha dado usted demasiado trabajo por hacer, como para tomarme la tarde libre —se excusó la inspectora.


  —No olvide, que aún me debe un nombre, inspectora —le advirtió Robyn— Y tampoco, que el trabajo no le servirá siempre de excusa.


  —Me temo que el nombre es confidencial, forma parte de una investigación y no pienso facilitárselo —la previno la inspectora.


  —Le recuerdo, que soy la testigo que la ha puesto tras la pista de esos bastardos y la que le ha dado la matricula esta misma mañana —protestó airadamente la enfermera.


  —Y yo le recuerdo, que si sus predicciones son correctas en su totalidad, estamos hablando de individuos sin escrúpulos dispuestos a eliminar a cualquier testigo —explicó empleando en su tonalidad toda la dureza que le era posible para advertir a la joven.


  —¿Por qué hemos de suponer que el saber su nombre me arriesga más de lo que ya estoy? —preguntó Robyn indignada.


  —Porque después de demostrarme lo lejos que es usted capaz de llegar por conseguir información, cuanto más alejada esté de ellos, mejor será para usted —replicó la inspectora con toda la tranquilidad que le era posible.


  —¡Váyase usted a la mierda, inspectora! —exclamó Robyn enrabietada.


  —No se lo tendré en cuenta, señorita Grey —la disculpó Ashley—. Si le parece justo, puedo compensarla, invitándola a cenar a un vegetariano del Village. Estoy segura de que le encantará.


  —¿De   veras   cree   que  con  una  mísera  cena  va  a  contentarme?  —preguntó atónita la enfermera—. No cuente con ello.


  —De momento, una cena es lo único que puedo ofrecerle —la rebatió la inspectora esperando que aceptase, con todas sus ganas.


  —¿De momento? —preguntó Robyn mostrando cierto grado de  ironía— ¿Qué le hace pensar que esperaré a otro momento?


  —El hecho de que ahora mismo, no puedo ofrecerle más… —se lamentó Ashley, con total sinceridad. Ya había aparcado la mofa por completo. Sin darse cuenta, le estaba abriendo su corazón a aquella joven.


  —Inspectora, pide usted mucho sin ofrecer nada a cambio —continuó Robyn en su línea—. No debería usted estar tan convencida de que esperaré. Le he permitido escabullirse más que a cualquier otra en mi vida. Si no espabila, puede que encuentre sustituta para el hueco que usted no se decide a ocupar en mi cama.


  —En ningún momento  he  dicho  que  confiase  en  que  usted  esperaría —objetó la inspectora, para continuar con algo de amargura—. He sido testigo, de lo poco que le cuesta encontrar voluntarias para ocupar su cama.


  —Cierto —corroboró Robyn.


  —Como ya le dije en una  ocasión,  ese  no  es  mi  estilo de compañera —dijo Ashley algo dolida con el recuerdo de algunas de las compañeras de cama de la enfermera, en la mente.


  —Quizás tenga razón inspectora —respondió Robyn realmente dolida con aquella mujer—. Ni a usted le conviene una mujer tan promiscua como yo, ni a mi  una tan aburrida como usted.


  —Yo no he dicho eso —protestó Ashley.


  —Pues yo sí —continuó Robyn sin dejarle a penas articular una disculpa—. Lo  mejor  es  que  nos  limitemos  a  una  relación  profesional. Cuando haya resuelto el caso, infórmeme si es posible. Y hágalo pronto, así podrá perderme antes de vista.


  —Señorita Grey, creo que no me he expresado bien —se disculpó con vehemencia la inspectora—. Déjeme invitarla a cenar esta noche, por favor.


  —Ya le gustaría, inspectora. Pero como le he dicho no es cenar lo que me apetece. Dado que usted no está lo suficientemente interesada en ello, tendré que buscar otro plan para hoy —explicó con aire orgulloso la enfermera.


  —Como quiera, señorita Grey —se rindió la inspectora.


  


  Capítulo 16


  Robyn se había despertado varias veces a lo largo de su corto e intranquilo sueño. Las pesadillas la habían sobresaltado, haciendo que finalmente prefiriese mantenerse insomne a pesar de no haber saciado del todo su necesidad de descanso. Como casi siempre que no dormía lo suficiente, se hallaba sumida en un estado de ánimo iracundo y volátil. Trató de contactar con Jack, para calmar su malhumor con un poco de running por Central Park, pero su amigo, llevaba varias semanas demasiado ocupado con una nueva amiguita que parecía tenerlo abstraído. Pensó que le haría falta algo de ejercicio físico para calmarse y cuanto más extremo mejor.


  Años atrás había practicado kárate durante un tiempo, porque Gaby, era una enamorada de las artes marciales. Ella la había arrastrado a dar clases de defensa personal cuando decidió dejar el kárate aparcado. Siempre decía que el mundo es un lugar hostil y que tenemos que saber como protegernos a nosotros mismos y a los nuestros. Ese convencimiento de que es demasiado fácil encontrar a alguien dañino había sido el que la había empujado también  a hacerle guardar una pequeña pistola del calibre veintidós en el escondite que había bajo el suelo del salón. Robyn acompañaba a su novia un par de veces al mes a la galería de tiro para practicar y allí había descubierto que como hobby, las armas eran algo divertido. Siempre y cuando se tratase de disparar a objetos inertes y no hubiese riesgo de que alguien resultase herido. Como buena marine, Gaby era una apasionada de las armas y estaba convencida de que eran estrictamente necesarias. De forma caprichosa, el destino había querido que su final llegase por el camino de las balas, cuando los insurgentes asaltaron el convoy en el que viajaba en Hadisa y descargaran en su hermoso cuerpo dos impactos de bala.


  Guardó sus recuerdos junto a la pistola, todo lo escondidos que pudo, llegando a plantearse incluso deshacerse de todo ello.


  Tras meditarlo un poco, Robyn decidió que no sería mala idea acercarse al viejo gimnasio de Gaby y darle unos cuantos golpes a un saco para descargar su rabia. Metió todo lo necesario en una pequeña bolsa de deporte y se encaminó hacia un local situado a un par de manzanas de su domicilio.


  El local seguía abierto, en la esquina de Bleecker  con  Thompson.  En  su interior, las  instalaciones  continuaban  imperturbables  al  paso  del  tiempo. Lejos de parecer un gimnasio ruinoso, tenía cierto aire retro que lo hacía muy acogedor. Los inmensos y lujosos gimnasios de la gran manzana, no eran del agrado de la enfermera. Amante de lo sencillo y humano, frente a lo inmenso e impersonal.


  El vestuario estaba tal y como lo recordaba. Se tomó un momento para rememorar bonitos recuerdos que afloraban en su memoria junto a la que había sido, la mujer de su vida. Recordaba las emocionadas narraciones de Gaby de sus victorias en el tatami. Su increíble cuerpo fibroso cubierto por esa suave y tersa piel, bajo el agua de la oscura ducha. Aún le ardían las entrañas con el recuerdo de sus caricias, pero en ese recuerdo, el placer quedaba demasiado lejano. Solo dejaba paso al dolor por la ausencia.


  Apartando los ahora tristes recuerdos, se rehizo para disponerse a sudar y quemar su rabia en cada golpe. Se colocó sus inseparables auriculares con la voz de Pink a todo volumen y tras estirar sobre una esterilla, puso a tono sus músculos con un poco de carrera en la cinta. En cuanto un muchacho delgaducho, se cansó de aporrear el saco y lo dejó libre, Robyn ocupó su lugar.


  Al principio, se sentía oxidada y la resistencia del saco le parecía excesiva. Poco a poco cuando sus pies comenzaron a recordar la danza que antaño bailaban para acompañar y dar contundencia a cada golpe, fue sintiéndose más cómoda. Con el paso de los minutos el establecimiento se había ido vaciando, y solo unos pocos fanáticos del ejercicio continuaban entrenándose allí. La mayoría de ellos, fortachones sudados y obsesivos de la lucha, que  pasaban  horas  y  horas  encerrados  en  aquel  acogedor  antro. Algunas de las caras le resultaban familiares, de su época de alumna de artes marciales.


  Cuando ya comenzaba a alcanzar el ansiado estado de liberación tras una larga paliza al saco, este pareció recuperar su resistencia inicial, por no decir que parecía tener una mayor. Robyn lo entendió al observar como unas manos femeninas y protegidas con vendajes digitales, lo sujetaban con firmeza. La dueña de esas robustas manos, una pelirroja corpulenta y unos centímetros más alta que ella, la contemplaba con aire de suficiencia, escondiendo una sonrisa burlona en la comisura de sus rosados labios.


  —Han  debido  cabrearte  mucho  para  que atices de ese modo al saco… —comentó la pelirroja de pelo corto, mientras escudriñaba cada rincón de la figura de Robyn con descaro.


  —Eso no es asunto tuyo —replicó Robyn, mientras asestaba una patada contundente al saco, justo a la zona situada frente a la cabeza de la engreída extraña.


  —Tranquila, nena —la calmó la pelirroja a la par que soltaba  el saco, alejándose de la posibilidad de recibir ella una de esas patadas—. Se me ha hecho un poco tarde hoy, y mis compañeras de entrenamiento se han marchado. Eres la única tía que queda por aquí así que venía a ofrecerte una pelea… Si no estas demasiado cansada para resistirla.


  —No recuerdo haber cruzado contigo las suficientes palabras como para que puedas permitirte llamarme nena, pero gracias a tu ofrecimiento, tendré la oportunidad de hacer que te arrepientas de tu atrevimientos —la desafió Robyn, realmente cabreada con el hecho de que la hubiese llamado de ese modo. Estaba acostumbrada a ser la dominante y las machorras engreídas solían despertarle la suficiente antipatía como para generar la rabia necesaria llegar a las manos.


  —Espero que no estés demasiado cansada como para utilizar esa excusa cuando te haga tragarte tus amenazas —se burló la pelirroja— no me gusta dar palizas a flacuchas extenuadas.


  —Subamos ya a la maldita lona, o terminarás por irritarme tanto que no sabré cuando parar… —le advirtió Robyn— Espero que sepas mover esas torpes piernas tan rápido como tu descuidada lengua.


  —Te sorprendería saber lo que soy capaz de hacer con ella —replicó la pelirroja, dedicando a Robyn una mirada lasciva— Subamos al ring, nena.


  —Podrás soñar con ello esta noche, mientras te recuperas de la paliza que voy a darte… —desafió Robyn mientras cruzaba las cuerdas junto a su oponente.


  Una vez arriba, se colocaron los guantes y el casco protector. El encargado del gimnasio se había situado junto al ring para ver la pelea que se avecinaba. Robyn en un alarde de autosuficiencia había rechazado un protector dental que este le ofrecía. Tras unos saltitos y un leve choque de guantes el combate había empezado. No habían acordado límites antes de subir, pero tras esquivar un par de patadas altas de su adversaria, Robyn dedujo que estos eran más bien inexistentes. Tendría que emplearse a fondo, porque la pelirroja no parecía tan torpe como en un primer momento, a juzgar por su manera de moverse en los primeros compases de la lucha. Su corpulenta rival, que debía pesar casi diez  kilos más que ella, también parecía versada en cuanto a artes marciales. Su variado repertorio de golpes y su marcada agresividad, quedaron patentes en pocos minutos. Robyn fue escondiendo sus armas y limitándose a encajar golpes con dignidad, sin dejar que ninguno realmente dañino la alcanzase. Eso era algo que había aprendido bien, en las clases que Gaby le había impartido en el pasado. Ella siempre decía que había dos tipos de luchadores, los fuertes y los inteligentes. La marine había intentado inculcar a Robyn la necesidad de mantener la cabeza fría al pelear, y le había enseñado a adaptar la forma de pelear al rival que tuviese enfrente.


  La pelirroja era fuerte y confiada, tenía que cansarla y ahorrar sus energías para poder luchar con ella como una igual, en un estadio más avanzado del combate. Poco a poco su oponente, confiada por la ausencia de golpes recibidos, aumentaba la dureza de los suyos. Orgullosa de creer a Robyn arrinconada. Sus mejillas pecosas, ya lucían un trasfondo ruborizado por el cansancio, el sudor recorría ya por completo el cuerpo de ambas y la respiración de la experta luchadora, comenzaba a ser urgente y desacompasada. En sus movimientos comenzaba a aflorar una cierta lentitud y torpeza, empeoradas por el exceso de confianza.


  La expectación de la sala había aumentado, sin que ninguna de las luchadoras llegase a ser consciente de ello, y algunos de los musculados clientes del gimnasio se agolpaban junto a las cuerdas del ring para contemplar el espectáculo.


  En el momento en el que Robyn percibió que la intensidad de los golpes de su oponente disminuía, comenzó a estudiar sus puntos descubiertos para comenzar a asestar impactos precisos y duros en las zonas más sensibles de su robusta adversaria. Tras un contundente derechazo en su flanco derecho, la pelirroja quedó visiblemente dolorida y enfurecida. La que hace tan solo unos minutos había creído inofensiva le había respondido por fin a todos sus golpes anteriores, con otro conciso e hiriente. Empujada por la rabia y por su orgullo herido, se protegió para encajar un par de golpes de la enfermera, preparándose para acabar de una vez con esa altiva flacucha. Cuando su paciencia se había agotado por completo, hizo un movimiento de despiste para tratar de noquear de una vez a su oponente, con un zurdazo directo que se encaminaba de forma aplastante hacia el rostro de Robyn.


  Robyn fue capaz de adivinarlo con el tiempo suficiente y desplazó su cabeza lo justo como para que un golpe letal, apenas rozase su mejilla de refilón.


  Aprovechando que para aquel puñetazo, su oponente había dejado descubierto su costado izquierdo,  le asestó una ruda patada en el tórax, obligándola a doblase sobre sí misma, aquejada de un intenso dolor y sin ser capaz de recuperar la guardia. En un rápido movimiento, la enfermera volvió a danzar sobre la lona para beneficiarse de la debilidad momentánea de su adversaria, y le propinó un fulminante derechazo, dejando que todo el peso de su cuerpo se desplazase tras el puño e impactarse en el rostro de la pelirroja con tanta fuerza que consiguió desplomarla.


  Su rival, incapaz de rehacerse de aquel golpe, continuó unos segundos aturdida en la lona. Y con un visible gesto de rendición dio por finalizado el combate.


  Algunos silbidos se habían escapado de entre los asistentes al contemplar como la joven había derribado a la corpulenta pelirroja. Y Robyn, completamente liberada de la rabia que la había llevado hasta allí, volvió al vestuario para completar el proceso de depuración con una cálida y relajante ducha.


  Una vez en el banco frente a su taquilla, se despojó con movimientos hoscos de la ropa empapada de sudor, se enfundó las sandalias y cogió la botella de gel. Se adentró en las tenues duchas y abrió el grifo de agua caliente. La visión en esa zona del vestuario era algo dificultosa. Los débiles focos quedaban aún más atenuados con la pintura negra de las paredes de la estancia. Robyn no se había molestado, en cerrar la puertecita de madera de su habitáculo al no vislumbrar ninguna otra fémina en el vestuario. Su tranquilidad se vio interrumpida por la sensación de  estar  siendo  observada. Con aire decidido, se giró para encararse con la mirona que la acechaba desde la ducha de enfrente, también abierta de par en par.


  No fue capaz de disimular su asombro al reconocer el rostro de la mujer que se duchaba frente a ella.


  —Inspectora —la saludó Robyn con aire contrariado— No creí que estuviese tan desesperada por verme desnuda sin romper su pulcra promesa de no meterse en mi cama, que acabaría espiándome en la ducha de mi gimnasio…


  —En primer lugar, señorita Grey, dudo que este sea más gimnasio suyo que mío. Llevo casi tres años viniendo por aquí y no recuerdo haberla visto antes de hoy —rebatió a Robyn la inspectora, que si estaba enojada no lo demostró—. Y en segundo lugar, si no quisiese que contemplasen su figura desnuda, no se ducharía usted con la puerta abierta. Por no mencionar también su apego por el exhibicionismo mostrado con anterioridad…


  —Llevo algunos años sin pasar por aquí, seguramente espantada por las inoportunas novatas que lo pueblan —continuó mofándose Robyn—, no creo haberla visto entrenando esta tarde…


  —Yo en cambio, sí he podido verla a usted —replicó Ashley con una atractiva sonrisa de medio lado—. Aunque no sabría elegir entre la visión de la atractiva luchadora que he visto sobre el ring, o la que estoy contemplando ahora.


  —Inspectora, si lo desea, puede venir a enjabonarme la espalda… —la invitó Robyn—. Prometo ser con usted más delicada que con la pelirroja.


  —Señorita Grey, creo recordar haberle advertido, que lo mío no es lanzarme desesperadamente a los brazos de ninguna mujer, por muy insistente que resulte —comentó Ashley rompiendo el contacto visual al girarse para dejar correr el agua por su rostro, aprovechando también para dejar de reprimir una risita.


  —No sé por qué me cuesta tanto creerlo inspectora —replicó Robyn con sorna.


  —Pues le aseguro, que jamás he sido la primera en besar a una mujer.  —confesó la inspectora.


  —Eso no puede ser cierto —protestó Robyn— con lo decidida que parece usted cuando se trata de trabajo…


  —Pues le prometo, que es completamente cierto —aseguró la inspectora, volviendo a establecer contacto visual con su interlocutora.


  —¿Qué se juega, a que me besa usted primero? —preguntó Robyn con una mirada desafiante.


  —Lo que usted quiera, señorita Grey —respondió la inspectora—. No tengo en mente en absoluto besarla, pero aunque lo tuviese, le aseguro que no sería yo quien tomase la iniciativa.


  —¿Entonces acepta la apuesta? —quiso saber Robyn, impaciente.


  —Sí, la acepto —respondió Ashley— ¿Qué sacaré de beneficio si gano?


  —Píenselo, dejamos las ganancias abiertas. Estoy tan segura de vencer que le dejo elegir lo que prefiera —alardeó Robyn.


  —Si gano la apuesta, tendrá usted que estar un año entero sin acostarse con ninguna mujer —formuló súbitamente Ashley, pensando en que sería todo un alivio para ella y todo un fastidio para la parte contraria, dada su reputación.


  —Acepto —accedió Robyn no sin formular también  ella  su  petición—. Si por el contrario yo gano, tendrá que darme una noche entera, para hacer con usted lo que quiera. Y cuando digo lo que quiera, quiero decir todo lo que me plazca sin límite, incluyendo invitar a otras acompañantes o usar algún juguetito para la fiesta.


  Robyn estaba satisfecha con la apuesta. Se sentía segura de sí misma y era consciente del deseo que la inspectora sentía por ella. Realmente no deseaba compartirla con nadie, la simple idea de que alguien que no fuese ella la tocase, le causaba una repulsa total. Pero Ashley no tenía porque saberlo, y la expresión aterrada de su adversaria, al escuchar su petición, era visible aún en la penumbra, por lo que el hecho de asustar a la siempre correcta y tradicional inspectora, era suficientemente divertido para llevar a cabo la apuesta.


  —Hecho —aceptó finalmente la inspectora no sin meditarlo.


  —Creo que me debe una cena de disculpa si mal no recuerdo… —dijo Robyn empleando un tono burlón mientras estrechaba la mano de la inspectora, a la que se había aproximado con anterioridad, para continuar intimidándola.


  —Recuerda bien, señorita Grey —la inspectora, respondió al apretón de manos con firmeza sin achantarse en absoluto.


  —Pues no estaría mal cobrármela esta noche, si le parece bien inspectora —sugirió Robyn, ilusionada con la idea de comenzar el juego esa misma noche.


  —Si gusta, por mí estupendo —respondió Ashley— Pero el sitio lo elijo yo.


  —De acuerdo —aceptó Robyn.


  Ambas mujeres terminaron de darse sus respectivas duchas con parsimonia. Examinándose la una a la otra con discreción, como si tratasen de estudiarse para elaborar una estrategia que les permitiese llevarse el gato al agua. Robyn terminó bastante antes de vestirse, y se puso a arreglarse los rizos con un poco más de esmero de lo normal, pero sin emplear en ello demasiado tiempo. La inspectora tenía el cabello fino y lacio, por lo que apenas fueron necesarios unos pocos minutos de secador para dejarlo en condiciones.


  Ashley había acudido al gimnasio en metro, por lo que la enfermera se ofreció a coger la moto del garaje por su proximidad. Contaba con que la cena se alargase y aunque el metro se mantenía abierto las veinticuatro horas del día, a altas horas de la noche podía no resultar del todo seguro. Dejaron los macutos en el loft aprovechando que Robyn tenía que subir a recoger las llaves y se encaminaron al garaje, situado en la calle de atrás del edificio de la enfermera.


  Durante el trayecto hacia el Village, Ashley no dudó en aferrarse a la piloto. El olor que el aire traía, resultaba embaucador y el resguardo del frío que el cuerpo de la joven ofrecía era la excusa perfecta para mantenerse apretada contra ella. Lo mejor de la situación era que podía ponerse cómoda sin tener que soportar la intensa mirada de la joven clavada en ella. Podía intimidarla solo con su mirada y se sentía insegura cuando la joven hacía uso de ella. Su posición atrasada y la visera oscura de los cascos la protegían de ella. El camino se le hizo un suspiro. Habría dado un riñón por poder parar el tiempo en aquel instante, quedarse abrazando a aquella atractiva morena, respirando su olor y sintiendo el calor que su cercanía despertaba en sus entrañas, sin tener que escuchar sus palabras provocadoras o soportar su intimidante mirada.


  Por su parte, sin dar muestra alguna de sus sentimientos, Robyn coincidía plenamente con la inspectora. Sintiéndola agazapada en su espalda mientras recorrían las avenidas de la gran manzana, se sentía libre  y  en  paz. El sentimiento que bullía en su interior era tan distinto a otros, que la abrumaba. Lejos de asemejarse a la instintiva excitación que sentía con las caricias de otras mujeres, el prolongado abrazo de Ashley desataba una electrizante tormenta en su estómago, hasta casi hacerla temblar. Se debatía entre continuar conduciendo hasta la mismísima Montreal y continuar sintiendo el cálido cuerpo de Ashley junto al suyo, o detener la Honda y despojarla del casco para besarla de una maldita vez con todas las ganas que llevaba semanas guardando. Pero si en las últimas semanas su orgullo se había ido resquebrajando, la reciente apuesta con la inspectora la había acabado por apuntalar. No la besaría, no si eso significaba conseguir tenerla una noche para ella. Comenzaba a imaginarse a aquella bellísima mujer, tendida bajo ella en su cama, acariciándole la espalda mientras Robyn recorría su cuello con besos dulces y sugerentes…


  —Gira a la derecha y aparca —gritó la inspectora junto a su oído intentando superar el estruendoso sonido —. Ya hemos llegado.


  —De acuerdo —respondió Robyn utilizando la misma intensidad.


  Aparcaron la moto, se despojaron de los cascos y entraron juntas en un pequeño local de fachada de ladrillo rojizo y ventanas negras. El restaurante era acogedor y la decoración era rustica, con mesitas redondas de madera y sillitas con asientos de esparto, protegidos por un divertido cojín. La mayoría de los clientes del establecimiento eran mujeres, y a Robyn le hizo falta echar tan solo un fugaz vistazo a los alrededores, para caer en la cuenta de que se trataba de un local de ambiente, regentado por una pareja de lesbianas adorables. A juzgar por la pinta que tenían los platos, la comida debía estar deliciosa. Tras tomar asiento y ponerse cómodas, Robyn comenzó a examinar la carta con detenimiento, intentando decidirse por una de tantas delicatessen ofertadas.


  —¡Cielo santo! —exclamó Robyn—. No creo que sea capaz de elegir…


  —Si gusta, puedo elegir yo por las dos… —se ofreció la inspectora.


  —Está bien, decida por las dos, inspectora —accedió Robyn–. Pero hágame un favor, ¿quiere?


  —Por supuesto, ¿de qué se trata? —quiso saber la Ashley.


  —Aunque sea solo por hoy, llámeme Robyn y deje de tratarme de usted —pidió la enfermera esbozando una cálida sonrisa.


  —Lo intentaré, pero no prometo nada… —respondió Ashley devolviendo la sonrisa a su acompañante.


  La cena transcurrió en un ambiente tranquilo y cercano. Hablaron durante horas y cada minuto se sentían más cómodas compartiendo anécdotas y risas. Como si hubiesen impuesto una cuarentena pactada, no tocaron el tema de las relaciones pasadas. Cuando la deliciosa tarta de limón que habían compartido y degustado a cucharaditas se hubo acabado, se dispusieron a marcharse del local. Ashley, tardó un par de minutos más en salir del restaurante. Se entretuvo saludando a las dueñas, ambas cocineras, que por lo visto eran amigas suyas. Cuando salió, se quedaron mirándose unos minutos, sin ser capaces de hacer nada más. La inspectora decidió romper el hielo.


  —¿Piensas llevarme a casa? —le preguntó Ashley poniéndose el casco.


  —Si es donde quieres ir, te llevaré a casa —respondió Robyn–, pero antes tenemos que recoger tu bolsa de mi apartamento.


  —¿Ya intentas embaucarme para llevarme a tu cama? —continuó interrogándola la inspectora, algo envalentonada por el tinto.


  —No inspectora, la dejaré arropadita en su cama si es lo que quiere… —respondió Robyn empleando un tono complaciente.


  —Ashley —la corrigió la inspectora—. Hemos quedado en que esta noche nos dejaríamos de formalidades.


  —Cierto, Ashley —confirmó Robyn—. Te dejaré en tu apartamento si lo prefieres. Aunque sabes que las puertas de mi cama están abiertas para ti… Por el momento.


  —Tendrás que seguir esperando, querida Robyn. —se burló la inspectora—. No entra en mis planes ser la número… ¿Cuántas señoritas han ocupado tu cama exactamente?


  —No puedo responderte a eso… —se lamentó la enfermera— Si te sirve de algo serás la única por una noche.


  —No, gracias —rehusó la invitación Ashley—. Prefiero mi cama…


  —¿Me estás invitando a tu cama? —preguntó Robyn dedicando una pícara sonrisa a la inspectora.


  —No… —titubeó Ashley algo avergonzada— No pretendía decir eso.


  —Ashley… —comenzó a decir la enfermera— Me temo que el vino está haciendo estragos con tu compostura. Es hora de llevarte a casa a dormir la mona.


  —Pero que exagerada eres, no creas que vas a conseguir engatusarme con un par de copitas de vino… —protestó la inspectora, o más bien, balbuceó como pudo debido a la embriaguez mientras se subía torpemente a la moto.


  —¿Y si eres tú la que se ha tomado el par de copitas de vino para armarse de valor y dejarse de estrecheces de una vez? —preguntó Robyn con aire burlón—. Anda, abróchate el casco, agárrate bien y si te notas mareada abre un poco la visera. Un poco de aire fresco te irá bien…


  El trayecto hasta casa de Ashley en Hell´s Kitchen desde el restaurante del West Village  donde  habían  cenado, duraba  escasamente  diez  minutos. Casi terminando la Décima avenida, Robyn comenzó a notar un aumento de la presión en su espalda. La inspectora no había pronunciado palabra durante todo el viaje. La enfermera giró a la derecha por la calle Cincuenta y detuvo el vehículo junto a la puerta del edificio de Ashley. La inspectora, no ejecutaba movimiento alguno y su cuerpo desplomado sobre la espalda de Robyn pesaba como una losa. Como pudo, colocó el caballete de la moto para poder girarse y despertar a su pasajera. A través de la visera, pudo escuchar los gemidos de protesta que la inspectora emitía en reacción a los suaves zarandeos de Robyn. Tras unos instantes, consiguió que la inspectora alcanzase el nivel de conciencia suficiente para que Robyn pudiese llevarla, a trompicones eso sí, a su apartamento. Parece que el viento fresco, no había sido suficiente estímulo para evitar los contundentes efectos embriagadores del vino. Buscó la llave en el bolsillo de la inspectora, que ni siquiera protestó. Abrió el apartamento e introdujo su pesada carga como pudo, cerrando la puerta tras de sí y la llevó hasta el dormitorio. Consiguió volver a despertarla lo suficiente como para que colaborase mientras la desvestía. Ashley estaba más melosa de lo habitual. Mientras Robyn luchaba con su cuerpo casi inerte poniendo y quitando prendas de ropa, ella se dedicaba a acariciarle el pelo y regalarle algún piropo casi ininteligible. La enfermera, luchaba por evitar contemplar aquel hermoso cuerpo pero, era una tarea ardua evidentemente. El torso desnudo de la inspectora era tan bello que podría haberse tratado de una escultura clásica de no ser por el bonito tono canela de su piel. Sus pechos redonditos y proporcionados estaban perfectamente colocados e innumerables lunares difusos decoraban aquel agraciado cuerpo. A pesar de que intentaba flirtear con ella abiertamente, Robyn trataba de omitir sus comentarios, no sin emplear toda su fuerza de voluntad para evitar males mayores, dado el estado de la inspectora. Alguna vez se había acostado con mujeres en un estado de embriaguez parecido al de la inspectora, pero en todo caso ella no andaba mucho menos embriagada que digamos. Probablemente el hecho de haber acudido a la cena en su propio vehículo y no en metro, la había salvado de la ingesta masiva de vino y con ello de una noche loca con una mujer hermosa, que al día siguiente apenas recordaría.


  La metió bajo las sábanas y la puso cómoda, pero la inspectora volvió a protestar cuando notó que Robyn se disponía a abandonar el dormitorio.


  —No te vayas, por favor  —rogó la inspectora.


  —Está bien —aceptó Robyn volviendo a sentarse en la cama—. Me quedaré hasta que te duermas.


  —Quédate a dormir —le demandó la inspectora con un tono dulce y necesitado—. Hoy no sería capaz de dormir sola.


  —Te has dormido en la moto… —se burló Robyn a modo de  protesta— Es la primera vez que veo algo así, creo que podrías dormirte de cualquier manera en tu estado.


  —Te aseguro que no —respondió tajantemente la inspectora sin un asomo de burla en su voz—. Por favor, necesito que me abraces. Solo te pido eso.


  —Pero no tengo ropa… —dijo Robyn intentando escabullirse de tener que quedarse a dormir.


  —En el primer cajón de la coqueta tienes pantalones de pijama y camisetas de algodón —contestó Ashley.


  —De acuerdo —respondió Robyn dándose por vencida. Se colocó la ropa, que era de la misma talla que la suya y se metió en la cama.


  Nada más introducirse bajo el nórdico de Ashley, esta se abrazó a su cuerpo, acurrucándose en el hueco de su hombro. El olor de sus cortos cabellos castaños sumado al calor que manaba su cuerpo resultaba demasiado agradable. El pulso de Robyn comenzaba a hacerse tan fuerte como los acordes de la batería de un grupo de rock. No pudo evitar la tentación de acariciar el pelo de Ashley con la mano que tenía tras su cuerpo, y casi sin ser consciente de ello, con la otra mano posada sobre la parte donde termina la espalda, cerraba el abrazo. Un poco después de notar la respiración tranquila y regular que se escapaba entre los gruesos labios de Ashley, también ella se quedó dormida. Profundamente, como hacía años que no conseguía dormir.


  


  Capítulo 17


  La idea de contemplar el despertar de la inspectora era bastante atrayente, aunque no tan fuerte como la necesidad de huída que sentía tras despertarse junto a ella. La sensación de bienestar que sentía la abrumaba. Una nube de pensamientos comenzaba a asediar su cabeza y un extraño sentimiento de inquietud la invadía por completo. Envió a Spenc un mensaje para informarla de que la inspectora no se encontraba en condiciones de acudir al trabajo esa mañana. Su respuesta, constaba de una serie de improperios a los que Robyn creyó innecesario contestar.


  Cogió su ropa, se vistió en el salón para no despertar a Ashley y se marchó a casa. Tenía turno de tarde, así que emplearía la mañana haciendo un poco de running por Central Park para continuar preparando la maratón de Nueva York.


  Tan solo llevaba quince minutos corriendo cuando la melodía de llamada entrante interrumpió la el ritmo de Give me all  your luvin de Madonna.


  —¿Tienes un momento para hablar? –preguntó Claire Dunn al otro lado de la línea.


  —Por supuesto, sabes que para ti siempre tengo tiempo —respondió Robyn haciendo uso del coqueteo que siempre empleaba al hablar con la novia de su mejor amiga.


  —He descubierto algo interesante en las vacunas que me trajiste para estudiar —dijo Claire dejando traslucir la emoción que sentía en su voz.


  —Adelante, soy toda oídos… —Dijo Robyn también emocionada.


  —Creo que es mejor que te pases por la facultad esta tarde y te lo enseñaré —propuso Claire—. Creo que es algo que querrás ver con tus propios ojos.


  —Esta tarde me es imposible —se lamentó Robyn—. ¿Qué te parece si me das un adelanto? Sabes que no soporto la intriga.


  —Intentaré explicártelo de la forma más sencilla que pueda, si en algún momento de la explicación te pierdes, avísame y volveremos a ese punto.


  —De acuerdo —confirmó Robyn.


  —¿Tienes algo de idea del funcionamiento de las vacunas? —preguntó Claire que daba por hecho que la respuesta sería afirmativa.


  —Sí, alguna vaga idea de cuando estudié microbiología y epidemiología en la universidad —confirmó Robyn.


  —Pues bien, me he documentado un poco sobre las vacunas del VPH comercializadas, antes de estudiar la muestras que me trajiste. Una de ellas corresponde con lo que esperaba encontrar pero la otra tiene algo extraño digno de reseñar —expuso Claire.


  —¿De qué hablamos exactamente? —quiso saber Robyn mientras deshacía sus pasos de vuelta a casa.


  — Bien, una vacuna del VPH normal debería estar compuesta por partículas similares a los virus, que son morfológicamente e inmunogénicamente similares a los virus nativos pero que carecen de capacidad  infectiva,  replicativa  u  oncogénica  al  no  poseer  ADN  viral —explicó Claire como acostumbraba a hacer en sus clases de primero a los novatos recién salidos del instituto—, ¿me sigues?


  —Te sigo, pero creo que ahí no hay nada extraño ¿no? —preguntó Robyn intrigada.


  —No, nada en absoluto. Esas partículas son las que en teoría deben protegernos, desencadenado la respuesta inmunológica —confirmó la brillante académica—. El problema reside en las muestras que venían marcadas. Aunque el envase es el mismo y a simple vista no parece manipulado, algo no cuadra en absoluto.


  —¿Por qué? —insistió Robyn demasiado ansiosa de información como para aguantar por más tiempo el suspense.


  —Porque contienen ADN viral… —zanjó finalmente Claire.


  —Pero… —titubeó incrédula Robyn— ¿Estás diciendo que contienen virus nativos?


  —Exacto —respondió con total rotundidad la investigadora de la NYU.


  —¿Eso quiere decir que si se las administrasen a un paciente le inocularían el virus vivo del papiloma humano y no partículas sin capacidad infectiva? —preguntó Robyn aterrorizada ante tal hallazgo.


  —Sí, justo eso trato de explicarte —se reafirmó Claire.


  —¡Cielo santo, Claire! Eso no puede ser cierto…—exclamó la enfermera verdaderamente atónita—. ¿Estás completamente segura de ello?


  —Lo estoy. Me pareció tan surrealista que tuve que pedir a un colega experto en virología que lo examinase. Pero como suele pasar en todo, resultó que la opción más clara suele ser la real y no tuvo más que hacer, que confirmar mi teoría —expuso Claire para reafirmar sus descubrimientos.


  —¡Malditos bastardos! No pararé hasta encerrar al último de los cabrones que han hecho enfermar a esa gente… —amenazó Robyn presa de la ira—. Necesitaré un informe de tus investigaciones, claro y conciso a ser posible, para que ningún juez ignorante sea capaz de dejar esto impune y la policía pueda perseguir y detener a esas ratas.


  —De acuerdo, me pondré a ello lo antes posible —respondió Claire a la petición de su amiga.


  —Avísame cuando lo tengas listo y conserva las pruebas a buen recaudo —ordenó Robyn—. Seré yo quien se encargue de llevar todo a la policía cuando sea necesario para que no puedan encontrarte ni a ti ni a las pruebas hasta estar detenidos. En cuanto esto salga a la luz se desharán de todo y necesitaremos lo que tienes en el laboratorio.


  —Está bien, pero… —se atascó Claire por culpa del miedo que le producía la idea que tenía en mente— ¿Tendrás cuidado tú también?


  —Tranquila, tendré cuidado —respondió Robyn confiada.


  —Robyn, no eres de hierro y parecen peligrosos. Si te pasara algo y Kate supiese que le he ocultado esto… Me matará.


  El turno en urgencias se hizo un suspiro para Robyn. La tarde había sido un no parar de pacientes de toda índole. La joven tuvo que despejar su mente de la trama que se cernía sobre el hospital para concentrarse en ellos, algo más despistada que de costumbre. Estaba deseando llegar a casa y cotejar la lista de iniciales que Leah le había proporcionado días antes, con los pacientes de oncología que además hubiesen sido vacunadas del VPH en el Manhattan  West.


  Comenzaba a engullir un delicioso sándwich vegetal, cuando su Blackberry empezó a sonar.


  —Hola Leah —saludó Robyn a la joven farmacéutica con la que colaboraba en la investigación.


  —Robyn, ¿estás en casa? —preguntó la chica con un tono angustiado y urgente.


  —Sí, ¿por qué lo preguntas? —respondió Robyn intrigada por la urgencia de Leah.


  —Creo que me he metido en un lío. Simon ha estado muy raro hoy conmigo y finalmente ha acabado acusándome de la desaparición de los medicamentos… —explicó Leah entre sollozos.


  —Tranquilízate Leah, no tienes de qué preocuparte. Simon no tiene modo de demostrar que los hayas cogido. Solo tienes que negarlo. Es tu palabra contra la suya…


  —No lo entiendes. No me ha preguntado. Sabe que las cogí yo, por mucho empeño que haya puesto en negarlo… —dijo la joven intentando controlar su pánico.


  —No puede saberlo y no va a pasarte nada —respondió tajantemente Robyn.


  —Eso  no  es  precisamente  lo  que  él  ha  dicho… —replicó la joven—. Dice que he cabreado a quien no debía y que he metido las narices donde no me importaba. Y ha terminado diciendo que lo pagaré caro si no aparecen los medicamentos.


  —Simon es un cantamañanas y yo misma le daré una paliza si se atreve a volver a decirte una sola palabra fuera de lugar —amenazó Robyn—. La investigación va por buen camino y si ese idiota se ha involucrado lo suficiente acabará pronto entre rejas con sus compinches y no podrá ni llamar por teléfono. Puedes estar tranquila.


  —Pues no lo estoy en absoluto. Simon sabe donde vivo y su amenaza me ha parecido lo suficientemente  veraz  como para querer esconderme… —explicó la joven aterrada—. ¿Puedo pasar la noche en tu casa? Me sentiría más segura si haces de guardaespaldas.


  —Me parece justa compensación a tu colaboración. Ven cuando quieras.


  —En un rato estoy allí —se apresuró a confirmar Leah aliviada.


  Con su sándwich y una manzana en el estómago, Robyn se sentó frente al Macbook Pro que Meredith había instalado en su estudio. Con la lista de iniciales sobre la mesa, comenzó a buscar historiales de pacientes vacunadas en los últimos años en su hospital contra VPH. Cuando encontraba un nombre que coincidiese con algunas de las iniciales lo anotaba en una nueva lista y consultaba la historia clínica completa de la paciente. Tras cinco iniciales  descifradas, las  coincidencias  empezaban  a  salir  a  relucir  a montones.  Se  trataba  de  mujeres  jóvenes,  la  mayoría  adolescentes,  que habían  sido  o  estaban  siendo  tratadas  de  cáncer  de  cuello  de  útero. Paradójicamente, todas estaban vacunadas con anterioridad al diagnóstico de cáncer y a todas ellas, hasta el momento, se les había hecho un diagnóstico precoz del cáncer. Habían sido tratadas en los primeros estadios de la enfermedad, por lo que el porcentaje de éxito era rotundo. Sin embargo, el sexto nombre descifrado, no solo le produjo una ira descomunal sino que además no había gozado del mismo final. Las iniciales H.R.M. concordaban con el nombre de una paciente a la que conocía bien. Se trataba de Hazel Rose Merritt y por desgracia, Robyn no necesitaba mirar su historial para saber cual había sido el final de su historia. Aún así, decidió estudiar a fondo su expediente en busca de diferencias con el de las otras chicas, que le permitiesen identificar los puntos específicos que habían hecho que su final fuese bien distinto. Tras cerca de hora y media de intensa lectura y tras encontrar casi la mayoría de coincidencias con las otras chicas, la enfermera reparó en la principal distinción. Las otras chicas habían acudido a la revisión rutinaria con ginecología un año después de terminar el ciclo de vacunas. Hazel en cambio, no lo hizo hasta pasados dos años de la vacunación. Aunque el estadio en el que se encontraba el cáncer cuando le fue diagnosticado, no era el mismo al de las otras chicas, el tratamiento en cambio sí había sido el mismo. En las que tenían lesiones con células precancerosas más pequeñas, estas se extraían con bisturí o con electrocirugía y para evitar que se reprodujese, en el caso de las chicas que no quisiesen ser madres, se les practicaba una histerectomía. Hasta ahí todo cuadraba con los conocimientos de tratamiento que Robyn tenía. El hecho anómalo era que todas ellas se habían tratado con un quimioterápico, cuatro meses antes de la cirugía. Eso solía ser necesario en el caso de carcinomas más grandes o que se hubiesen extendido a otras zonas adyacentes, como tratamiento combinado con radioterapia.


  Todas ellas habían sido tratadas con Cisplatino, el quimioterápico que habían encontrado marcado en la farmacia del hospital Leah y Robyn unas semanas antes.


  Completamente absorta en sus hallazgos y anotaciones, las horas fueron pasando hasta que a las cinco de la mañana el sueño comenzó a hacer estragos en su capacidad de concentración. Apagó el ordenador y guardo el cuaderno con sus anotaciones en su escondite, como solía hacer. Se había pasado el día volando. Gracias a eso, había calmado la ansiedad de noticias de la inspectora que la asediaba cada minuto del día. Después de acceder a su petición de pasar la noche con ella, lo menos que esperaba era una llamada que no se había producido. Robyn se sentía extrañamente decepcionada, a pesar de que esa misma mañana había salido huyendo del apartamento de la inspectora. Se preguntó si debía haberla llamado ella, después de todo, no había dejado ni una nota al marcharse y quizás se había molestado por ello. Decidió que la llamaría cuando se levantase dentro de unas horas.


  —¡Policía de Nueva York, abra la puerta! —se escuchaba gritar desde el pasillo una y otra vez, mientras aporreaban la puerta.


  —Ya va, ya va… ¡Maldita sea! —protestaba Robyn todavía adormilada, mientras se dirigía a abrir la puerta. Esta vez, sí había tenido la brillante idea de vestirse antes de abrir, de ahí su demora. Su sorpresa fue mayúscula al ver a la inspectora Carter al otro lado de la puerta. Esa broma habría sido típica de Spenc, pero no de la seria inspectora—. No pensé que fuese capaz de venir a mi casa a detenerme por no llamarla, inspectora.


  —Me temo, que es un asunto profesional el que me ha traído hasta aquí, señorita Grey.


  —¡Vamos Ashely, por el amor de Dios!. ¿Cuántas veces tengo que pedirte que me llames Robyn?. El jueguecito de llamarnos de usted es interesante, pero después de la otra noche no estaría mal que me llamases por mi nombre de pila —bromeó Robyn. En ese instante, Spenc apareció en el umbral de la puerta, mostrando un semblante serio—. Vaya Spenc, ¿tú también por aquí? ¿Qué mosca os ha picado de buena mañana?


  —¿Podemos pasar? —preguntó Ashley, sin cambiar la expresión molesta de su rostro.


  —Por supuesto, adelante. ¿Puedo ofreceros un café? —las invitó a pasar Robyn, algo extrañada por la visita.


  —Sí, gracias. Hemos madrugado más de lo habitual y nos vendrá bien una taza de café —aceptó Ashley mientras tomaban las tres asiento en la isleta de la cocina.


  —Aquí tienen oficiales, ¿qué les trae por mi humilde morada a estas horas tan tempranas? Si puede saberse… —preguntó Robyn, luciendo una sonrisa para contrarrestar su horrible aspecto a causa de la falta de sueño.


  —¿La conocías? —inquirió Ashley mientras le mostraba una foto de Leah.


  —¿Cómo que si la conocía? —replicó Robyn desconcertada—. La conozco, es compañera del hospital. ¿A qué viene esto?


  —Unos barrenderos la han encontrado muerta a dos manzanas de aquí… —explicó Spenc que hasta el momento no había abierto la boca.


  —No puede ser… —balbuceó Robyn.


  —Te aseguro que es completamente cierto. —se lamentó su mejor amiga—. ¿La viste anoche?


  —No —respondió tajante Robyn.


  —¿Estás segura de que no pasó por aquí anoche? —preguntó la inspectora volviendo a hacerse con las riendas de la conversación. Su tono era duro e impasible. Robyn incluso hubiese dicho que iracundo.


  —No, Leah no pasó por aquí anoche  —respondió  Robyn  algo  brusca. Comenzaba a sentirse amenazada.


  —No es eso lo que afirma su compañera de piso… La hemos interrogado y dice que Leah le contó que pasaría la noche contigo —dijo Ashley sin cambiar de tono. Había algo oscuro en su mirada y daba la impresión de estar preguntando por algo más que por un caso.


  —Hablé con ella hacia las once y quedamos en que pasaría por aquí. Pero no llegó a hacerlo —narró Robyn.


  —¿Estás segura? —inquirió la inspectora.


  —Lo estoy. Suelo recordar con quien paso la noche —respondió Robyn intentando defenderse como gato panza arriba de las acusaciones que parecía estar insinuando la inspectora.


  —¿Ha estado la señorita Leah Everett en su domicilio  alguna vez? —preguntó Ashley.


  —Sí.


  —¿Mantenían una relación? —continuó con la ronda de preguntas.


  —No.


  —Entonces, ¿no se acostaban? — preguntó Ashley levantando la vista del bloc donde anotaba algunas cosas, para dedicarle una mirada gélida.


  —No, habitualmente. Si su pregunta es esa… Si se refiere a si eso ha pasado alguna vez, la respuesta es sí —respondió crispada Robyn— ¿Me estáis acusando de algo? —preguntó Robyn buscando la mirada de Spenc, que en ese momento parecía más amistosa, aunque preocupada.


  —No, por el momento —aclaró Spenc—. Pero su compañera de piso afirma que vino aquí y que tú eres la última persona que la vio con vida. ¿Dónde estabas anoche Robyn?


  —Aquí, estuve aquí en casa, sola, trabajando en algo —contestó Robyn.


  —¡Vaya por dios!. Una noche que debías estar de copas, ligando con unas cuantas en el Henrieta´s y resulta que no tienes coartada —se lamentó la inspectora haciendo uso de la ironía.


  —A diferencia de lo que algunas piensan, no paso todas las noches buscando compañera de juegos por los suburbios de Manhattan… —replicó Robyn—. Os estoy diciendo, que no vi a la señorita Everett anoche y que no tengo nada que ver con su muerte.


  —Por desgracia, eres la única sospechosa de momento. Lo mejor sería que te vistieses y nos acompañases a comisaría cuanto antes —sugirió Ashley empleando un tono que hacía que más que una petición pareciese una orden.


  —¿Habla en serio? —preguntó Robyn volviendo a dirigirse a Spenc—. ¿Me estáis deteniendo?


  —Solo queremos que nos acompañes a la comisaría para el interrogatorio. Será un momento —explicó Spenc.


  —¿Puedo ir en moto o tengo que ir con vosotras?


  —Con nosotras —terció Ashley.


  —Mientras no me metáis en el coche esposada —bromeó Robyn intentando quitarle hierro al asunto.


  —No será necesario —dijo Ashley.


  —¿Necesito un abogado? —continuó bromeando Robyn.


  —Tiene derecho a uno —afirmó Ashley—. Usted verá.


  —Sé que tengo derecho a uno, solo  preguntaba  si  lo  iba  a  necesitar… —protestó Robyn consciente de que la inspectora tenía pocas ganas de broma esa mañana.


  —Será mejor que avises a tu abogado, Robyn —le aconsejó Spenc.


  Robyn se puso unos vaqueros, un suéter y sus zapatillas de vestir. Se echó un puñado de agua en la cara, se cepilló los dientes y se peinó  un  poco. Volvió al salón, llamó por teléfono a su abogada y cogió la chaqueta.


  —Lista para un paseíto por comisaría —bromeó Robyn intentando disimular su angustia—. Siempre he querido montármelo con alguna chica mona en los calabozos…


  —Vamos —dijo Ashley dirigiéndose a la salida sin añadir un comentario más.


  De camino a las dependencias policiales ninguna de las  tres  dijo  palabra. Se respiraba un ambiente hostil.


  Entraron el la comisaría de la 57 y llevaron a la enfermera a una sala con luz tenue, que contenía una mesa y un par de sillas en su interior. En una de las paredes de la sala había un enorme cristal ahumado, por lo que la joven supuso que esa sería la sala de interrogatorio. Esperó sola unos quince minutos hasta que la inspectora volvió a entrar con una  carpeta  en  la  mano. Tomó asiento frente a ella y bebió un sorbo de agua antes de comenzar.


  —Señorita Grey, está aquí en calidad de sospechosa del asesinato de Leah Everett para ser interrogada. Puede no contestar a nuestras preguntas si así lo desea. Su abogada está de camino, si quiere que la esperemos, comenzaremos más tarde —explicó Ashley con un tono plenamente formal.


  —No entiendo exactamente porque soy sospechosa. Pero si eso la tranquiliza, comenzaremos ahora mismo el interrogatorio. No tengo nada que ocultar. Estoy tan interesada como usted en averiguar quién asesinó a la señorita Everett, así que colaboraré en lo que sea necesario —replicó Robyn con total sinceridad intentando medir sus palabras para que no reflejasen la crispación que sentía, no solo por estar allí como sospechosa de la muerte de una chica a la que apreciaba, sino porque estuviesen perdiendo el tiempo con ella en vez de buscar a su verdadero asesino.


  —El interrogatorio será grabado y su testimonio será válido ante el juez —continuó informándola la inspectora— ¿Dónde estuvo anoche entre las once y las dos, señorita Grey?


  —En casa —respondió Robyn sin mucho adorno.


  —¿Puede alguien corroborar su coartada? —preguntó Ashley sin apartar su dura mirada.


  —No. Salí de trabajar a las diez y me fui sola a casa.


  —¿Estuvo en algún momento con la señorita Everett o contactó con ella anoche? —insistió Ashley.


  —No. Ninguna de las dos cosas. Hablé con ella por teléfono hacia las once. Fue ella la que me telefoneó. Nada más. No llegó a venir a casa —respondió con toda la paciencia de la que pudo hacer acopio la joven enfermera.


  —¿Porqué motivo iba a su casa a esas horas de la noche? —quiso saber la inspectora.


  —Un  compañero  de  trabajo  la  había  amenazado  y  me  pidió  pasar  la noche  en  casa,  puesto  que  dicho  compañero  conoce  su   domicilio  —respondió Robyn.


  —¿Cómo se llama ese compañero y por qué se supone que la amenazó? —continuó Ashley.


  —Su  compañero  del  departamento  de  farmacia  del  hospital,  Simon  Hess.  La  acusó  de  haber  robado  ciertos  medicamentos  del  hospital


  —continuó respondiendo automáticamente la enfermera.


  —¿Es eso cierto?. Y en caso de serlo, ¿por qué motivo los robó?


  —Lo desconozco, eso tendrá que preguntárselo a él. Yo solo ofrecí cobijo a Leah —respondió con impaciencia Robyn.


  —¿Y qué hay de su relación con la señorita Everett?


  —Éramos compañeras de trabajo —respondió de nuevo Robyn.


  —¿Solo eso?


  —Nos acostamos un par de veces, pero fuera de eso nuestra relación era estrictamente profesional —bramó Robyn que comenzaba a sentirse demasiado crispada.


  —La víctima mantuvo relaciones sexuales la noche de su muerte. ¿Se acostó con la señorita Everett ayer?


  —Ya le he dicho, que no vi a Leah ayer —respondió exasperada la enfermera.


  —¿Nos permitiría tomarle una muestra de ADN para cotejarla con el hallado en el cuerpo de la señorita Everett? —preguntó Ashley que seguía sin abandonar su gélido tono formal e insistente.


  En ese momento, la puerta de la sala de interrogatorios se abrió bruscamente, irrumpiendo en ella una atractiva mujer trajeada, morena y de rizos castaños perfectos. Entró en la sala con aire decidido, dejó su maletín de piel marrón sobre la mesa y se inclinó para besar en la mejilla  a  Robyn. Girándose acto seguido hacia la inspectora, sin tomar asiento.


  —Inspectora, siento que tengamos que volver a vernos en estas circunstancias. Mucho me temo, que comenzar el interrogatorio de mi clienta en mi ausencia no me parece un gesto muy colaborador. La señorita Grey no contestará a más preguntas a no ser que yo la autorice. Y en cuanto a usted, estoy deseosa de escuchar los motivos por los que tienen a una respetable ciudadana de Nueva York, aquí encerrada como si se tratase de una criminal —terminó de exponer la abogada tomando asiento.


  —Señorita Rizzi —la saludó la inspectora  tendiéndole  la   mano—. Lamento haberla importunado, pero su cliente estuvo de acuerdo en responder a mis preguntas sin su presencia.


  —Bien, a partir de ahora no lo hará —la interrumpió Giulia— ¿Por qué narices la está interrogando?


  —La compañera de piso de la victima que hemos hallado esta mañana en un callejón del Soho, afirma que la señorita Everett se había citado con su cliente la noche de autos y que tenía intención de pasar la noche en su domicilio —explicó la inspectora tomándose una pausa para continuar su exposición—. La última llamada registrada en el teléfono de la víctima es a su cliente y el GPS la sitúa frente al portal del domicilio de la señorita Grey en la franja horaria en la que se produjo el crimen. El cuerpo ha sido encontrado a una manzana de allí. Y su cliente carece de testigos que corroboren su coartada.


  —Eso no la culpabiliza en absoluto. La chica pudo no llegar. Y no tiene pruebas que contradigan el testimonio de mi cliente —replicó Giulia—. Lo mejor sería que la dejase ir hasta que tenga algo más contundente que eso, o la acusaré de abuso de autoridad señorita Carter.


  —Inspectora Carter —la corrigió Ashley—. Antes de que se marche me gustaría recoger una muestra de ADN de su cliente y procesarla para descartar que haya residuos de pólvora.


  —Me temo que eso no será posible sin una orden judicial —se negó la abogada.


  —Giulia —dijo Robyn—. No tengo absolutamente nada que esconder. Mantuve relaciones con Leah hace semanas, y no he disparado ningún arma. Si eso demuestra que no tengo nada que ver, me haré las malditas pruebas…


  —Señorita Grey —dijo Giulia intentando disimular el  disgusto que la había invadido al escuchar que Robyn se  había acostado con la joven. Sospechaba que no era ni mucho menos la única pero sospecharlo y tener la certeza era distinto. Saberlo dolía—, no tiene por que hacerlo, pero  si accede a ello, me gustaría estar presente y así poder evitar malentendidos.


  —De acuerdo —accedió la enfermera—. Inspectora, hágame las pruebas que desee. Quiero volver a casa cuanto antes


  —Hay otra cosa más… —continuó la inspectora— La víctima murió por los disparos de una pistola del calibre veintidós.


  —¿Y por qué debería ser eso algo relevante para mi cliente? —preguntó enojada Giulia


  —Porque su cliente tiene un arma registrada del mismo calibre. Después del examen físico procederemos al registro de su vivienda y deberá entregarnos su arma para comprobar que todo esté en orden y no haya coincidencias —narró la inspectora con decisión.


  —Está bien, inspectora. Como desee, acabemos con esto de una maldita vez —zanjó Robyn poniéndose en pie.


  Robyn, la inspectora y la abogada, caminaron a lo largo del pasillo hasta el ascensor. Bajaron hasta la planta menos uno y entraron en una sala fría e inhóspita que parecía una mezcla entre morgue y sala de examen de urgencias. Una jovencita pelirroja y pecosa se aproximó a la inspectora y comenzó una conversación con ella a unos pocos metros de distancia, que acabó con un gesto de asentimiento y la chica poniéndose una bata blanca y enfundándose unos guantes de látex. Tomó unos utensilios, que debían ser para la recogida de muestras y se acercó hasta la enfermera y su abogada. Les pidió amablemente que entraran en la salita contigua donde se situaba una vieja camilla negra protegida con papel. Tras presentarse y explicar a Robyn lo que le iba a hacer, le ofreció una bata azul y le pidió que se desnudara y se vistiera con ella.


  Justo en ese instante la inspectora entraba en la sala. Se quedó petrificada al ver de nuevo el cuerpo desnudo de la joven, esta vez acompañada de otras dos mujeres y en situación muy distinta. Robyn le dirigió una mirada fulminante, pero no creyó oportuno expresar en voz alta ninguno de los improperios que inundaban su mente en ese preciso instante. La pelirroja tomó una muestra de saliva y alumbró cada rincón de su cuerpo con una lamparita azul violáceo, que acabó por mostrar su piel con un tono regular, sin cambios de intensidad. Sacó otro bastoncito de algodón parecido al empleado para tomarle una muestra de saliva, lo introdujo en un bote de una solución de ácido nítrico y lo frotó sobre el dorso de ambas manos de Robyn y las yemas de sus dedos índice y pulgar. Tras ello informó a las presentes de que el examen ya había concluido y de  que  la  enfermera  podía  vestirse. Cuando Robyn salió de la salita, la inspectora la estaba esperando.


  —Señorita Grey, mientras esperamos los resultados del laboratorio, le rogaría que no abandonase la ciudad. En una hora, enviaré  su domicilio a unos agentes para recoger su arma y hacer un registro preliminar —informó Ashley que ya no empleaba un tono tan amenazante.


  —El registro del domicilio de mi cliente, lo llevarán a cabo solo si traen una orden judicial. Entregará su arma voluntariamente, pero nada más. Creo que mi cliente ya se ha mostrado demasiado colaboradora por hoy —terció Giulia— y la próxima vez que se persone en su domicilio para detenerla o interrogarla, espero que tenga usted un motivo de peso o pruebas concluyentes. De lo contrario, esta comisaría tendrá noticias mías.


  —Así lo haré señorita Rizzi —afirmó la inspectora—. Su cliente será requerida en comisaría siempre que sea necesario.


  Robyn salió de comisaría hecha un basilisco sin dirigir siquiera una mirada a la inspectora o a su mejor amiga. Con ambas estaba muy dolida. No podía creer que la hubiesen  tratado como a una criminal. Y lo peor de todo no podía entender cómo ellas podían creer que lo era. Estaba rabiosa, el asesino de Leah andaba suelto y a ese par de imbéciles no se les ocurría otra cosa que encerrarla tres horas en la comisaría.


  La sensación de vulnerabilidad que la había invadido en aquella salita, desnuda, frente a otras tres mujeres sería difícil de olvidar.


  


  Capítulo 18


  El agua caliente de la ducha arrastraba las penurias de esa mañana que el intenso sexo compartido con Giulia momentos antes, no había conseguido eliminar. Tras unos minutos bajo el poderoso caño de agua, envuelta en su vapor y en los aromas de flor de algodón del jabón, la devolvían a una situación de paz. El agradable sonido de las gotas golpeando velozmente contra el suelo de la ducha la llevaban casi a un estado de trance. Tras unos minutos de relajación decidió que ya era suficiente, su estómago protestaba por la ausencia de ingesta de comida en horas. Un exquisito olor llegaba desde la cocina, donde la bellísima abogada italiana se hallaba desde hacía unos minutos. Mientras se secaba, el inconfundible sonido del timbre se hizo sonar varias veces. No tenía en mente correr a abrir la puerta después de la experiencia de la mañana. Giulia, como Pedro por su casa, se había puesto a ello, ataviada con una fina y corta batita de raso, color crema. Su provocador  saludo  a  la  visitante  hizo  inconfundible  la  identidad  de  esta. Robyn se quedó inmóvil, escuchando el saludo entre ambas mujeres, e intentando delegar en su abogada y amante las labores de recepción  de la inesperada  visita. Tras escuchar su tercera petición de que la recibiese Robyn, esta decidió hacer acto de presencia en el salón tal  como iba. Cubierta por la toalla, e invadida por la rabia y el resentimiento que la ducha parecía haberse llevado por completo unos segundos antes.


  Atravesó como una exhalación la zona que separaba la habitación principal y el baño, de la cocina, situada a la izquierda de la puerta de entrada al loft. Cuando llegaba a la entrada de la casa, cambio sus pasos urgentes por otros pausados pero decididos, hasta detenerse frente a su  visita. Allí estaba otra vez la inspectora Carter, con sus vaqueros oscuros su suéter de cuello de pico gris y su cazadora de piel marrón. Radiante, bella y sencilla como siempre. Luciendo una mirada verde arrebatadora, enmascarada por una sincera tristeza en los ojos. Tardó unos segundos en exponer el motivo de su visita, tras divisar a la enfermera tapada únicamente por una toalla gris, descalza y aún con restos de agua cubriendo algunas zonas de su piel. Al conseguir apartar los ojos de su cuerpo y posarlos en sus penetrantes ojos marrones, se encontró con una mirada gélida e inexpresiva, que de no ser por los evidentes rastros de rabia existentes en el resto de la faz de la enfermera, como el músculo contraído de su mandíbula o sus labios apretados, podrían mostrar a una persona carente de emociones por completo.


  —¿Qué narices le trae otra vez por aquí, inspectora? ¿No ha tenido suficiente por hoy? —preguntó Robyn sin hacer intento alguno de esconder su crispación. Eran las dos de la tarde y apenas habían pasado unas horas de su marcha de la comisaría.


  —La inspectora ya está más que avisada de que no es  bienvenida aquí —le informó Giulia, ejerciendo de abogada de nuevo—, espero que tenga un motivo de peso para volver aquí, porque de lo contrario me vestiré ahora mismo para ir al juzgado a interponer una demanda…


  —Como acabo de decirle señorita Rizzi, el motivo de mi visita es de carácter personal y lo trataré exclusivamente con la señorita Grey —expuso la inspectora, haciendo acopio de una enorme paciencia para no mandar al garete a la engreída abogada. Verla en casa de Robyn, medio desnuda y adueñándose de su cocina, compartiendo momentos íntimos con la joven, que ella se moría por compartir, la enfurecía.


  —Inspectora, me temo que esta mañana ha dejado usted bastante claro que no gozo de ningún privilegio personal con usted. Me ha interrogado como si no nos conociésemos durante horas. Ha procesado mi cuerpo y me ha tomado muestras como a una criminal. Y me ha confiscado el arma, a pesar de que hace años que no ha sido usada —enumeró la joven, en cierto modo comedida e intentando esconder su decepción—. ¿No ha tenido bastante?


  —Robyn —dijo Ashley intentando recuperar la atención de la enfermera, que había desviado la mirada entristecida—, me gustaría hablar contigo a solas…


  —Inspectora, lo que tenga que decir, dígalo aquí y ahora. Giulia no va a marcharse. Y yo estoy ocupada. Si no le importa, me gustaría volver a lo que estaba haciendo cuanto antes… Ya no es usted bienvenida aquí —terció Robyn con una voz triste y apagada—. No hay ningún tema personal que tratar.


  —Señorita Grey, en eso no estamos de acuerdo. Volveré esta noche porque en mi opinión sí tenemos temas personales que tratar —respondió la inspectora— y dado que se encuentra en presencia de su abogada, le informaré de avances policiales que le incumben antes de marcharme.


  —Dése prisa, se enfría la comida inspectora —la instó la abogada, crecida por los galones que le había otorgado Robyn momentos antes.


  —Tenemos los resultados de las pruebas de ADN, residuos de pólvora y balística. Su ADN no es coincidente con el hallado en la víctima, su estudio de residuos de pólvora en sus manos y en su arma, indican que no realizó disparos recientemente. Las estrías de su arma no coinciden con las del arma con el que dispararon a la señorita Everett —narró la inspectora—, por lo que queda usted descartada como sospechosa del asesinato.


  —¡Estupendo! —exclamó haciendo uso de la ironía la enfermera—. No me ha dicho nada que yo no supiese de antemano, la que dudaba de ello era usted. ¿Qué hay de mi arma?


  —Puede recogerla cuando guste.


  —Muy bien, ¿algo más? —preguntó la enfermera.


  —Nada más. Esa es toda la información que puedo facilitarle por el momento —respondió la inspectora.


  —Le agradecería que me comunicase cualquier novedad con respecto a la detención del asesino de Leah —pidió Robyn, sin tratar de ocultar su tristeza por la pérdida de la joven farmacéutica.


  —Así lo haré —aceptó la inspectora—. Si me lo permite, me gustaría que me recibiese esta noche.


  —No veo por qué habría de hacerlo… —respondió Robyn algo exasperada.


  —Sé que no puedo exigirle nada después de lo de esta mañana, pero me gustaría que me diese una oportunidad de explicarme a solas… Por favor.


  —De acuerdo. Estaré aquí. Puede venir si quiere…


  —Vendré, se lo aseguro. Gracias.


  La tarde en la comisaría de la 57 estaba siendo ajetreada a la vez que productiva. Los resultados de las pruebas realizadas a la principal sospechosa y a su arma, no solo habían servido para descartarla, sino que habían evidenciado coincidencias, de nuevo, con un arma empleada en otros crímenes que cada vez parecían estar más conectados entre sí. La inspectora Carter, deseosa de que llegase la noche para compartir los hallazgos con la inductora de su nueva teoría, que por otro lado había tenido que descartar incómodamente como sospechosa del último de los asesinatos descubiertos. Impaciente y temerosa de la acogida que Robyn le diese esa noche cuando fuese a su casa, los minutos pasaban con lentitud.


  De nuevo el arma del calibre 22, volvía a coincidir con la empleada en los asesinatos de la pareja india, el señor Blankenship y ahora la señorita Everett. Se trataba del mismo tipo, y poniendo las cosas en su contexto, todo empezaba a tener al fin una perspectiva adecuada.


  Una investigadora que trabajaba para una importante farmacéutica. Su novio, un mensajero cuya compañía de envíos, trabajaba para dicha farmacéutica. Un inspector del departamento de sanidad, que supervisaba los productos de la misma farmacéutica usados en el Manhattan West. Y ahora una chica que trabajaba en el mismo hospital que Robyn, que según el testimonio de esta, la había ayudado a recabar pruebas que demostrarían la existencia de una trama en el hospital en la que parecían emplear productos no autorizados en pacientes vivos, poniendo en riesgo su salud.


  Con todo ello más claro solo había una alarma en su cabeza. Según el forense, la autopsia de la joven Leah mostraba signos de lucha y de tortura. Esta vez, el asesino pretendía información y no solo matarla. Tras la inspección de su apartamento, el ordenador personal de la chica y su teléfono habían desaparecido.


  La amenaza de que Robyn Grey también estuviese en peligro, crecía por momentos. Era uno de los motivos que la llevarían esa noche a su apartamento.


  Tras preparar el informe del caso de Leah Everett para su superior, se dirigió hacia las mesas de Pryce y Spencer. El joven policía de cabellos dorados, llevaba unos días a cargo de las escuchas del teléfono del subdirector Huges. Spencer, por otro lado, había sido la encargada del seguimiento e identificación del propietario del Mercedes rojo, que unos días antes había perseguido su amiga Robyn por las calles de Manhattan hasta la fábrica de Queens. El conductor había resultado ser Laurent Decroix, el director comercial del al Naffis Pharma en Nueva York. Spencer había sido la encargada de investigar todo lo referente a Decroix desde su llegada a Estados Unidos diez años atrás. Había mandado un equipo a su domicilio para pincharle los teléfonos y tenía una unidad su puerta siguiendo cada uno de sus pasos desde hacía días.


  Los dos jóvenes policías habían pasado horas y horas de un lado para otro de la ciudad, interrogando a conocidos de las victimas, sin pisar apenas la comisaría. En cambio desde hacía unos días estaban recluidos entre las paredes de esta, escudriñando datos y conversaciones de sus respectivos objetivos. Después de una semana, Brian conocía cada detalle de la vida de Huges, cada movimiento y cada conversación. En cuanto a Kate, tras unos días podría decirse que sabía más de Decroix que de su propio padre.


  —¿Cómo lo llevaís chicos? ¿Alguna novedad? —preguntó la inspectora.


  —Pues ahí vamos… Poca cosa la verdad —se lamentó  el  joven  Brian—. Hay algunas cosas que no encajan en la vida de este tío. Pero de momento no he conseguido nada que nos permita detenerlo.


  —Sigamos buscando, tarde o temprano cometerán un error. Estaremos atentos —los animó la inspectora.


  —Igual es tan solo una intuición, pero creo que este cabrón ordenó que se cargasen a la farmacéutica del Manhattan West —confesó Brian con cierto entusiasmo.


  —¿Por qué lo crees? —se interesó la inspectora que confiaba a pies juntillas en la descabellada teoría de Robyn.


  —El día en que mataron a la chica, Huges hizo una llamada a un número de prepago. Su interlocutor no se ha podido identificar y tampoco se puede rastrear. El teléfono permanece apagado practicamente todo el día. Esa tarde, el subdirector de Manhattan West le dijo a ese hombre que tenían un imprevisto que solucionar. Que no sabía como de grande era la fuga, que tendría que averiguarlo él. También dijo que no importaba cuanto tiempo fuese necesario ni lo costoso que le resultase. Para terminar, le dijo que tendría la información donde siempre —explicó Brian que hizo uso de unos folios subrayados y garabateados que había sobre su mesa para la exposición.


  —Interesante. Parece un lenguaje en clave en toda regla. Y por otro lado, confirmaría nuestra teoría de que todas las víctimas han sido eliminadas por un profesional y por encargo. Y parece que terminará saliendo a la luz el mandamás de toda esta trama. Seguid así… Me marcho ya y vosotros deberíais hacer lo mismo —les aconsejó la inspectora.


  —Hemos avisado en casa de que llegaremos tarde… —alegó Spenc con ímpetu—. Nos quedaremos un rato más para ver si conseguimos darle un empujoncito a esto.


  —Como queráis, si encontráis algo importante  no dudéis en llamarme al móvil —ordenó la inspectora.


  —De acuerdo –dijeron al unísono la pareja de policías.


  Desde que Giulia se había marchado horas antes a una reunión urgente con un cliente de su bufete, la tarde se había hecho mucho menos llevadera. No podía dejar de pensar en Leah y en lo culpable que se sentía por el cruel desenlace. Era una joven vivaracha, con muchos años por delante para disfrutar y miles de cosas por hacer. Había vivido protegida en la ignorancia años y por haberle pedido ayuda para conseguir las pruebas de la trama que se urdía en el hospital, la había puesto en el punto de mira. No había considerado el riesgo al que la sometía, incitándola a colaborar en su búsqueda. Y lo peor de todo era que ni siquiera la muerte de la farmacéutica, había conseguido hacer sonar las alarmas de peligro en la obstinada cabeza de la enfermera, con respecto al riesgo que ella misma corría en ese preciso instante.


  Tras leer y releer la documentación que había recopilado, las cosas empezaban a estar claras. Era de esperar que Simon enfureciese al caer en la cuenta de que faltaban vacunas en su escondite y que llamase corriendo a su jefe para cantar. El compañero de Leah estaba metido en el fango hasta las rodillas. Todos los albaranes de recepción de las vacunas de la WPL para la profilaxis del virus del papiloma humano, los había firmado él. Las custodiaba él y por supuesto, él era el encargado de enviarlas al personal sanitario con las indicaciones del paciente al que debían ser administrados.


  Decidió que si Spenc y la inspectora Carter no tenían a bien interrogar a ese capullo, lo haría ella misma al día siguiente. Conocía a un par de malas bestias del gimnasio, que colaborarían en darle una buena paliza a un cobarde que había sido capaz de señalar a una pobre jovencita como candidata a recibir unos cuantos tiros en el pecho en un oscuro callejón.


  Por fin se había obligado a apartar todo ese papeleo y dedicarse a llenar un poco su gemebundo estómago cuando oyó que alguien llamaba a la puerta. Se había olvidado por completo de su cita con aquella cargante mujer hasta ver su inconfundible silueta tras la mirilla de la puerta.


  —¿Viene a comprobar que no he abandonado el país? —preguntó con sorna y la suficiente hostilidad para dejar claro que seguía enfadada.


  —En absoluto señorita Grey, como ya le he dicho esta mañana es usted completamente libre. Ha quedado fuera de toda sospecha y puede viajar donde quiera —le recordó la inspectora dejando patente su intención de continuar siendo cordial.


  —Entonces, ¿qué le trae otra vez por aquí? —quiso saber Robyn. Los intentos de conciliación de la inspectora no calmaban su rabia ni su orgullo herido. Era una persona terca y orgullosa, por lo que tendría que dejar pasar algo de tiempo para olvidar la afrenta de la mañana.


  —¿Puedo pasar? —preguntó Ashley, que continuaba en el pasillo.


  —Como quiera… —respondió Robyn apartándose y encaminándose a la cocina a continuar con sus quehaceres, en un intento de ignorar a la inspectora. Esta, entró en la vivienda y cerró la puerta, siguiendo después a la enfermera hasta la cocina.


  —¿Le apetecería acompañarme a cenar? —preguntó la inspectora luciendo una esperanzada sonrisa—. Podríamos ir al restaurante italiano de su amigo…


  —No, gracias. Estoy bien aquí. Lo cierto es que hoy estoy demasiado malhumorada para alternar con nadie. Si me dice para qué ha venido, podemos acabar con esto cuanto antes. Usted se marcha y yo sigo con lo mío —ofertó Robyn sin mirar apenas a la inspectora.


  —He venido a que me perdone. No me iré hasta que acepte mis sinceras disculpas y no me importa cuanto tenga que esperar para ello… —dijo con autoridad la inspectora acorralando a Robyn contra la esquina del mostrador de la cocina.


  —No necesita mi perdón. Según usted, se limitó a hacer su trabajo. No creo que pida disculpas a todos los sospechosos a los que recluye para interrogar… —protestó Robyn intentando recuperar su espacio personal.


  —Se equivoca, sí lo necesito. Es cierto que me limité a hacer mi trabajo esta mañana y que hice lo necesario. Pero  creo que después de todo… —balbuceó Ashley intentando encontrar las palabras adecuadas—. Usted no es para mí una sospechosa cualquiera.


  —Ah, ¿no? ¿qué soy entonces para usted? Porque eso es lo que me ha parecido esta mañana —refunfuñó Robyn.


  —Alguien especial —afirmó categóricamente la inspectora—. Tan especial como para pedirle que se metiese en mi cama, tan especial como para tenerla en la cabeza las veinticuatro horas del día y tanto como para no ser capaz de esperar a mañana para disculparme con usted por algo por lo que no debería tan siquiera disculparme.


  —Inspectora… No siga por ahí —le pidió Robyn en un lamento—. Esto ya lo hemos hablado. Es evidente que me gusta mucho. Pero como usted misma ha dicho, es alguien demasiado comprometida como para aceptar un lío con alguien que rehuye el compromiso.


  —No soy capaz de aguantarle la mirada más de cinco segundos desde que nos conocimos. Llevo todo el día destrozada por verla marchar tan dolida de la comisaría. Sinceramente… Empieza a importarme una mierda si es o no capaz de comprometerse…


  —Inspectora, no sé si lo recuerda, pero tenemos una apuesta vigente —bromeo Robyn incapaz de mantener su hostilidad frente a una mujer tan arrebatadoramente adorable— y no pienso perder.


  —Tampoco yo… —le advirtió la inspectora.


  —¿Le apetece un poco de moussaka para cenar? —preguntó Robyn, deseosa de que Ashley aceptase quedarse. La había perdonado, era imposible no hacerlo con esos ojos verdes de gatito abandonado que usaba tan lastimeramente.


  —Solo si es capaz de prepararla sin cebolla… —respondió la inspectora mientras se deshacía de su cazadora de cuero marrón, colocándola sobre el taburete de la cocina.


  —Veré que puedo hacer, inspectora —respondió con sorna la enfermera mientras comenzaba a hacer acopio de los ingredientes para la cena.


  Sería divertido torturar a la inspectora para comprobar su grado de fuerza de voluntad. Nunca perdía una apuesta y menos de ese tipo. Adivinaba el deseo en los ojos de Ashley y eso era un punto a su favor. En contra tenía sus propias mariposas en el estómago cada vez que aquella mujer se le acercaba.


  Robyn cortaba las verduras mientras se hacía la bechamel. Poco a poco fue mezclando las verduras con la crema. Finalmente un poco de queso rallado y al horno. Ya había caído media botella de tinto y ni siquiera habían comenzado a cenar. Mientras se horneaba la cena, la enfermera había mostrado sus avances en la teoría de conspiración que creía que se estaba urdiendo en su hospital. La inspectora la escuchaba con atención, admirada por la capacidad de síntesis y desarrollo de la enfermera para argumentar. Cuando ya hubo narrado todos los detalles de su teoría, comenzaron con conversaciones más agradables.


  Lo cierto es que aunque sentían una conexión especial y auque habían compartido momentos cercanos, sabían muy poco la una de la otra. Pero Robyn se sentía cómoda al lado de aquella mujer. Parecía conocerla de siempre, tanto que a veces se pisaban las palabras.


  Aunque el domingo que se vieron por primera vez en el Manhattan West, la inspectora le había parecido arrogante y engreída, la idea que tenía ahora de ella era muy distinta. Parecía una persona sencilla y humilde. Extremadamente educada pero insistente, eso sí. No aceptaba un no por respuesta. Había venido esa noche determinada a arreglar la situación entre ellas. Y estaba adorablemente guapa. Era obvio que había pasado por su apartamento para darse una ducha y cambiarse. No llevaba la misma ropa que esa mañana en comisaría. Olía estupendamente bien, unas veces parecía desprender un agradable y dulce olor a vainilla y otras un inconfundible olor a perfume caro.


  Sus llamativos ojos verdes, quedaban enmarcados en unas larguisimas pestañas del color del carboncillo. La inspectora había hecho un acertado intento de usarlos en su favor maquillándolos. Robyn tenía unas ganas tremendas de quedarse contemplándolos de cerca y sin pausa, pero eso no era posible. A parte de atractivos, los ojos de la inspectora le resultaban poderosamente intimidantes. Tenía la sensación de que Ashley podía leerle el pensamiento solo con mirarla. Tenía un cuerpo esbelto y bello. Su silueta desprendía feminidad. Su busto se podía adivinar gracias al cuello picudo de su suéter. Y su cintura estrecha invitaba a ser rodeada con caricias. Su trasero fuerte y voluminoso, junto con sus fornidos muslos se podía adivinar su añeja afición por el deporte. Tenía muslos de atleta y solo con verlos de refilón, Robyn sentía unas ganas horribles de despojarla de esos vaqueros ajustados que tan bien le sentaban.


  No tenía una estrategia clara, pero esa noche tenía que ser suya. Le ayudaba con el tinto, para que esa noche no acabase tan entumecida como la otra, y no tuviese que arroparla por la noche y verla dormir. No hacer uso de ese estupendo cuerpo de mujer era un verdadero pecado.


  —¿Le ha gustado la cena, inspectora? —preguntó Robyn mientras bebía de un trago todo el contenido de su copa.


  —Sí, mucho. Es buena cocinera, señorita Grey. ¿Hay algo que se le de mal? —bromeó Ashley, haciendo alusión a su fama de buena amante.


  —Por supuesto, hay cosas que no hago del todo bien. Intento disimularlas en la medida de lo posible… ¿Sabe? A veces las habladurías distan mucho de la realidad —explicó Robyn empleando un tono divertido.


  —Puede que tenga razón. A veces es mejor no comprobarlo y llevarse una decepción… ¿Sería su caso? —preguntó con aire provocador, mientras dedicaba una intensa y profunda mirada a su interlocutora.


  —Si gusta, puede comprobarlo por usted misma. Seguramente todo dependa de lo que necesite usted satisfacer. Si no es mucha indiscreción, ¿podría decirme cuándo fue la última vez que alguien satisfizo sus necesidades de mujer monógama y comprometida? —bromeó Robyn acomodándose en el sofá.


  —Es demasiada indiscreción —respondió tajante la inspectora aunque sin abandonar el aire burlón.


  —Me lo temía, es por eso por lo que tiene tanto miedo de pasar una noche increíble conmigo… ¿Verdad?


  —No sé que le hace pensar que tenga miedo, es solo que no quiero perder la apuesta. Odio perder —confesó la inspectora. Realmente, no estaba siendo del todo sincera. Tenía miedo. Miedo a enamorarse de nuevo, de otra mujer que antepusiese otras cosas a ella. De una mujer que no fuese capaz de quererla lo suficiente como para hacer de ella una prioridad.


  —Eso quiere decir que se queda a dormir… ¿No? —la provocó la enfermera.


  —Mañana trabajo temprano —respondió evasivamente la inspectora.


  —Y yo. Tengo turno de mañana en urgencias… ¿Y? —continuó Robyn por el mismo camino. Estaba dispuesta a hacer lo que fuese necesario para que se quedase a dormir.


  —Deberíamos descansar para rendir —dijo Ashley.


  —Podemos descansar juntas. Es tarde y no pienso dejar que se marche a estas horas y con media botella de tinto en el cuerpo  de  ninguna  manera —le explicó Robyn sin dejar lugar a negociación—. Si le resultó incómodo compartir la cama conmigo la otra noche, puedo dormir en el sofá. Ahí donde lo ve, es un sofá bastante cómodo.


  —¿Ahora es usted la que tiene miedo de tenerme cerca? —preguntó Ashley descalzándose y acurrucándose junto a Robyn en el sofá—. Sí que es cómodo, pero estoy segura de que su cama también lo es…


  —En efecto. ¿Está preparada para descubrir las posibilidades de mi cama? —bromeó Robyn, acogiendo a la inspectora entre sus brazos.


  —En primer lugar, creo que estoy demasiado cansada para descubrir nada. Y en segundo lugar, creo que tiene mucho que perder si se atreve a besarme… Espero que eso sea suficiente para mantenerla lejos —bromeó Ashley. Estaba cansada, pero la atracción que Robyn despertaba en ella era poderosa. Y por otro lado, no sabía hasta que punto ella le resultaba atractiva a la enfermera. Debería ser mucho, como para que esta se arriesgase a estar un año sin acostarse con nadie. Aunque dada la reputación de Robyn, puede que fuese incapaz de cumplir la penalización por perder la apuesta.


  —En ese caso le prestaré algo de ropa y me portaré como una niña buena, para que no me mande al sofá —respondió Robyn con sorna mientras se encaminaba a la habitación y hacía un gesto a Ashley para que la siguiera.


  Después de dudar durante unos instantes, la inspectora se levantó y fue tras Robyn, al dormitorio. Sin necesidad de palabras, Ashley tomó la camiseta de algodón y los shorts que le había dejado Robyn en un lado de la cama. Comenzó a desnudarse allí mismo, de forma cuidadosa pero decidida. Su acompañante hacía lo mismo al otro lado de la habitación. La decisión que la empujaba a quitarse la ropa, no la ayudaba en absoluto a mantener la mirada de su atractiva compañera de cama, que por su parte, la miraba con descaro sin molestarse en ocultar su deseo por ella. Una oleada de deseo comenzaba a recorrerla por completo, como si Robyn la estuviese acariciando al mirarla. El calor se adueñaba de sus entrañas y su cuerpo comenzaba a prepararse sin consultar con nadie, para recibir a esa mujer que tanto deseaba desde hacía semanas. Aunque las palabras se atravesaban en su garganta y trataba de disimular su deseo en la voz, trató de romper el hielo. La tensión se respiraba por toda la estancia y a diferencia de ella, la enfermera parecía demasiado cómoda. Jugaba en su terreno.


  —¿No tenía otra camiseta para dejarme? —se quejó Ashley.


  —¿Algún problema con la camiseta? —quiso saber Robyn  algo  molesta. Le había dejado su camiseta favorita de Columbia, de su época universitaria.


  —Ninguno. Simplemente prefiero la de la NYU —bromeó la inspectora. Había estudiado derecho en esa universidad y era la rival de Columbia en Nueva York.


  —Si tanto le molesta, quítesela —la  desafió Robyn con toda la intención. Había podido ver la silueta desnuda de la inspectora mientras se cambiaba de ropa. Eso había sido suficiente para encender la mecha. Si llevaba tiempo reprimiendo sus instintos con ella, haber podido contemplar su cuerpo semidesnudo no ayudaba. Y era hermoso, realmente bello.


  —La verdad, es que suelo dormir desnuda, cuando estoy sola… —le confesó Ashley. Era cierto.


  —Por mí, no se corte… —continuó Robyn con el desafío. No sabía si sería capaz de controlarse lo suficiente si la inspectora se desnudaba en su cama. No pretendía perder la apuesta, pero mucho menos desperdiciar la oportunidad de hacer suya por una noche a Ashley.


  —¿Podrá soportarlo? No me gustaría ganar y que luego diga que he jugado sucio…


  —No ganaría ni con todo el juego sucio del mundo, inspectora —replicó Robyn.


  Ashley hizo acopio de toda su fuerza de voluntad, para vencer la timidez que sentía al pensar que iba a quedarse desnuda en la cama de la mujer a la deseaba de una forma apabullante. No recordaba haber deseado así a nadie antes y tampoco haber visto semejante fuego reflejado en otros ojos que no fueran los de aquella provocadora joven. Se quitó los pantalones y las braguitas de una vez y los tiró al suelo. Después se sentó en la cama, se deshizo de la camiseta y se la lanzó a la cara a Robyn, regalándole una tímida sonrisa para después volver a taparse con el nórdico. Robyn, atónita con el atrevimiento de la siempre correcta inspectora, apenas reaccionaba. Seguía sentada en la cama, mirando a Ashley fijamente como hipnotizada. Como una pantera que espera el momento de abalanzarse sobre su presa, con paciencia y determinación. Cualquiera habría pensado que era una persona completamente insensible o totalmente heterosexual, porque consiguió actuar con una calma pasmosa. Se metió en la cama y apagó las luces. La habitación quedo sumida en la penumbra, sin llegar a oscurecer por completo. Los amplios ventanales dejaban pasar las luces de la calle. Y aunque las imágenes no eran claras, las siluetas y movimientos eran perfectamente visibles.


  Tras unos segundos de incertidumbre, la inspectora se decidió a acurrucarse en el hombro de Robyn, con un movimiento tímido y expectante. Esta por su parte, la acogió encantada. No pudo resistirse a acariciar su espalda desnuda y aterciopelada, con la mano que quedaba tras Ashley. La inspectora, animada por las caricias de su compañera de cama, la rodeó por la cintura y colocó sutilmente su pierna, sobre el muslo de Robyn.


  —Inspectora, juega con fuego y va a quemarse —le advirtió Robyn.


  —No estoy incumpliendo ninguna regla… —protestó Ashley con deje lastimero.


  —Por ahora…


  Con un giro brusco y determinado, Robyn hizo apoyar de nuevo a Ashley su espalda en el colchón, con ella encima.


  Le inmovilizó los brazos sobre su cabeza y se acercó a su oreja. En un leve susurró la invitó a aguantar cuanto pudiese sin besarla. Mordiendo suavemente el lóbulo de su oreja para provocarla. Ashley, ahogó un gemido que amenazaba con escaparse tras el malicioso mordisco y contuvo la respiración, ante lo que se le venía encima. Solo con eso ya ardía en llamas. Cerró los ojos intentando concentrarse y soportarlo con estoicismo.


  Robyn sabía qué quería y también como conseguirlo. Y cuanto antes mejor, por que su entrepierna ya protestaba desde hacía rato. Los delicados mordiscos continuaban bajando por el cuello hacia el músculo prominente de su hombro. Con paciencia, delicados besos y provocadores mordiscos se alternaban hasta el hueco de la base de su cuello. Con cada contacto, se desataba una leve sacudida en el excitado cuerpo de Ashley, que Robyn ayudaba a reprimir haciendo uso del peso de su cuerpo. Los suspiros de la inspectora eran perfectamente audibles para Robyn. Oírlos hacía que se sintiese cada vez más decidida a volver a Ashley loca de placer. La tortura continuaba bajando el tórax perfecto de la inspectora. Robyn ya se aproximaba al ombligo, por lo que tuvo que liberar los brazos de Ashley. Lo rodeó con la lengua para continuar bajando. Próxima al pubis, se detuvo en seco. Y el cuerpo encogido  y  tenso  de  la  inspectora  se  quedó  petrificado. Dejó escapar todo el aire que había estado conteniendo en sus pulmones bruscamente y se permitió por fin relajarse. Orgullosa de haber aguantado el tipo.


  Por su parte, a Robyn le extrañaba el aguante de la inspectora. Aunque eso no tenía por que suponer un problema. Estaba disfrutando con la inspectora excitada y terca en su cama. Las señales de su cuerpo no  mentían. La deseaba y mucho. Su carne de gallina, el calor que desprendía, su respiración y el inconfundible olor de la excitación, la delataban. Tras darle un pequeño respiro, volvió a las andadas.


  Robyn volvió a colocarse encima de la inspectora y comenzó a besar y mordisquear su cuello, esta vez por el lado izquierdo de Ashley. Para ponerle las cosas más difíciles, esta vez usaba el peso de su cuerpo para algo bien distinto a inmovilizarla. Su muslo estaba perfectamente colocado entre ambas piernas de Ashley, y empujaba de forma leve y sutil su centro de placer mientras recorría con la boca su cuello. Los suspiros y gemidos de la inspectora ya se escapaban de sus labios sin disimulo.


  Al notar la respuesta del cuerpo de Ashley, Robyn se decidió a aumentar la presión y el ritmo. Bajó sus besos hasta aproximarlos a los pechos proporcionados y excitados de la inspectora, sin llegar rozar los endurecidos pezones de esta. Volvió a subir, dejó caer aún más su cuerpo sobre Ashley y comenzó a besar su mejilla. Robyn no luchaba por reprimir sus propios gemidos. El muslo de Ashley, duro y contraído por la excitación también alimentaba la suya.


  Cuando estaba a medio camino, entre la oreja izquierda de la inspectora y su boca, esta se giró instintivamente hacia la suya y la tomó, inevitablemente loca de deseo.


  La besó de forma voraz. Ávida de contacto buscaba su lengua una y otra vez. Ashley la había rodeado por los hombros y bailaba debajo de su cuerpo en busca del clímax.


  —Ha perdido, inspectora —consiguió balbucear Robyn, entre suspiros y jadeos. Su orgasmo, también se acercaba.


  —Oh, sí… —Era lo poco que podía decir Ashley— Voy… Voy a...


  —Vamos, sí… Te estoy sintiendo —le susurró al oído mientras la ayudaba a alcanzar el orgasmo—. Por fin te tengo.


  Ashley se dejó ir momentos después, invadida por una descarga inmensa de placer. Cuando su cuerpo se había relajado y su respiración comenzaba a normalizarse, Robyn volvió a su lado de la cama, en un intento por desvincularse de los sentimientos que afloraban en su fuero interno en ese instante. Estaba a punto de correrse, solo por sentir que Ashley lo hacía bajo su cuerpo. Pero eso no era lo peor, la había besado. Antes, durante y después del orgasmo. Y sentía unas ganas horribles de acogerla entre sus brazos. Hacía años que no sentía ese impulso por sentir un contacto íntimo con una compañera de cama.


  Como si la inspectora pudiese intuir el grado de excitación de Robyn y su proximidad al orgasmo, se abalanzó sobre ella, sentándose sobre la parte baja de su abdomen. Al sentir la ropa sobre su piel y tomar conciencia de la barrera que suponían los shorts de la joven, la despojó de ellos, dejándola desnuda y volviendo a colocarse en el mismo sitio. Para sentirse en igualdad de condiciones, se inclinó sobre Robyn y le quitó la camiseta de un tirón. Devolvió a la enfermera, los besos y los mordiscos que esta le había dedicado con mimo e intención por todo el torso, minutos antes. Deslizándose sobre ella, cabalgándola con esmero una y otra vez, acariciando sus senos con avidez y concentrada en la expresión de deseo de Robyn, la llevó a un esperado e intenso orgasmo.


  Había perdido, pero no importaba. Se dejó vencer por el sueño, acostada sobre el hermoso cuerpo de la joven y permaneció allí descansando, las pocas horas que restaban hasta el momento de levantarse.


  Robyn no fue capaz de dormirse ni un minuto. No solo había disfrutado con la posesión del cuerpo de Ashely y con la visión de las extraordinarias señales de deseo que había despertado en ella. La tenía sobre ella, entre sus brazos, y contemplarla relajada y dormida aferrada a su cuerpo le hacía sentirse más plena de lo que se había sentido nunca. Habían explorado mutuamente sus cuerpos, como si hubiesen sido de la otra toda la vida. Sin miedos ni vacilaciones, sin tapujos y con la confianza de dos amantes  añejas. La sentía suya, sin necesidad de palabras o acuerdos y eso la tenía aterrada. La coraza que había ido forjando durante años para proteger su corazón, estaba entreabierta. Ashley había reventado cada uno de los candados que lo custodiaban en un santiamén.


  No podía decidirse entre dejarse ir con ella o tratar de protegerse de nuevo ante un posible dolor, porque no era capaz de hacer otra cosa que contemplarla, reviviendo cada instante de su pasión en su interior, una y otra


  


  Capítulo 19


    


  <<No puedo respirar… Me ahogo… Algo me oprime el pecho…>> Pensó Robyn algo aturdida. No había sido capaz de alcanzar un sueño profundo y el despertador ya tronaba en la mesita de al lado. Alargó la mano instintivamente para pararlo. La losa sobre su tórax resultó ser Ashley, que continuaba dormida sobre ella, en el mismo lugar donde había permanecido las pocas horas que habían pasado desde el sexo. Ella no había dormido ni tan siquiera una hora, pero la falta de sueño y de aire, habían conseguido mantenerla en cierto estado de trance, mirando a una atractiva y calmada morena, acariciando sus finos y suaves  cabellos castaños, una y otra vez. Sintiendo su piel tersa y caliente sobre ella. Escuchando el relajado soplido de su respiración, una y otra vez como si no existiese nada más.


  Habría deseado parar no solo el reloj, sino el mundo entero. No podría olvidar esa noche. No al menos tan rápido como otras noches compartidas con sus amantes anteriores. Era capaz de olvidarlas, porque ninguna de ellas le había despertado deseos de más. No había creado vínculos, hasta esa noche. Ashley había resquebrajado algo en su interior. Volvía a sentirse insegura y vulnerable, después de haber vivido en la más férrea seguridad interior durante años. Y no sabía como volver a recuperarla. La necesitaba con ella. El problema residía en que recuperar su seguridad, era dejar marchar a esa increíble mujer que yacía junto a ella.


  Los cuidadosos y lentos movimientos que llevó a cabo para deshacerse del cuerpo que había sobre ella, no lo fueron tanto al parecer. Ashley, medio dormida, volvía a buscar su abrazo y sus labios. No pudo reprimir las ganas de besarla, dormida y mimosa, estaba increíblemente hermosa. Su intento de salir huyendo a trabajar y ganar unas horas antes de la conversación que seguramente sería de carácter obligado entre ellas después de esa noche, había resultado fallido. Era imposible zafarse de la inspectora. Decidió que lo mejor era despertarla.


  —Ashley… —trató de despertarla, susurrándole junto al oído— Vamos inspectora, ya es la hora de ir a trabajar.


  —No —dijo Ashley tras abrir los ojos de sopetón—. Quedémonos aquí.


  —No podemos —respondió Robyn con una tristeza irreprimible.


  —No puedo creer que esto haya pasado… —confesó Ashley—. Casi no hemos dormido. No sé cómo se supone que voy a aguantar un día entero en la comisaría.


  —No eres tan firme como presumías, te has rendido ante una mujeriega incapaz de comprometerse… Es normal que estés arrepentida —comentó Robyn con cierto aire dolido. No se arrepentía de lo que había hecho. La deseaba demasiado como para reprimirse. Y no podía asegurar que fuese capaz de hacerlo en el futuro después de la noche que habían compartido.


  —Juegas sucio, muy sucio. Pero no lo usaré como excusa. Deseaba que esto pasase y asumiré mi derrota —replicó Ashley con una sonrisa juguetona mientras acariciaba el rostro de Robyn para después besarla.


  —Me debes una noche, sin límites. Serás mía una noche más… —la desafió Robyn para después devorar sus jugosos y gruesos labios otra vez.


  —Lo sé… Solo una noche más —respondió Ashley decepcionada. No deseaba ser suya una noche más. La deseaba tanto que no podría dejar que fuese solo una noche.  Pero eso era cosa de dos. Y le habían advertido sobre las reglas de Robyn, de su incapacidad para amar o para comprometerse. Si repetía sería con las reglas de la enfermera, y esa no era  una  perspectiva  agradable. No quería marcharse después de acostarse con ella, ni verse desayunando sola la mañana siguiente. Tampoco verla de la mano de otra en una fiesta, o encontrarse a alguna atractiva mujer, danzando por su apartamento en paños menores…


  —Esta noche —zanjó Robyn—. Ven a mi apartamento cuando termines el trabajo. Ahora debes irte a resolver crímenes y detener malhechores. Y yo cuidar a enfermos y heridos durante unas horas. Espero que sea una mañana tranquila, porque no me ha dejado dormir, inspectora.


  —Yo he dormido poco, pero de maravilla… —replicó Ashley mientras jugueteaba con el pezón de su amante— ¿No tenemos algo de tiempo?


  —¡Maldita sea! —exclamó Robyn al ver la hora en el reloj. Se levantó de un salto y caminó hasta el baño sin sentir pudor alguno—. Para colmo está lloviendo a cántaros y tendré que coger el coche.


  —Puedo llevarte… —se ofreció Ashley. Lo último que deseaba era separarse de Robyn—. Será imposible aparcar a estas horas.


  —Tranquila, tenemos plazas reservadas para el personal. Tengo que marcharme ya, si no quiero llegar tarde. —dijo Robyn mientras se vestía, apresuradamente—. Nos vemos esta noche, inspectora.


  Se abrochó el cinturón y los botones de la camisa, se puso los zapatos, cogió la cazadora de la silla y se agachó para besar a Ashley una última vez. La besó con detenimiento y empleó en ello más tiempo  que  en  vestirse. Exploró con paciencia y mimo sus labios. Su lengua acarició el interior de la suave boca de Ashley, saboreándola con serenidad.


  —Esta noche  más,  inspectora  —prometió  Robyn  al  deshacer  el  beso. Tras eso se marchó.


  —Buenos días, agentes. ¿Qué tenemos? —preguntó la inspectora, mientras se disponía a presidir la mesa de la sala de reuniones.


  —Hay novedades en las escuchas de nuestros peces gordos. Parece que se está cociendo algo importante, aunque no podría aventurar de qué se trata, de momento —explicó Spenc.


  —Contadme los detalles, quizás así me haga una idea de lo que preparan…


  —Invitó la inspectora a sus agentes, Pryce y Spencer.


  —Anoche, Huges telefoneó a Decroix. Le ordenó que le facilitase la lista de sus cabos pendientes de atar. Dijo que su hombre, se encargaría de ellos cuanto antes —explicó Pryce.


  —Interesante, parece que se mueven. No los perdáis de vista. Solo ellos pueden llevarnos hasta nuestro hombre —les ordenó Ashley—. Esos cabrones pagarán por lo que han hecho, pero debemos dejarlos sueltos hasta dar con el matón que han contratado. Según los exámenes de balística, parece que podremos adjudicarle unos cuantos asesinatos… Decid a la patrulla de paisano que estén alerta.


  —Delo por hecho, jefa —respondió el agente Pryce.


  En el Manhattan West, la jornada del viernes estaba resultando tan entretenida, que a Robyn no le había quedado un momento de paz. No había habido hueco para dejar que llegase el bajón anímico y la adrenalina de las urgencias, enmascaraba la falta de horas de sueño.


  El servicio de urgencias estaba saturado y tuvo que alargar su turno un par de horas más. Cuando por fin hubo acabado, rehusó aceptar la invitación de Meghan de ir a comer algo juntas. Quería llegar a casa, comer cualquier cosa e intentar descansar un poco, para afrontar la prometedora noche que tendría por delante. Tenía que cobrarse una apuesta. Y a pesar del ajetreo del trabajo, no había conseguido extinguir del todo los recuerdos de la noche pasada junto a la inspectora.


  En algún momento de la mañana, había dejado de llover. Al volver al garaje se lamentó de haber venido a trabajar en coche. A esa hora de la tarde, tendría que soportar un tráfico infernal de vuelta a su apartamento. Tras saludar al vigilante  del  aparcamiento  de  personal, caminó  hacia  su  coche. Estaba a punto de arrancar cuando notó algo helado presionando su nuca.


  —No te gires, si no quieres que te vuele lo sesos… —le advirtió una voz masculina, con un marcado acento francés.


  —Está bien, ¿qué quiere? Le daré todo lo que llevo  encima…  —respondió Robyn intentando tranquilizarse.


  —Cierra la boca y haz lo que te ordene, si quieres salir con vida —le advirtió el extraño—. Dentro de unos  segundos, el vigilante irá a fumar. Cuando la haga, saldrás del parking conduciendo. Estaré sentado detrás de ti, la más mínima tontería y apretaré el gatillo.


  —De acuerdo —dijo Robyn sin añadir nada más. Poco podía decir, ese tío parecía tener perfectamente estudiado el golpe. Y no parecía un ladrón de poca monta. Lo mejor era colaborar.


  —Ahora —ordenó el extraño—. Sal sin detenerte y no quiero que hables con nadie. Si haces algún gesto extraño el paseo se habrá terminado para ti.


  Robyn salió del aparcamiento intentando dominar los nervios. Estaba completamente aterrada. Había dejado de notar el metal de la pistola pero sabía que seguía tras ella. Al incorporarse al denso tráfico, pudo ver a su asaltante por el espejo retrovisor. La miraba fijamente, estudiando cada movimiento. Iba dándole indicaciones con respecto a la ruta a seguir. Era un hombre corpulento. Probablemente uno ochenta de altura. Tenía el pelo cortado al estilo militar y de color gris. A pesar de las canas, no parecía tener más de cuarenta y tantos.


  Mientras conducía trataba de pensar en la forma de deshacerse de él antes de llegar a su destino. El hecho de que no le hubiese ocultado el camino no era precisamente buena señal. Tampoco se había molestado en taparse el rostro para que no lo pudiese reconocer. Una alarma interna, se encendía. Ese tipo no pretendía dejarla con vida.


  Tendría que buscar el modo de escapar, sin recibir un tiro en la huída. Trataba de fijarse en el camino, valorando las vías de escape. El trayecto le resultaba familiar. No fue consciente de por qué hasta que tomó la salida de la interestatal 495 hacia la 278. No hacía tanto que había pasado por allí. Sus peores sospechas se confirmaban al ver que había entrado en una calle familiar de Brooklyn, la calle Lombardy. Cuando atravesaron la valla de acceso a las inmediaciones de un viejo edificio marrón, próximo al número cien de la calle, el extraño le dio instrucciones para que rodease el edificio y aparcase. La zona estaba deshabitada. Parecía el edificio de alguna empresa que hubiese quebrado y en las proximidades no parecía que hubiese ningún edificio habitado. Habían llegado a su destino. Era ahora o nunca y ella tenía las riendas del coche. Hizo lo único que podía para desestabilizar a su asaltante y huir. Cuando se acercaba al edificio, agarró el volante con fuerza y se preparó. Dio un acelerón y giró el volante para impactar contra las escaleras de acceso a la parte de atrás del edificio. El golpe en el lateral derecho del coche fue tan violento, que el coche saltó por los aires, dando una vuelta de campana antes de volver a caer al suelo. Tardó unos segundos en reaccionar por el mareo, pero en cuanto recuperó el norte se desabrochó el cinturón y trató de abrir la puerta. Por suerte, no estaba bloqueada. El coche había sufrido daños importantes, pero no era momento de  valorarlos sino de correr. Había que correr más que nunca,  el premio que había en juego era su propia vida. Su  secuestrador se retorcía en el asiento. Comenzaba a despertarse, así que no había tiempo alguno que perder. Comenzó a correr hacia la salida del recinto, deshaciendo a pie el camino que segundos antes había recorrido en coche. Casi se queda sin aire al contemplar la valla de acceso cerrada. El maldito cabrón debía haberla cerrado con control remoto. Tenía el cierre bloqueado y resultaba imposible de abrir. Trató de buscar algún hueco en la valla alambrada, con el espacio suficiente para encajar los pies y poder saltar. Era imposible. Se trataba de una malla de enrejado simple, y los espacios eran insuficientes para encajar el pie. A la vista de que no había otra salida decidió buscar un sitio donde esconderse porque su indeseable captor no tardaría en aparecer.  El perímetro ofrecía pocas posibilidades. Estaba casi desierto. Solo fue capaz de urdir dos posibilidades factibles. Una era entrar en la fábrica y buscar un escondite dentro y otra era intentar trepar la caseta de aparcamientos que había en un lateral de la valla. Estaba techada y la estructura del techo sí era escalable. La segunda posibilidad prometía una libertad más pronta. Pero por el contrario, también hacía a Robyn más visible. Si se escondía en la fábrica, tendría que seguir más tiempo con la angustia de buscar la forma de huir sin ser vista. La paciencia nunca había sido su fuerte. Escalar no era tan mala idea. No resultó nada complicado, esa estructura sí permitía encajar pies y manos para facilitar el ascenso. A duras penas había alcanzado el tejado, cuando el asaltante apareció en el horizonte. Corría en su dirección empuñando la pistola. Robyn no se lo pensó dos veces, a pesar de que la altura del techo al suelo era considerable. Saltó al exterior sin dilación y rodó por el suelo. Parecía que llevaba toda la vida huyendo. En cuanto se incorporó empezó a correr medio agazapada por el descampado contiguo. Trataba de llegar de nuevo a calles habitadas. El francés tampoco tuvo mucho problema en saltar al otro lado de la valla y ya corría tras ella. Le gritaba que se detuviese. Ella, ni tan siquiera se planteaba hacerlo, hasta que una bala pasó rozando por su lado. No había nada con que cubrirse de los disparos. Y cubrirse solo sería una solución temporal. No tenía arma, para responder a los disparos y evitar que su asaltante se aproximase, más temprano que tarde. Detenerse y colaborar, volvía a ser la opción más inteligente y probablemente la única forma de no recibir un disparo de inmediato. Lo hizo, se paró en seco y levantó los brazos en señal de rendición.


  —¡Arrodíllate! —le ordenó el francés.


  —Vale, vale. Pero deja de apuntarme con la maldita pistola —pidió Robyn.


  —No estás en condiciones de pedir nada, jodida estúpida —replicó el hombre retorciéndole los brazos para atarle con unas bridas las manos a la espalda.


  —¡Me haces daño! —protestó Robyn.


  —¿Ah si? —se burló el francés mientras la levantaba del suelo de golpe, tirándole bruscamente del pelo—. Puedes dar gracias de que no te meta dos tiros aquí mismo. Cierra el pico de una puta vez. No quiero oír una sola palabra hasta que yo te lo diga. Y no quiero ni una sola tontería más, o te arrepentirás…


  Seguramente aquel hombre no era amante de los riesgos, y no estaba dispuesto ni a soltar las manos a la enfermera, ni a rodear de nuevo la valla hasta la puerta principal arriesgándose así a ser visto. Se acercaron al lateral por donde ambos habían saltado y sacó una sofisticada navaja multiusos. Cortó los alambres de la valla, abriendo un hueco lo suficientemente grande como para poder volver a entrar al recinto. Atravesaron la alambrada y caminaron hacia las escaleras traseras, donde Robyn había estrellado su coche. El silencio que era pasmoso, quedó interrumpido cuando se disponían a entrar al edificio, por la melodía de llamada entrante de la Blackberry de Robyn.


  —¿Qué cojones es eso? —preguntó el francés, retorciendo más los brazos de Robyn para incentivarla a contestar.


  —Es mi… Teléfono —balbuceó Robyn intentando reprimir una protesta por el dolor.


  —Vamos —ordenó el hombre empujándola de nuevo hacia el coche. Cogió el móvil del interior del vehículo y sin mirar siquiera la identidad del llamante lo arrojó al suelo y lo pisoteó, haciéndolo añicos—. Así evitaremos que tengas ganas de volver a recuperarlo…


  Volvieron a las escaleras, y esta vez se adentraron en el edificio.


                                        


  


  —Chicos, ya es hora de marcharse a casa. ¿Por qué no os tomáis el resto de la tarde libre? —preguntó la inspectora mientras cerraba la carpeta del informe que había preparado para su superior.


  —He mandado a mi chica a casa de sus padres el fin de semana —explicó Brian—. Pensé que como tenemos bastante trabajo, sería una buena excusa para librarme de los suegros.


  —Que listillo eres, Pryce —bromeó la inspectora—. ¿Y qué hay de ti, Spencer? ¿También has mandado a Claire con tus suegros?


  —Nada de eso. Intentamos no separarnos demasiado. Y como el fin de semana se prometía  movidito, nos quedaremos por Manhattan las dos —explicó Kate.


  —Muy bien, pues yo me marcho ya. Cuando lo hagáis vosotros, pedid que os releven en las escuchas y que avisen a todo el equipo en el caso de que se produzca movimiento —ordenó la inspectora, aunque en el fondo, esperaba que no hubiese nada en las próximas doce horas. Iba a casa a ducharse y después al loft de Robyn. Tenían una noche juntas por delante y quería poder disfrutar de ella, dado que no estaba segura de que Robyn no decidiese dejarlo ahí—. Si hay que detenerlos, quiero estar presente.


  —Eso está hecho inspectora, váyase a descansar —dijo Brian, que no pensaba moverse de la comisaría en toda la noche.


  —Gracias, Brian —dijo la inspectora—. Cuando todo esto acabe, nos iremos todos juntos a celebrarlo como se merece…


  Nada más subirse al coche, llamó a la enfermera. Saltaba el buzón de voz. Tras la tercera llamada, cuando ya había aparcado frente a su casa en Hell´s Kitchen, decidió dejar un mensaje a su cita de esa noche.


  —Robyn, soy Ashley. No hagas nada para cenar… Conozco un tailandés muy bueno a dos calles de mi casa. Yo llevaré la cena. Nos vemos en un rato —dejó grabado en el buzón de voz la inspectora. Estaba algo preocupada. No conocía tanto a Robyn, como para saber si era de las que desconectaba el teléfono cuando no le interesaba atender a alguien. Tampoco sabía qué planes tenía para la tarde. Lo mejor sería no pensar demasiado, arreglarse y acercarse hasta su loft. Después de todo, tenían una cita pendiente.


  Una hora más tarde ya acicalada, perfumada y lista para su esperada cita, estaba aparcada en la calle de Robyn intentando controlar los nervios por el encuentro. Cogió la bolsa con la cena del asiento del copiloto y salió del coche. Aprovechó la salida de un vecino, para entrar en el portal sin llamar al telefonillo. Ya en el montacargas empezó a dudar de que hubiese sido buena idea. No habían hablado de lo que había entre ellas y dada la fama de Robyn, nada impedía que se hubiese buscado una buena forma de matar el tiempo hasta la noche con compañía distinta. Trató de acabar con la incertidumbre llamando a la puerta. Si estaba acompañada, se enteraría pronto. No había respuesta. Llamó un par de veces más y tras ver que nadie abría la puerta, volvió a telefonear al móvil de la enfermera. Otra vez el buzón de voz.


  <<Maldita sea,si no quería volver a acostarse conmigo, solo tenía que decirlo…>>


  Un extraño presentimiento, le hizo agacharse a mirar la cerradura. La llave no estaba echada. Se había fijado en que Robyn siempre la echaba cuando estaba dentro y también cuando salía. Entonces recordó que ella había sido la última en salir del loft esa mañana. No había echado la llave, porque no la tenía. Era probable que Robyn no hubiese vuelto a casa después del trabajo. Sabía que cuando la cosa se complicaba en urgencias, se quedaba algunas horas más y quizá estaba doblando turno. Decidió llamar al Manhattan West para comprobarlo.


  No estaba allí y la compañera con la que le había pasado la chica de la centralita, aseguraba que se había marchado hacía horas, tras darle  el  relevo. Volvió a llamar para que le pasasen con la seguridad del aparcamiento de personal y verificó que su coche no se hallaba allí.


  Comenzó a intuir que algo extraño podía pasar. Decidió telefonear a Spencer. Si alguien sabía dónde podía estar Robyn era ella. Y si le habían entrado unas ganas horribles de salir huyendo de ella después de la noche anterior, probablemente se lo habría contado a ella o a Claire. Mientras telefoneaba a su agente, bajó al garaje del edificio, para comprobar que el coche de Robyn no estaba allí. Así era.


  —¿Spencer? —preguntó la inspectora al escuchar que descolgaban el teléfono.


  —Dígame inspectora, ¿hay novedades? —preguntó Spenc refiriéndose al caso.


  —No. Bueno, no lo sé. No la telefoneo por eso —explicó Ashley intentando dominar sus emociones.


  —¿En qué puedo ayudarla, inspectora? —preguntó Kate.


  —No sé por donde comenzar, es una larga historia pero no tengo tiempo para resumirla ahora. Necesitaré que responda sin hacer preguntas y cuando pueda se lo aclararé —explicó la inspectora.


  —De acuerdo. Usted dirá.


  —Se trata de Robyn. ¿Es habitual en ella que apague el teléfono tras una cita que no quiere repetir? —preguntó mientras volvía a subir al loft.


  —Pues… No. Cuando no quiere repetir, lo dice clarito —respondió con seguridad Kate—. Y es una de las personas más enganchadas al móvil que conozco. Si no es porque haya olvidado el cargador o porque esté trabajando, jamás apaga el teléfono.


  —¡Mierda! —exclamó la inspectora—. Creo que algo va mal. Habíamos quedado para cenar y tiene el móvil apagado. Su coche no está en el hospital ni en su garaje. Y ella parece no estar en el apartamento. Voy a forzar la puerta. Necesito que llames a Brian a la comisaría y que le pidas que localice su móvil.


  —Hecho. Si encuentra algo en el apartamento llámeme por favor… Voy a vestirme. Me reuniré con usted cuanto antes.


  —Está bien, pero preferiría que fuese antes a la comisaría. Si no localizan el GPS de su móvil, quiero que curse una  orden  de  búsqueda  de  su  coche —ordenó la inspectora.


  —De acuerdo, la llamo en cuanto tenga algo…


  Ashley, sacó de su billetera una tarjeta de crédito. La pasó por la ranura de la puerta y la manipuló hasta que el pestillo de la cerradura saltó. La puerta se abrió con un leve empujón. Convencida de que algo malo pasaba, desenfundó la pistola. Normalmente no la llevaba a una cita, pero tenía que estar preparada por si era necesario un operativo de emergencia esa noche. Fue escudriñando cada rincón de la estancia, una por una. No había rastro de Robyn, y tampoco de que hubiese estado allí después de que ella abandonase la casa esa mañana. 


  Convencida de que algo malo había ocurrido, decidió encaminarse hacia la comisaría para reunirse con Spencer y comenzar la búsqueda. En cuanto arrancó el coche, su dispositivo Bluetooth filtró una llamada de Kate.


  —Inspectora, es imposible rastrear el teléfono. El GPS está inutilizado.


  —¿Y qué hay del coche? —preguntó la inspectora— ¿Has cursado la orden de búsqueda?


  —Sí, lo he hecho. Y no va a creérselo…


  —¡Por dios santo Spencer! Déjese de intrigas —protestó la inspectora.


  —Me acaba de telefonear Carla, mi ex compañera de patrulla. Dice que la compañía de seguros del coche de Robyn ha activado una alarma de accidente… —explicó la policía.


  —¿Una alarma de qué? —preguntó la inspectora. No había oído nada parecido en su vida.


  —Parece que Robyn colocó un dispositivo en su coche, que contiene un GPS. En caso de frenada brusca de la velocidad, la compañía te telefonea. Si no respondes, activan el protocolo de accidente…


  —Joder, no lo había pensado. Por eso está apagado el teléfono. Si tiene GPS, se podrá localizar…


  —En efecto, su coche se encuentra en Brooklyn. En la calle Lombardy. —respondió Spenc.


  —Voy para allá ahora mismo.


  —Yo estoy en medio de un atasco, tardaré algo más en llegar. Infórmeme si la encuentra —pidió Spencer.


  —Tranquila, lo haré.


  Se incorporó al tráfico y comenzó el camino hacia la dirección facilitada por Spencer, por las calles secundarías para evitar los atascos de la hora punta de Manhattan. Más tarde tomaría la interestatal hasta Brooklyn.


                                                          


  


  Robyn empezaba a dudar que hubiese elegido la opción correcta. Algo le decía que de una forma u otra acabaría muerta. Quizás hubiese sido mejor dejar que le pegasen dos tiros una hora antes. Se habría ahorrado innumerables golpes, acabar atada a una silla o tratar de adivinar cual sería la estrategia siguiente para que hablase…


  El edificio que habían atravesado estaba claramente abandonado. No parecía que al día siguiente fueran a aparecer por allí un par de trabajadores y a liberarla, precisamente. Sus peores temores se hicieron realidad cuando bajaron al sótano. El francés disponía del edificio entero para él. Probablemente sus jefes lo habían comprado y usado para alterar las vacunas que había encontrado en el Manhattan West. Abajo, tras una puerta claramente reforzada, habían montado todo un laboratorio clandestino en la parte inferior del edificio, alejados de miradas indiscretas. Habían reformado todo el sótano. Tenían cámaras refrigeradas para la medicación, microscopios, pipetas, portas… Sin querer, Robyn había terminado en el laboratorio clandestino de sus jefes.


  Su secuestrador, había telefoneado a alguien para informarle de que ya la había capturado. Desde hacía más de media hora, la golpeaba de forma medida, mientras repetía las mismas preguntas una y otra vez.


  << ¿Dónde las tienes? ¿Quién más lo sabe? No voy a parar hasta que cantes… De ti depende cuánto más quieras soportar…  Te advierto que mi paciencia no tiene límites. Estaré así hasta que me digas lo que quiero saber...>>


  La había inmovilizado en una silla. Tenía las manos a la espalda, atadas con una brida. Y las piernas  fijadas, una  a  cada  pata  con  cinta  americana. No se había molestado en taparle la boca. Nadie podía oírla allí.


  Al principio, había encajado bien los golpes. Puñetazos duros y secos en el estómago y el tórax. Había aprendido a hacerlo en el gimnasio con Gaby. Pero ya no estaba en buena forma, tras años sin practicar. Ese hombre tenía una fuerza brutal y ella no podía usar los brazos para protegerse. Tras una respuesta inapropiada, el francés incluso se había dado el capricho de propinarle un buen golpe en el rostro. El sabor metálico en su boca ya estaba presente.


  —Dime de una vez lo que quiero saber… Y pararé —repitió el francés con hastío, propinándole otro bofetón.


  —Ya te he dicho todo lo que sé —repitió Robyn que ni con cien golpes más delataría a ninguna de sus amigas. Ya tenía el ejemplo de qué hacía ese bastardo con los testigos. Si alguien tenía que palmarla sería ella. Tarde o temprano la encontrarían y hallarían la forma de detener a la cúpula de la trama y con un poco de suerte a su asesino a sueldo.


  —¡Maldita zorra! —bufó el secuestrador— Ya me estás hartando. Ahora vas a ver de qué soy capaz… Diez años en las fuerzas especiales del ejército francés dan para aprender muchos trucos, ¿sabes?


  —Llámame Robyn, por favor. Después de lo que estamos pasando juntos, ya puedes tutearme —lo provocó Robyn, utilizando la ironía para contrarrestar el insulto de su captor. Puede que no pudiese usar las manos, pero lo molestaría todo lo que pudiese con sus palabras antes de palmarla. Poca cosa más podía hacer.


  —Oh, vaya. Si la señorita tiene ganas de  bromas —respondió su captor. La agarró del pelo para obligarla a mirar hacia arriba, y así gritarle a dos centímetros de su cara—. No sé si te has pensado que puedes vacilarme, no soy un puto ladronzuelo de poca monta. Tienes delante a Jérome Moreau, soldado de operaciones especiales del ejército francés. He trabajado para la jodida mafia marsellesa y sigo vivo y libre. ¿Crees que no conseguiré que me digas lo que quiero saber?


  —Todo un honor señor Moreau. Para mí, claro está… —respondió Robyn intentando disimular una mueca de dolor— Para ti debe ser toda una jodienda, andar perdiendo el tiempo con una enfermera, ¿verdad?. No voy a decirte nada, tendrás a media policía de Nueva York aquí antes de lo que esperas… Y aunque acabe en una maldita caja de pino, te encontrarán, te juzgaran por mi asesinato y por alguno que otro más en suelo americano. Y Jérome —se tomó una pausa, para reforzar su narración—, tu arma está relacionada con el homicidio de un diplomático. Eso y el secuestro, son delitos federales, castigados con la pena de muerte…


  —Eso será si me cogen. Nadie sabe que estás aquí, listilla —le advirtió Jérome—. Cierra el maldito pico y ábrelo solo para decir lo que quiero oir…


  —Busca otra silla para ti, o un poco de hielo para esa mano… Porque tienes para rato —zanjó Robyn volviendo a remarcar su intención de seguir sin decir nada.


  —¿Hielo? Vas a ver para qué usábamos el hielo en las fuerzas especiales cuando capturábamos a un espía… —le amenazó Jérome, encaminándose hacía una sala contigua.


  Trajo a rastras el cuerpo sin vida de un hombre. Tenía la camisa ensangrentada y la cara desfigurada por los golpes. Lo tendió boca abajo a los pies de Robyn.


  —Vas a acabar así, si no cantas —le advirtió Moreau.


  —Voy a acabar así de todas formas… —replicó Robyn, escupiéndole a la cara la sangre que se había acumulado en su boca.


  —¡Maldita idiota! —bramó el hombre—. Ya has acabado con mi paciencia. Acabarás así tú y toda tu familia si no cantas ya.


  —No tengo familia y no me da miedo acabar así. En ningún momento has conseguido que me creyese que me dejarías marchar si hablo. No tengo nada que decir… —dijo en un tono pasmosamente calmado la enfermera.


  —¡Pero que valiente! Vamos a ver si es cierto que no tienes nada que decir —se burló el secuestrador, marchándose de nuevo.


  Robyn aprovechó su marcha para mirar a su alrededor en busca de algo que le permitiese liberarse, no sabía cuanto tardaría en volver su captor. Pero cuando lo hiciese, sería algo desagradable. Dedicó unos segundos al cuerpo inerte del hombre del suelo, y una mezcla de sorpresa y satisfacción la invadió por completo. Era el cuerpo sin vida de Simon. Se merecía estar allí. Estaba segura de que había señalado a Leah a sus jefes como delatora y ahora él también había sido borrado del mapa. Solo un estúpido podría creer que esos bastardos iban a dejarlo con vida.


  Encima del mostrador del laboratorio, a unos tres metros de distancia, había  unos  cuantos  portas  de  cristal. Podían  servir  para  cortar  la brida y la cinta americana de los pies. El hecho de  que  Jérome  no  hubiese  fijado  las  manos  también  a  la  silla  era  una  ventaja.  Pero  los  pies  atados  no hacían  precisamente  fácil  el  desplazamiento. Oía  a  su  captor  a  lo  lejos. Probablemente buscando algo con lo que torturarla. No parecía hacerlo con demasiada premura. Tenía todo el tiempo del mundo. Ella en cambio no.


  Se incorporó como pudo. Tenía todo el torso dolorido y le costaba ponerse derecha. Por el tipo de dolor punzante que sentía en el tórax, le había roto alguna costilla con toda probabilidad. Le dolía hasta respirar. Con las manos atadas a la espalda, era difícil caminar hacia atrás. Fue arrastrando despacio los pies de forma alterna, aprovechando los momentos en que su captor hacía ruido. Tenía las piernas algo entumecidas por la inmovilidad. Finalmente llegó hasta el mostrador y con paciencia y equilibrio, logró agarrar uno de los portaobjetos de encima del mostrador. Con él en la mano, volvió a su posición anterior por si su secuestrador regresaba.


  Cuando ya intentaba cortar la brida de las manos, oyó a Jérome aproximarse a la puerta. Guardó su herramienta y observó su vuelta. El hombre lucía una sonrisa perversa. Traía consigo un enorme bidón negro que contenía algo pesado a juzgar por su forma de arrastrarlo. Apartó el cadáver de Simon de sus pies, para colocar el bidón. Con calma, fue sacando una a una las bolsas de hielo que había en el tonel negro. Con la misma pausa, fue rasgando los envoltorios y vertiendo los hielos en el interior, libres de bolsa. Después, cogió el grifo extensible del mostrador, lo abrió y comenzó a llenar la enorme cubeta negra de agua, hasta el borde. Definitivamente iba a tensar al máximo la cuerda…


  —Vas a ver que pronto te entran ganas de hablar, cuando el agua helada te queme los pulmones y te cueste cada vez más respirar —se regocijó Jérome.


  


  Capítulo 20


  Antes de salir de Manhattan sus presagios eran malos. Al llegar a la dirección que Spenc le había facilitado como lugar del accidente, eran muchísimo peores. No solo no podía ver el coche de Robyn, sino que las inmediaciones estaban desiertas. Dio una vuelta a la manzana. En la parte posterior del recinto que correspondía con el número de la calle indicado por Spenc, encontró por fin el Volkswagen de Robyn. Sin duda, debía haber recibido un buen golpe. Estaba abollado por los cuatro costados. Pero no parecía haber ningún cuerpo en el interior del vehículo. Dado que era un lugar un poco extraño para circular, parecía una fábrica abandonada y para colmo el acceso a ella estaba cerrado a cal y canto, decidió telefonear a Spenc para pedir más refuerzos. Por el estado del coche, si Robyn había salido de allí debía necesitar asistencia, así que entre los refuerzos incluyó una ambulancia. Tenía toda la pinta de que la enfermera no había llegado hasta allí por iniciativa propia. Y el hecho de que el coche estuviese en un recinto privado abandonado era esclarecedor. Probablemente, si continuaba viva, estaba retenida allí. Activó el protocolo de liberación de rehenes y decidió que no esperaría a que sus compañeros llegasen. Spencer y Pryce ya estaban al llegar, llevaba arma y chaleco, y no estaba dispuesta a pasar un minuto más sin comprobar si Robyn estaba viva. Sus captores no tenían modo de saber que ella estaba allí, por lo que trataría de valerse del factor sorpresa. Salió del coche, sacó el chaleco antibalas del maletero y se lo colocó. Cogió de la guantera su segunda arma y se abrochó a la pierna la cartuchera. Escribió un mensaje a Spencer avisándola de que creía que Robyn estaba retenida y que iba a entrar en el edificio para que se diera prisa.


  Tras ver que era imposible abrir la valla, fue rodeando el perímetro en busca de otra forma de entrar. En uno de los laterales encontró un trozo de verja con un buen boquete. Sin pensarlo dos veces entró. Fue agazapada hasta la zona donde había visto el coche de su compañera. Se le revolvieron las entrañas al divisar restos de sangre en el interior. Las puertas delantera y trasera de lateral izquierda, estaban abiertas. Parece que efectivamente, Robyn no estaba sola. En  la  parte  trasera, también  había  restos  de  sangre. Comprobó el perímetro y subió las escaleras de la parte de atrás del edificio. Quien quiera que estuviese allí, no parecía muy preocupado por cerrarlo, porque la llave no estaba echada. Ashley abrió la puerta con sigilo y accedió al interior del edificio. Estaba tan desierto y destrozado por dentro como por fuera. Trató de agudizar el oído y acomodar la vista a la  penumbra. La noche ya había caído en Nueva York. El edificio no era demasiado grande. Tenía un par de pisos además de la planta baja. En el barrido de la planta cero, Ashley había visto también escaleras que bajaban probablemente a un sótano. Trataba de decidir si comenzaba a subir a las plantas superiores o a bajar al sótano, cuando un ruido extraño proveniente de la planta subterránea la alertó. Era un sonido parecido al  de una  olla con agua en ebullición o alguien soltando el aire al bucear  en una piscina. Cuando paró el peculiar sonido, pudo escuchar la inconfundible voz de Robyn, eso sí, algo débil y ahogada. Reprimió el primer impulso de bajar las escaleras a galope, contuvo la respiración y comenzó a bajar con sumo cuidado de no hacer ruido. Se paró junto a la puerta, intentando localizar la posición de Robyn y de su agresor o agresores. Por el momento, la voz de la joven era la única que había sido capaz de oír. Esperó el momento idóneo para entrar en la sala contigua. Necesitaba saber a qué se enfrentaba y saber que Robyn continuaba viva era motivación suficiente para hacer lo que hiciese falta.


  Otra voz, pudo escucharse tras la puerta. Una voz masculina con acento francés. Sus palabras, a diferencia de las de Robyn, se escuchaban altas y claras. No podía esperar más tiempo. Las voces se escuchaban juntas, en la parte derecha de la habitación, tenía el seguro quitado y el arma montada desde que había salido del coche. Era el momento de usarla. Se echó hacia atrás apunando al sitio de donde venían las voces, y tras dar una violenta patada a la puerta, entró en la estancia gritando.


  —¡Alto, policía! —apuntaba directamente al hombre, que confiado, no blandía ninguna pistola. Tenía la cabeza de Robyn sumergida en una cuba negra. Estaba atada a una silla y con las manos a la espalda—. Suéltela ahora mismo si no quiere que dispare…


  —Tranquila, no hay necesidad de disparar —respondió el hombre cano, liberando de inmediato la cabeza de la joven. Robyn salió de las aguas como una exhalación. Cogió aire con fuerza y tras unos segundos de toses y jadeos, pudo ver la imagen de la inspectora Carter apuntando con su arma a su captor.


  —Inspectora no se fíe de este cabrón. No va a dejar que salgamos de aquí con vida —balbuceó la enfermera a la vez que escupía los restos del agua que quedaban en su garganta.


  —Quiero que se aleje de ella, dé tres pasos a su derecha y ponga las manos detrás de la cabeza —le ordenó Ashley.


  —Inspectora, lleva un arma en la parte de atrás del pantalón —le advirtió Robyn.


  —Quiero que libere las manos de la chica, ¡ahora! —le ordenó de nuevo Ashley—. Después  sitúese  un  paso  por  delante de ella, dándole la espalda. Ella me dará su arma…


  —Me temo, que no puedo hacerlo. Las he atado con una brida y a no ser que me deje coger mi navaja, no puedo soltarla —se lamentó el hombre con falsa molestia.


  —Ashley, llevo un cristal entre las manos. Si me das un poco de tiempo podré hacerlo yo misma —explicó Robyn que de nuevo frotaba el porta contra la brida una y otra vez para liberarse. Jérome le dedicó una mirada de fastidio que dejaba claro que se lo haría pagar en cuanto  tuviese ocasión—. Ya está.


  —Muy bien, haga lo que le he dicho si no quiere acabar  lleno  de  plomo —le advirtió Ashley.


  El hombre fue colocándose despacio en la posición que le había ordenado, cosa que le permitió a Robyn hacerse con su pistola. Continuaba atada a la silla  por los pies. Su brazo derecho estaba dolorido. Notaba dificultades para moverlo. El izquierdo en cambio parecía mantener la funcionalidad. Se puso a cortar la cinta americana de sus piernas con el cristal. No era tarea fácil, ya había perdido algo de filo al cortar la brida de sus manos. Cuando todavía no había terminado de cortar la primera cinta, Jérome se avalanzó sobre Ashley en un gesto rápido y decidido. Le agarró los brazos y los alzó, apartándose de la trayectoria de las balas. Forcejeaban con brusquedad. El francés trataba de quitarle la pistola y para ello no dudó en propinarle varios golpes. El primero un rodillazo a traición en el costado, que solo consiguió que aflojase un poco los brazos, doblando el tronco a la vez. El segundo, un cabezazo terrible que la dejó medio atontada. Bajó los brazos sin soltar el arma. Cuando parecía que recobraba un poco el norte tras el cabezazo, arrinconada entre su agresor y la pared, el sonido atronador de un disparo, acompañado de un tremendo alarido de dolor, trajo el silencio de nuevo a la estancia. Ashley, incapaz de sostener su peso tras el letal impacto de la bala en su pierna, comenzó a escurrirse hacia el suelo.


  Con Ashley desarmada y herida en el suelo, y su captor en posesión de la pistola, Robyn sacó fuerzas de donde parecían no quedar, levantó el arma de Jérome y apuntó al hombre situado de espaldas a ella. Era cobarde disparar a alguien por la espalda, pero si no lo hacía, él no dudaría en rematar a Ashley.


  Descargó el arma sobre el hombre que llevaba torturándola horas, sin vacilar. Acertó de lleno. Después de vaciar todo un cargador, había conseguido impactar en su agresor, los suficientes  proyectiles  para  abatirlo. La insistencia de Gaby en que la acompañase a clases de tiro, finalmente había sido de utilidad. El ex militar francés cayó desplomado al suelo liberando el arma.


  —Ashley, ¿estás bien? —preguntó Robyn mientras terminaba de cortar la cinta americana de su otra pierna.


  —Esto duele mucho… —protestó la inspectora— Spencer y Pryce tienen que estar al llegar. He pedido refuerzos.


  —¿Cómo me has encontrado? —peguntó Robyn mientras comprobaba el pulso de su secuestrador. Estaba muerto. Rebuscó en sus bolsillos hasta dar con la navaja y la cogió.


  —Pensé que me habías dado plantón. No estabas en casa y no respondías a mis llamadas —contestó Ashley con voz apagada— ¡Cielo santo Robyn!. No puedo mover la pierna.


  —Tranquila, ya deben estar al llegar, te sacaré de aquí —la tranquilizó Robyn. La inspectora perdía mucha sangre. A su lado había un charco de fluido considerable. Con la navaja, fue cortando la tela vaquera de la pernera derecha de su pantalón, hasta descubrir la herida. Estaba muy próxima a la ingle, en el triángulo de Escarpa—. Voy a cortar un poco el flujo a la herida para que deje de sangrar. Va a dolerte un poco, pero es necesario. ¿De acuerdo?


  —Haz lo que haga falta, pero no sé si aguantaré. Me siento muy mareada —respondió Ashley. Robyn le miró el pulso. Era débil y rápido. Sus sospechas de que la hemorragia era masiva se confirmaron. Ashley estaba pálida y fría, y hablaba con dificultad.


  —Vamos allá —la avisó Robyn. Cogió su cinturón y rodeó la pierna de Ashley por encima de la herida. Después lo comprimió y apretó hasta ver que el flujo disminuía. Se quitó la camisa y rodeó con ella la herida. Sobre la tela, escribió la hora tras mirar su reloj—. Vamos inspectora, seguro que lleva desde anoche soñando con que la lleve en brazos…


  No hubo respuesta, Ashley se había desmayado. Continuaba teniendo pulso, pero no respondía a estímulos, ni verbales, ni auditivos, ni dolorosos. La zarandeó con fuerza, llamándola una y otra vez. No respondía.


  —¡Ashley, joder! Quédate conmigo, por favor… No puedes hacerme esto. No puedes irte ahora… Aguanta por favor… Voy a sacarte de aquí, todo va a salir bien. Te lo prometo pero, quédate conmigo… —gimoteaba Robyn sin ser capaz de reprimir las lágrimas.


  Agarró a Ashley por los brazos, echándosela a su espalda para incorporarla. Había tratado de cogerla en brazos, pero su hombro derecho seguía sin responder. Cogió a la inspectora, dejándola descansar sobre la parte trasera de su cuerpo. Unió los brazos de esta en su pecho, y tiró de ella con la mano izquierda, levantándola totalmente del suelo. Con el poco ángulo de movimiento que le permitía el hombro derecho, sujetó el muslo de la inspectora para elevarlo un poco y comenzó a subir las escaleras. Una vez arriba, no sin que hiciese falta un esfuerzo descomunal, se tomó un momento para recobrar fuerzas. Cuando caminaba por el pasillo hacia el vestíbulo, el sonido de las sirenas comenzó a oírse como si de música celestial se tratase…


  Los refuerzos habían llegado. Cuando comenzaba a bajar las escaleras de la puerta trasera, los agentes del SWAT ya había roto la valla de la puerta principal y corrían hacia ellas. Al verlos llegar, Robyn se detuvo. Estaba exhausta y no tenía ni tan siquiera fuerzas para mantenerse en pie.


  —¿Se encuentra bien señorita? —le preguntó un agente, mientras recogía a Ashley de su espalda.


  —Yo sí, pero ella necesita asistencia urgente, ha  perdido  mucha  sangre —explicó con un hilo de voz la enfermera.


  —¿Qué hay de sus secuestradores? ¿Dónde están?  ¿Van armados? —preguntó como una ametralladora el joven agente del SWAT.


  —No hay peligro. Solo había un secuestrador y… Está muerto, en el sótano… —confesó Robyn conmocionada. Por primera vez en su vida había disparado contra algo vivo y con acierto— Lo he matado. Iba a… Iba a matar a Ashley.


  —Tranquila, ya nos explicará más tarde… Deje que la llevemos afuera. La ambulancia está llegando.


  —Ella es más urgente. Ha sangrado mucho. Le he hecho un torniquete pero si no le reponen la sangre pronto… Ha sangrado mucho… —trató de explicar sin llorar Robyn, que inconscientemente aún agarraba a Ashley de la mano.


  —Las pondremos a salvo —dijo el agente mientras apretaba un botón del casco—. Eco uno a Eco dos, ¿me recibe? Tenemos a los rehenes, entren en el edificio y aseguren el perímetro. Buscamos a un solo hombre, empezad por abajo, parece que han abatido al sudes en el sótano…


  Tras eso agarró a Ashley y la cogió en brazos. Su compañero ayudó a Robyn a levantarse y tras pasarse su brazo izquierdo por el hombro, la guió hacia la salida. Spencer y Pryce estaban apuntando hacia la entrada con el arma tras su coche. Nada más ver a Robyn, Kate guardó el arma y corrió hacia ella. El agente del SWAT se llevaba a Ashley a la ambulancia.


  —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien? —le preguntó Kate, haciéndose ella cargo de sujetarla.


  —Estoy bien, solo un poco dolorida. A decir verdad me he llevado una buena paliza —explicó Robyn—. Ese capullo ha disparado a Ashley en la pierna mientras forcejeaban. He tenido que dispararle, lo he matado Spenc. Lo he matado…


  —No pasa nada Rob. Tranquila, ya arreglaremos eso. Estoy segura de que si no lo hubieras hecho, habríais acabado las dos muertas —aseguró Kate—. ¿Cómo está la inspectora?


  —Mal —se apresuró a responder—. Ha perdido mucha sangre, he tenido que hacerle un torniquete. Si no llega pronto al hospital, puede perder la pierna o…


  —Vale, vale, ya lo pillo. No pienses en eso ahora.  Vamos a mi coche. Esperaremos a tu ambulancia allí.


  —Ni hablar. Me voy con ella —replicó Robyn.


  —No van a dejarte, solo puede ir el personal médico en la ambulancia —se excusó Kate.


  —¿Y yo qué soy? Llévame junto a la ambulancia ahora mismo Kate, si no quieres verme realmente cabreada —la amenazó Robyn. Nunca la llamaba así, para ella siempre había sido Spenc. Eso solo podía significar que hablaba completamente en serio. Y a Robyn era mejor no enfadarla en exceso. La llevó junto a la ambulancia donde atendían a la inspectora.


  El médico daba órdenes a la velocidad de la luz. Ashley comenzaba a chocarse por la hemorragia y mientras el técnico preparaba el material para la intubación, la enfermera se peleaba con el brazo de la inspectora para instaurarle un catéter endovenoso.


  —Gwen, ¿tienes ya esa maldita vía? Necesitamos administrar sueros a chorro. ¡Ya! —exclamó el médico.


  —No encuentro ninguna, joder. Está tan chocada que no veo ninguna viable… —protestó la enfermera.


  —Pues la necesitamos cuanto antes —presionó el médico.


  —Trae aquí —dijo Robyn que había subido a la ambulancia de un salto, arrebatándole el catéter. Apartó a la enfermera, cogió el brazo inerte de Ashley y tras presionar la flexura del codo, clavó con decisión el catéter. La cámara del dispositivo se lleno de sangre en ese mismo instante —deme algo para fijarla y los sueros para conectarlos ahora mismo.


  —Aquí tiene —dijo el técnico tendiéndole un apósito ancho y el cable del gotero. En cuanto Robyn lo hubo conectado, abrió la ruleta a tope para que los sueros cayesen con alegría—. Por cierto, ¿quién es usted? Menuda cara le han dejado…


  —Soy Robyn Grey, enfermera de Urgencias del Manhattan West —se presentó Robyn, irguiéndose para mirar al técnico y después al médico.


  —Estupendo, ¿qué puede decirme de la paciente? —preguntó el médico.


  —Sin antecedentes conocidios. No es alérgica a ningún medicamento que se sepa. Ha recibido un disparo en la pierna derecha. Por la zona y el sangrado creo que puede tener afectada la femoral. El pulso es débil y rápido. Y por la temperatura y palidez de las extremidades, la hemorragia ha sido grave. He hecho un torniquete, hará un cuarto de hora. Si no la trasladamos pronto, no sé si lo contará —narró Robyn con el tono más impersonal que le era posible, teniendo en cuenta que se trataba de Ashley.


  —¿Se encuentra usted en condiciones de echarnos una mano de camino al hospital? —preguntó el médico que había adivinado en su rostro la implicación emocional, a pesar de la sangre y los hematomas.


  —Por supuesto, si es posible me gustaría que la trasladasen al Manhattan West —pidió Robyn. Conocía a una persona perfectamente capaz de salvar esa pierna allí.


  —Chicos, en marcha. Cagando leches al Manhattan West —gritó el médico, mientras golpeaba el cristal para que el conductor supiese que comenzaban el traslado—. Gwen, será mejor que acompañes a Hernie ahí delante. Vamos a necesitar espacio…


  Durante el camino al hospital, Robyn colaboró con el equipo de paramédicos en las tareas para estabilizar y monitorizar a la inspectora y gracias a la adrenalina, apenas era consciente de su propio dolor. Ayudó al médico a intubar a Ashley, cambió los sueros un par de veces, para restituirle fluidos, pero su tensión continuaba cayendo. Seguía perdiendo sangre por la herida, a pesar de que el técnico la presionaba con ahínco. El miembro inferior derecho de la inspectora estaba cada vez más pálido y frío. Cuando la desesperación comenzaba a aflorar en las entrañas de Robyn, la ambulancia se detuvo en seco y sus puertas se abrieron. Un médico y una enfermera vestidos con el uniforme azul de urgencias del MWMH los ayudaron a sacar la camilla con la paciente. El paramédico de la ambulancia informó con toda la celeridad que le era posible del estado de la paciente. Con la sangre en el rostro, la enfermera no había reconocido a Robyn. Y eso que era una de sus mejores amigas. Anne estaba haciendo guardias de fin de semana en urgencias, para sacarse un dinero extra para la boda. Por suerte, esa noche estaba allí. Era una de las mejores para atender a Ashley. Tras unos segundos, reconoció a su compañera.


  —¡Oh dios mío! ¿Robyn? —preguntó Anne, incapaz de creerse lo que estaba viendo. Su amiga parecía un cristo.


  —Sí, soy yo —confirmó Robyn mientras trasladaban la camilla a la sala de hemodinámica— ¿Está la doctora Livingston aquí?


  —Sí, tiene guardia esta noche —respondió su amiga— ¿Por qué?


  —Llámala ahora mismo —ordenó Robyn—. Tiene que ser ella quien se haga cargo de la paciente… 


  —¿Por qué? —quiso saber Anne. Notaba a Robyn más alterada que nunca. No se comportaba con normalidad. Jamás le había hablado así y no era capaz de reconocer las emociones que reflejaban su voz.


  —Porque es la mejor. Está muy mal, puede perder la pierna e incluso… La vida. Tráela Anne. Por favor, trae a Meghan cuanto antes.


  La enfermera se adelantó para telefonear a la doctora Livingston desde la sala de hemodinámica, hacia donde trasladaban a la inspectora. Meghan ya estaba de camino. Se quedó petrificada al entrar en la sala y ver el aspecto ajado de Robyn.


  —¿Qué te ha pasado? ¿Estás bien? ¿Qué haces de pie? —la atosigó con preguntas mientras le agarraba con ternura el rostro.


  —Estoy bien, pero ella no… —explicó Robyn sin reprimir las lágrimas esta vez— Tienes que salvarle la pierna, lleva el torniquete mucho tiempo y ha perdido mucha sangre. Se está chocando —balbuceó.


  —Está bien, pero solo lo haré si te largas a un box para que te  atiendan —la reprendió Meghan—. No tienes buen aspecto. Parece que te ha atropellado un autobús.


  —De verdad, me encuentro bien. Déjame quedarme  en el quirófano. Cuando me asegure de que ella está bien,  me atenderán… —intentó negociar Robyn.


  —Ni hablar. Fuera de aquí ahora mismo, Robyn.


  —Por favor Meghan. Te lo suplico…


  —No haces nada aquí, ya has hecho bastante. Te prometo que haré cuanto esté en mi mano para salvarla, a ella primero y después a la pierna —le aseguró Meghan, pegando su nariz a la de Robyn. Se moría de ganas de besarla, viéndola herida y vulnerable. Jamás habría imaginado ver a Robyn Grey llorar ni suplicar de ese modo. Parecía estar a punto de derrumbarse.


  —Meghan ella… —trató  de  decir  Robyn  ahogada  por  las  lágrimas— Ella es…


  —¿Ella qué? —le preguntó Meghan confundida.


  —Ella es la persona —terminó por decir Robyn—. Mi persona. La que me ha roto la coraza como me  advertiste  que  pasaría… No puedo perderla. A ella también, no puedo.


  —Está bien, tranquilízate. Sal de aquí. Y haré todo lo que esté en mi mano para devolverla a tu lado…


  En ese momento, Paula Mayer, la directora de enfermería del hospital, entró en la sala vestida de calle y con una mirada furibunda en el rostro. En cuanto localizó a Robyn, se detuvo en seco. No pudo disimular su sorpresa al ver el horrible aspecto de su pupila, pero eso no fue suficiente para mitigar la rabia que traía en el camino desde su despacho.


  —Grey, te quiero fuera de la sala ¡Ahora mismo! —ordenó Paula. Su tono era gélido y amenazante sin que fuese necesario elevar la voz.


  —Está bien —dijo Robyn girándose para salir de la sala. Se detuvo un instante y se volvió hacia Meghan una última vez—. Cuida de ella. La… La quiero… —Y se marchó


  Se acostó abatida en la camilla del box 4 de urgencias. Paula trajo consigo a uno de los médicos de guardia. Venía con una batea preparada para sacarle sangre y cogerle una vía. Había estado deambulando medio desnuda de cintura para arriba, por media ciudad. Le dolía el cuerpo entero. El médico traía un ecógrafo portátil. En ese momento, Robyn fue consciente de por qué sus compañeros la miraban aterrados. Respiraba con dificultad y era incapaz de expandir el tórax en la inspiración. Tenía todo el torso lleno de hematomas y el corte del labio, parecía no ser el único. Llevaba otro de un par de centímetros en la ceja derecha. El hombro, le dolía cada vez más y era incapaz de levantar ni dos milímetros el brazo. Cuando el médico trató de levantárselo, Robyn tuvo que reprimir el instinto de darle un zurdazo en toda la cara. No rechistó. La mirada de advertencia de Paula era suficiente.


  Robyn sabía que la había cabreado sumamente. Por haberse puesto en peligro, por no informarla de sus descubrimientos, por engañarla y por subirse a la ambulancia para atender a otra persona, cuando obviamente no se encontraba en condiciones de hacerlo. Había sido toda una irresponsabilidad, pero debajo de la máscara de enfado y decepción, Robyn era capaz de reconocer el miedo y la preocupación en las facciones de su amiga. Trató de reprimir todas sus quejas, mientras Paula limpiaba las heridas y la sangre seca de su cara. Mientras tanto, el médico exploraba su dolorido abdomen.


  —Señorita Grey, necesitará unas placas de abdomen y de tórax, por si hubiese alguna fractura. En la ecografía no se observa ninguna lesión interna, pero creo que lo mejor es que pase la noche en observación —le explicó el médico con detenimiento—. A veces las lesiones internas tardan en dar la cara y el aspecto de sus hematomas hace sospechar que sufrió golpes importantes.


  —Créame, lo fueron. Me quedaré en observación, no tengo intención de irme —mientras lo decía, dedicó una fugaz mirada a Paula— ¿Empujarás mi silla hasta la zona de radiología?


  —Trataré de no tirarte por las escaleras, aunque  ganas  no  me  faltan —bromeó Paula suavizando su expresión—. Esta vez, te has pasado tres pueblos Robyn…


  —Lo sé y lo siento. Prometo no volver a meterme en algo así —dijo con sinceridad Robyn—. Aunque he de admitir que no me arrepiento. Esto es más grande de lo que imaginas.


  —Ya me contarás con detalle más adelante. Ahora vamos a tratarte y como alguien me dé la más mínima queja sobre ti, te las verás conmigo —dijo la directora de enfermería, propinándole un cariñoso tirón de orejas a su amiga.


  —Me portaré bien… ¡Lo prometo! —Robyn para remarcar su burla, se toco el corazón con la mano derecha, alzando la izquierda, como si hiciese un juramento— Pero me gustaría pedirte algo…


  —Creo que no estás en condición de pedir, pero bueno. ¿Qué necesitas ahora, enana? —durante su fase universitaria, en las prácticas, Paula llamaba a Robyn así. En realidad no las separaban más de cinco años.


  —Quiero saber como está. Quiero ir a verla cuando salga del quirófano —pidió empleando un claro tono de súplica.


  —¿A quién? —preguntó Paula haciéndose la tonta para sacarle información. Conocía bien a Robyn. Sus gestos y sus hechos. Y arriesgar su propia integridad para atender a otra persona, hasta el punto en que lo había hecho esa noche, solo podía significar una cosa. Se trataba de alguien demasiado importante para ella.


  —A ella… Es decir, a la paciente de Meghan —disimuló Robyn, que ya sabía lo que Paula pretendía.


  —¿Y por qué iba a dejar que deambulases por el hospital malherida, cuando deberías estar guardando reposo? —dijo Paula, empleando un falso tono indignado


  —Porque… es importante para mí —confesó Robyn, deseando que acabase el interrogatorio ahí


  —¿Vas a contármelo ya? ¿O crees que puedes ocultármelo?


  —La quiero —dijo Robyn de repente—. Me importa más de lo que imaginaba. Verla inconsciente en el suelo, me ha hecho recordar un insoportable dolor del pasado. No creí que esto pudiera volver a pasarme. Y lo peor es que si no sale de esta… No sé, como podré levantarme esta vez.


  —Haremos un trato. Si me prometes cumplir a rajatabla las órdenes del médico, pasarás la noche en el box de al lado, en la UCI —dijo Paula, sabiendo que con eso la convencería—. Y antes de ir a verla, tendrás que hacerte todas las pruebas y dejar que te tratemos.


  —Hecho, pero tú te irás al quirófano, hasta que todo acabe y me informarás nada más terminar.


  —Eres dura negociando… Al final todo acaba conmigo haciendo horas extra por ti —bromeó Paula.


  —Sabes que creo que eres la mejor…


  —No me hagas la pelota y pasa a hacerte las radiografías —le ordenó la directora


  Una hora y media más tarde, regresaba a su box con un  buen  puñado  de  radiografías,  una  resonancia  magnética  del  hombro  y  un  TAC  toraco-abdominal. Tuvo que esperar otra media hora, para que su médico apareciese por allí para informarla. Traía a Paula de guardaespaldas, que vestía el uniforme verde de quirófano. El doctor le informó parsimoniosamente, de que no se apreciaban hemorragias internas, pero que deberían repetir el TAC al día siguiente antes de darle el alta. La sorpresa vino cuando sacó la resonancia y comenzó a señalarle los dos ligamentos del hombro que, el bestia de Jérome, le había roto. Le dijo que debía consultar con un especialista en traumatología, la conveniencia de una intervención quirúrgica y que mientras tanto, le pondrían suficientes calmantes por la vía endovenosa. Robyn por su parte, le indicó que quería que fuese la doctora Livingston quien viese las pruebas y decidiese si hacía falta operar. Robyn solo deseaba que se marchase el médico, para preguntar a Paula que tal había ido la operación de Ashley. Justo cuando el hombre iba a marcharse, Meghan entró en el box. Tomó la resonancia, la miró, dio las gracias a su colega y dijo que se encargaba ella de todo. Él se marchó.


  —Tienes dos ligamentos rotos… Déjame ver —ordenó tomando el brazo derecho de Robyn


  —¿Es necesario operar? ¡Ah!.. —bramó Robyn cuando Meghan movilizaba el brazo.


  —Eso trato de ver… Quítate el camisón —le ordenó.


  —Sigo aquí… —bromeó Paula para intentar suavizar el ambiente—. Por favor, no quiero tener que ver como os metéis mano.


  —Tranquila, me ha parecido entender, que nuestra amiga Robyn está por fin ocupada —replicó Meghan con cierto aire dolido.


  —Así es —confesó Robyn—. Y me gustaría que alguna de las dos tuviese la amabilidad de decirme como está ella… ¡Va a darme un maldito infarto!


  —Ha ido todo bien, hemos restablecido el riego de la pierna y ha respondido bien al tratamiento. Tenía la femoral seccionada. Si no le hubieras hecho el torniquete de inmediato, habría fallecido allí mismo… —explicó Meghan— Está sedada en la UCI, dejémosla que se recupere unas horas. Perdió mucha sangre y necesita descansar. Pero saldrá de esta.


  —Gracias, Meg. De verdad, no sabes como te lo agradezco. Estoy en deuda contigo —dijo Robyn sin ser capaz de reprimir las lágrimas de alivio. Ashley estaba sana y salva. Había creído que moriría en sus brazos horas antes, o que en el mejor de los casos tendrían que amputarle la pierna. No había podido dejar de pensar en otra cosa, desde que se había separado de ella en la sala de hemodinámica.


  —Pues no es lo único que vas a deberme. Te vienes conmigo ahora mismo al quirófano. Voy a arreglarte ese hombro.


                                         


  


  Capítulo 21


   


  Repartir la crema protectora con parsimonia y esmero, sobre semejante dorso acanelado y decorado con decenas de lunares repartidos por el cuerpo, de la misma forma que las estrellas se colocan en el cielo, sintiendo cada centímetro de esa piel suave y ardiente. Resbalar una y otra vez por toda su extensión, dibujando cada una de sus perfectas y atrayentes curvas femeninas, es lo más cerca que alguien puede estar del paraíso en la tierra. Notar con cada movimiento la presión de sus duras nalgas en su entrepierna, sentada a horcajadas sobre su cuerpo tendido en la hamaca, a punto de alcanzar una combustión espontánea por culpa del sol y del calor de sus adentros. Era la mujer perfecta, bella, inteligente, divertida… Pero eso daba igual en ese preciso instante. Solo el calor de su cuerpo denotaba que se trataba de algo humano. Su cuerpo proporcionado, sus rasgos pulidos y simétricos, como esculpidos a cincel, tenían poco que envidiar a la escultura de una diosa griega. Sus ojos verdes, cambiantes bajo la luz del sol y su mirada tierna, enmascaraban un deseo salvaje. Tras un pausado apretón demasiado próximo a sus nalgas, la dulce y medida dama, se incorporó con una mirada ardiente y perversa. Agarró a su amante del pelo para obligarla a mirarla y una vez así, comenzó a devorarla sin piedad. Tiró de ella hasta tenerla de pie, temblorosa y expectante. Completamente vulnerable por la proximidad de la culminación de sus deseos. Le quitó la poca ropa que cubría las partes críticas de su anatomía y lanzó las dos piezas del bikini a la piscina. La tenía de pie, frente a ella y parecía un animal indómito e insaciable. Devoraba cada rincón de su sudorosa piel con firmeza, inflexible ante las súplicas de la chica. No permitía ni una simple caricia de su amante. Ella mandaba, decidía y manipulaba el cuerpo de la joven a su antojo. Torturándola y obligándola a suplicar por cada caricia con más fervor de lo que lo había hecho por la anterior. Imponiendo su control en el orgasmo, cada vez más apremiante, de la robusta morena de cabellos anillados. Los ojos de la chica, penetrantes y duros, se habían convertido en sombras implorantes de satisfacción. Habiendo constatado, que ella era la dueña y señora de su placer, tomó por fin el nudo de terminaciones nerviosas de su entrepierna con la boca, devastando cada una de ellas al paso de su lengua, hasta conseguir doblegar las temblorosas rodillas de trapo, en que se habían convertido las musculosas piernas contraídas de su compañera, tras unos envites diestros y esperados…


  —Robyn, Robyn despierta… —se oía una voz lejana que venía acompañada de un leve zarandeo— Vamos dormilona, se ha acabado el descanso…


  —¿Qué? —balbuceó Robyn medio aturdida intentando acomodar las pupilas a la intensa luz— ¿Qué demonios…?


  —Vamos chica, empiezas a parecerte a un oso hormiguero con tantas horas de sueño —dijo Anne— ¿Qué tal la anestesia? ¿Los sueños son tan buenos como dicen?


  —Ni que lo digas… —respondió Robyn sin poder evitar que se le escapase una risita traviesa. Ya tenía una nueva fantasía que hacer realidad gracias al Propofol.


  —¿Cómo te encuentras? —continuó interrogándola su amiga.


  —Todo lo bien que se puede encontrar una después de  tanto ajetreo —protestó Robyn—. Tengo un hambre voraz. No me digas que aún tengo que esperar horas para comer, quiero un sándwich, porfa…


  —Ah no, de eso ni hablar. Todavía tienes que estar en absoluta. No me hagas chantaje emocional… Si no te hubieras metido en líos, ahora no andarías suplicando.


  —¡Mala amiga! —bramó Robyn— Necesito mear, va a reventarme la vejiga.


  —Pues no puedes levantarte, te traigo la cuña —le ofreció Anne con una mirada burlona.


  —Déjalo, prefiero esperar las horas que me queden de reposo para mear.


  —¿Prefieres una sonda? Si quieres te dejo elegir candidata para que te la ponga…


  —Tienes suerte de que no pueda darte un buen derechazo. ¿No tienes que irte a casa con Nate? —preguntó en tono irónico Robyn, refiriéndose a su prometido.


  —No. Sabe que no me iré hasta que te den el alta. Más vale que no protestes, porque la otra opción para custodiarte es Paula. Yo que tú, colaboraría sin rechistar —bromeó Anne mencionando a la directora.


  —Maldita arpía. No sabes como torturarme.


  —Pensaba dejar que pasasen unas visitas para entretenerte, pero creo que me estoy arrepintiendo… —se pitorreó la enfermera.


  —Vale, trae la maldita cuña y después déjalas entrar… —accedió Robyn— Por cierto… ¿Qué tal está Ashely? ¿Ha despertado ya? ¿Puedo verla?


  —Está respondiendo bien, pero sigue sedada. Está en el box de al lado. Si te portas bien, después de las visitas te llevaré a verla —se ofreció Anne. Veía el brillo en los ojos de su amiga. No había vuelto a verlo desde el instituto, cuando llegaba el fin de semana y Gaby aparecía el viernes en la puerta del instituto con su Mustang rojo.


  Tras una larga e incomodísima meada, y después de Anne la ayudase a adecentarse un poco para las visitas, comenzaron a pasar al box. Allí estaban todas, como en cada momento importante de su vida. Paula, Meghan, Meredith, Helena, Tyra, Claire, Kate, Carla, Giulia e incluso Jack.  Robyn tenía una teoría, si la vida te lo pone difícil, siempre te da amigos para compensar. Que evidencia mejor que esa.


  Era la primera vez que se reunían todas, pero probablemente no eran ni el momento, ni el lugar idóneos. Cuando comenzaron a pisotearse las unas a las otras para preguntar detalles escabrosos del suceso, Anne, Paula y Meghan sacaron a relucir sus chapas de peces gordos del Manhattan West para pedir amablemente, en el caso de las dos primeras, e inquisitivamente en el caso de la tercera, que dejaran descansar a la aventurera.


  Spenc solicitó permiso para poner al día a su amiga en lo referente al caso. Meghan, haciendo honor a su papel de sargento de hierro, le concedió solo cinco minutos. Le advirtió que esperaría fuera.


  —¿Qué tal te encuentras? —preguntó Spenc. Su rostro reflejaba una profunda incredulidad. Era consciente de lo cerca que había estado Robyn de rozar la tragedia.


  —Bien, ya me ves. Es que ya no sabía que hacer para rodearme de tías buenas —bromeó Robyn tratando de quitar hierro al asunto.


  —No será porque la inspectora no lo está —replicó su mejor amiga—. Bueno, eso merece una explicación más extensa que reclamaré más adelante. No lo dudes.


  —Tranquila, ni se me ocurriría dudar de tu afán inquisitorio —comentó mordazmente Robyn.


  —Bueno, corta el rollo, el perrito de presa que te ha arreglado el hombro parece hablar bastante en serio y tengo que contarte muchas cosas en muy poco tiempo antes de que me eche a patadas —explicó Kate.


  —Dale, dale… Soy toda oídos, agente —la invitó Robyn intentando burlarse de las maneras de poli de las que hacía gala Spenc.


  —En primer lugar, hemos detenido a Huges y Decroix. He sacado del escondrijo de tu casa, todo lo que has ido recabando para adjuntarlo a lo que ya tenemos y presentárselo al fiscal. Claire me ha entregado el informe y los medicamentos que le enviaste para analizar. Hemos incautado el resto en el registro de la farmacia del hospital. En los domicilios de los cabecillas había documentación de las trasferencias a paraísos fiscales, desde donde pagaban a sus cómplices ahora asesinados. Hemos constatado pagos a todas las victimas. Kahur, Daswani, Blankenship y Hess. Las balas de los asesinatos de la señorita Everett y el de todos los cómplices que te acabo de mencionar, coinciden con el arma hallada junto al cuerpo de Jérome Moreau, en el lugar donde te tenía retenida. Su ADN coincide con el encontrado en las uñas de la señorit Everett. Todo concuerda… Tenemos un caso firme. Esos dos se pasarán un buen tiempo a la sombra.


  —Malditos cabrones. Y pensar que llevaban años abusando de la confianza que los pacientes depositan en nosotros y poniendo su vida en peligro por pura codicia. Es horrible —confesó Robyn consternada.


  —No solo tendrán que vérselas con el fiscal. Las familias de las jóvenes infectadas, ambas compañías farmacéuticas y el Manhattan West se suman a la causa —continuó Kate.


  —Es lo menos que pueden hacer, es increíble que haya podido pasar algo así —se lamentó Robyn—. Conocí y traté a muchas de ellas, Spenc.


  —¡Lo sé! —corroboró Kate, para después continuar poniéndola al  día—  Pero eso no es todo. Hay algo que aún no sabes... Huges y Decroix, no son más que dos peones con algo más de mando que el resto. La trama fue ideada por una tercera persona según sus versiones. Al contrastarlas hemos corroborado que dicen la verdad. Se trata de una trabajadora del hospital.


  —¿Quién? ¿Una mujer? ¿Cómo ha podido una mujer hacer algo así a esas chicas...?


  —Se llama Nadine Deschamps. Era la secretaria de Hugues. Parece ser que la despidieron de la WPL hace unos ocho años y decidió no solo vengarse, sino lucrarse con ello. Fue ella quien contactó con un antiguo novio para hacer el trabajo sucio. También fue la encargada de untar al inspector de sanidad y al señor Hess. Contrató a la señorita Kahur, a la que había conocido en unas prácticas que la chica hizo en la WPL, cuando aún trabajaba allí.


  —¡Maldita zorra! Y pensar que estuve a punto de tirármela… —bufó Robyn encolerizada.


  —Con la publicación de los datos adulterados del uso de la quimio, Hugues optaría al cargo de director, Decroix también ascendería y se lucraría, y Deschamps usaría los excelentes resultados obtenidos con su gestión como aval, para que le ofreciesen un cargo muy superior. Las compañías farmacéuticas les habían pagado millones, a cambio de las concesiones.


  —Esto es completamente surrealista —comentó atónita Robyn, incapaz de creerlo.


  —Y tanto…


  Como había prometido, Meghan volvió a los pocos minutos para obligar a las visitas a marcharse. Una vez a solas, tras comprobar los valores de los últimos análisis y de las tomas de constantes más recientes, se sentó en la silla que había junto a la cama de la enfermera. La tomó de la mano, y como si acabase de despojarse de su disfraz de mujer dura y exigente, le regaló una lenta caricia en la mejilla.


  —No vuelvas a hacer algo así. Podías haber muerto —le suplicó intentando controlar la voz.


  —Tranquila, estas cosas solo pasan una vez en la vida —bromeó Robyn.


  —Me ha dicho Anne que va a llevarte a ver a la señorita Carter… —comenzó a decir Meghan, intentando disimular sus celos— Está despertando de la sedación, ya la hemos extubado.


  —Eso es estupendo, gracias —respondió Robyn incapaz de contener su alegría—. Muchas gracias Meg, por todo…


  —Es mi trabajo.


  —¡Y en eso eres la mejor! —dijo Robyn apretando la mano de la doctora Livingston.


  —Puede… Pero no lo soy en lo que me hubiese gustado serlo —se lamentó Meghan con un aire apenado—. Me gustaría que me hubieses mirado, como la miras a ella. ¿Por qué ella sí y yo no?


  —No puedo responderte a eso. No pretendía que ocurriese así. No es algo que haya podido  controlar. Esta  vez,  se  me  ha  ido  de  las  manos — confesó.


  —Espero que ella sienta lo mismo, por que yo habría dado lo que fuese por esa oportunidad…


  —Lo siento —se disculpó Robyn, que podía ver el dolor y la decepción de Meghan en el azul de sus ojos.


  —No lo sientas… No puedo obligarte a quererme. Si cambias de opinión estaré aquí, porque yo tampoco puedo controlar lo que siento —Meghan, zanjó la conversación con un tierno beso en los labios y se marchó. Sin esperar respuesta. La que necesitaba, no iba a llegar, por ahora.


  Aunque ya le habían retirado la sedación, Ashley seguía dormida. Caminó al costado de la cama, disfrutando de la vista. El rostro lívido y apagado de la inspectora había desaparecido. Su tono de piel acanelado, maquillaba su tez, devolviéndole su radiante belleza. Parecía sumida en una paz imperturbable. Respiraba con la misma tranquilidad que la otra mañana cuando yacía sobre su cuerpo, recuperando las energías invertidas en la pasión.


  Robyn dudaba si despertarla o quedarse observándola un rato más. Se sentía aterrada. Más de lo que había estado unas horas atrás, atada y convencida de que se acababa su camino. Tenía miedo al rechazo, a perder algo que ni siquiera había elegido querer. Tras años sintiendo ganas de huir de las mujeres después de satisfacer sus necesidades fisiológicas, ahora sentía pavor, ante la idea de que la inspectora hubiese cambiado de opinión.


  Por otro lado, no hace tanto que la había arrastrado hacía la calle, desfallecida y desangrada. Casi podía volver a rozar la angustia que había quedado en su memoria, del trayecto al hospital tratando de que se quedase en el mundo de los vivos. Le había dolido más dejarla abandonada a su suerte en la sala de urgencias que el desgarro del hombro en la lucha por escapar.


  Había reventado su armadura sin hacer ruido. Volvía a sufrir, a temer y a ser vulnerable, y esa preciosa mujer era la única responsable. Le debía la vida y no por rescatarla, recibiendo incluso un disparo al hacerlo.


  Se acomodó en el sillón que había junto a la cama articulada para contemplarla. Con el pitido recurrente de los monitores y los restos de anestésico de su organismo estaba entrando en trance. Intentaba luchar con sus párpados para mantenerlos abiertos, cuando se dio de bruces con la mirada intensa de Ashley clavada en ella.


  —Buenos días, inspectora —la saludó tras unos segundos de vacilación— ¿Cómo se encuentra?


  —Buenos días, señorita Grey. Me siento algo aturdida, supongo que por la medicación —respondió tratando de incorporarse.


  —Estése quieta, tiene que guardar reposo. Las suturas son muy recientes… ¿No querrá volver al quirófano? —normalmente, eso era algo que aterraba a cualquiera que hubiese pasado por ahí, pero Ashley había llegado inconsciente.


  —¿Cómo he llegado hasta aquí? El último recuerdo que tengo es en ese sótano… —Ashley lucía un rictus contraído a causa del dolor.


  —En ambulancia. Los refuerzos que pidió llegaron pronto —le explicó Robyn—. Sus chicos han detenido a todos los implicados. Han resuelto todos los pormenores del caso.


  —Son muy buenos, no dudaba de ello —dijo orgullosa la inspectora.


  —Lo que no me ha quedado muy claro, es cómo dio conmigo en aquel antro —comentó Robyn con intriga.


  —Es una larga historia… Me extrañó que no estuviese en casa y decidí buscarla —explicó resumidamente Ashley.


  —No hubiese sido tan raro, porque rara vez repito con la misma mujer —replicó Robyn usando el estereotipo en el que la mayoría la encasillaba.


  —Sí, pero yo había perdido la apuesta, tenía que darle la oportunidad de cobrarse la recompensa.


  —Tranquila, ha saldado la deuda. Si sigo viva, es gracias a usted.


  —De eso nada. La doctora me ha dicho que de no ser por los primeros auxilios, me habría muerto desangrada… Por lo que dicen, me atendió usted —contrarrestó Ashley—. Sigo debiéndole una noche.


  —Inspectora, está debilucha y tullida. No creo que esté en condiciones de soportar la noche que había planeado para usted —bromeó Robyn, intentando hacerse de rogar.


  —Me subestima. Un cortecito en la pierna no me merma en absoluto. Si quiere salir corriendo en busca de otra distinta, adelante. Pero no use la situación como excusa —contestó dolida la inspectora. Deseaba volver a estar con Robyn, pero nunca había sido su estilo andar mendigando cariño. Era de esperar que tarde o temprano saliese huyendo, mejor que fuese cuanto antes.


  —No era mi intención. Puedo hacer algunas modificaciones en la hoja de ruta. Después de todo, podemos compenetrarnos bien. Usted necesita una pierna sana y yo un brazo. Algo se nos ocurrirá…


  —Claro… —titubeó Ashley, tratando de ocultar su alivio.


  —Estará un tiempo de baja, con esa herida no puede correr detrás de malhechores. Y a mi el hospital, me deberá una compensación por mi esfuerzo y dedicación. Unas vacaciones no estarían mal. ¿Aceptaría un retiro espiritual en los Hamptons conmigo, inspectora?


  —Bueno, había pensado pasar una temporada en Connecticut con mis padres, hasta recuperarme… —comenzó a decir Ashley.


  —Como  quiera,  inspectora —la  interrumpió  Robyn  algo  extrañada. Volvía a rechazarla como al principio. Y no hubiese imaginado que pudiese molestarle tanto.


  —¿Me deja unos días para pensarlo? —preguntó Ashley cogiéndole la mano.


  —Por supuesto, tómese los que quiera. Le dejaré la dirección por si quiere pasarse.


  —De acuerdo —accedió Ashley, convencida de  que  iría  sin  confesarlo. La invitación de Robyn, era mucho más de lo que ella había esperado. Mejor eso que verla salir corriendo.


  —Creo que es hora de dejarla descansar, señorita. Me dan el alta y Spenc me lleva a casa. La doctora Livingston no me deja conducir —se despidió Robyn—. Espero que le vaya bien la recuperación, inspectora. Nos vemos pronto.


  —Hasta pronto Robyn —se despidió Ashley con tristeza. Ver a la enfermera a su lado al despertar, había sido toda una sorpresa. Escuchar un hasta la vista, en lugar de un hasta nunca, había sido otra.


  Casi estaba abriendo la puerta de la habitación para marcharse, cuando decidió dejarse llevar por lo que le pedía a gritos el cuerpo. Se volvió, anduvo hacia el lado de la cama de la inspectora, que la miraba con extrañeza, y se agachó para darle un intenso y cálido beso en los labios. Al notar la grata respuesta de la otra parte, decidió alargarlo un poco más y disfrutarlo. No sabía cuando sería el próximo. Cuando hubo terminado, con el mismo mutismo, se marchó. Sin promesas ni despedidas, pero con una pequeña llama de esperanza en su frío y apagado corazón.


  


  Capítulo 22


  Después de un mes de intensas y dolorosas sesiones de rehabilitación, su hombro derecho empezaba a parecerse al de siempre. Ya casi no tenía que llevar el incómodo cabestrillo y la musculatura de sus brazos era casi simétrica. Después de la ducha calentita, para eliminar los sudorosos restos del esfuerzo, Robyn se detuvo a contemplar su torso desnudo frente al espejo. Tres cruces hinchadas color escarlata decoraban su hombro, como recuerdo imborrable de la cirugía. Había visto las inserciones de la artroscopia cada día durante un mes. Y aunque el recuerdo de su secuestro seguía haciendo acto de presencia alguna que otra noche mediante las pesadillas, parecía disiparse poco a poco. A su vez, también se iba borrando la esperanza del reencuentro con la mujer que la había devuelto a la vulnerabilidad y al dolor. Habían pasado treinta días en la casa de verano de los Hamptons, con la única compañía matutina de su fisioterapeuta y alguna que otra visita esporádica de sus amigas.


  Meredith y Helena habían estado la semana anterior para hacerle entrega en persona de su invitación de boda. Se las veía radiantes y enamoradas hasta la médula. Eran una pareja envidiable. Y su vínculo era perceptible desde la distancia. Helena, la había entrevistado para publicar su historia en su nuevo periódico.


  Tyra, había venido más frecuentemente. Parecía estar empezando algo con una mujer unos años mayor que ella, que parecía haberla elegido para sentar la cabeza. Claire aprovechaba para visitarla, cuando Spenc se sumergía en el trabajo. Debía estar muy atareada, porque su novia había hecho visitas a Robyn casi tres veces por semana. Si hubiese sido un poco más ignorante, quizá no se habría dado cuenta de que sus amigas, habían hecho turnos para custodiarla. Eran entrañables.


  Giulia había venido solo una vez para redactar su declaración y cumplimentar los documentos necesarios, para evitar a Robyn tener que ir a comparecer al juicio. Gracias a los informes médicos le permitieron no estar presente en el juicio. De ellas y su extraña relación no hablaron. Tampoco hacía falta. Se habían acostado un par de años y se conocían lo suficiente como para saber que debían tomar caminos separados. Había quedado el suficiente cariño para poder mantener una bonita amistad sin rencores ni reproches.


  Spenc había estado demasiado ocupada con los informes para el juicio y con los casos de homicidio, que no dejaban de surgir en Nueva York. Pero se había comprometido a ir a recogerla esa semana para llevarla al aeropuerto y contarle los detalles que le habían quedado pendientes del caso. Robyn se había visto forzada a acatar la orden de viajar a Londres, para pasar las navidades junto a su familia antes de su vuelta al trabajo. Odiaba la navidad, y aunque no solía ser demasiado dada a muestras de cariño o alardes de pertenencia, los meses separada de su familia comenzaban a pesar. Un viaje para despejarse y terminar de olvidar, no estaría nada mal.


  La maleta estaba casi hecha y las cosas que faltaban, se las había encargado en una larga y complicada lista a la buena de Spenc. A ella también tenía ganas de verla después de tantos días. Los motivos eran diversos. El principal porque era su mejor amiga y la mayoría de veces su mejor confidente. Pero últimamente, en cuanto a líos de faldas había optado por no pedirle consejo o no contarle demasiado. Claire se mostraba más abierta y comprensiva con su decisión de no acercarse más de la cuenta a alguien. Los primeros años, Spenc respetaba sus relaciones esporádicas, pero últimamente estaba algo quisquillosa. Con eso y con el hecho de que insistiera en tirarle los trastos a su jefa. Pero ella era a la única a la que podía preguntarle por Ashley antes de marcharse a Inglaterra. Estaba dispuesta a soportar una reprimenda o algún que otro reproche a cambio de un poco de información. La incertidumbre la hacía sentirse crispada y estúpida. Esperaba la llegada de la inspectora. Cada vez que alguna de las visitas llamaba al timbre o que alguien telefoneaba sentía una punzada de esperanza. La decepción siempre llegaba al comprobar que no se trataba de ella. Aunque llevaba años explicando a cada una de las mujeres con las que se acostaba, que no podía implicarse o comprometerse, ahora era ella la que necesitaba una explicación. Había dudado si debía llamarla, unas cien veces al día. Nunca había llegado a hacerlo. Lo último que había hecho, era darle un papel con su dirección escrita en los Hamptons, decirle que la esperaría y besarla como si no existiera nada más en el mundo. Y no había venido. Esta vez sería ella la que se quedase sin oportunidad de más.


  Faltaban cinco horas para la salida del vuelo y empezaba a ponerse nerviosa. Spenc se retrasaba y tenía que colocar las cosas que le traía en la maleta. Desde la playa, el JFK quedaba a una hora y media aproximadamente y lo de llegar tarde al vuelo era una de las cosas que más agobiaba a la enfermera. Prefería estar allí dos horas plantada, que sufrir el estrés de ir justa de tiempo.


  Estaba a punto de telefonear a Spenc para abroncarla, cuando vio como aparcaba el coche frente a su puerta por la ventana de la cocina.


  —¡Estoy al borde de un ataque de nervios! ¿Dónde narices te has metido? —se quejó Robyn.


  —Me ha surgido un imprevisto, lo lamento —se disculpó Spenc. Dejó la bolsa en el suelo y abrazó con entusiasmo a Robyn, levantándola incluso del suelo— ¡Cómo te he echado de menos, Rob!


  —No habrá sido para tanto, cuando no has aparecido por aquí… —le reprochó con falsa molestia.


  —¡Eh! Me has dejado un patio muy movido con tu nueva afición de hacer de detective y encima con la jefa herida por… —decidió interrumpirse a sí misma por si molestaba a  su  amiga  con  el  comentario— Así que no quiero oírte rechistar —le advirtió Kate.


  —Bueno, no rechistaré. —replicó Robyn mientras terminaba de cerrar la maleta, con las nuevas adquisiciones—. Hablando de tu jefa herida, ¿qué tal está?


  —Estupendamente. Creo que está hecha de otra pasta…


  —¿Y eso a que viene? —preguntó Robyn extrañada.


  —La muy bestia, apareció por la comisaría a la semana de que los médicos la dejasen marchar del hospital —respondió Kate.


  —¿Y qué clase de jefes tienes, que permitieron semejante insensatez? —bufó Robyn enojada.


  —No lo permitieron al principio. Le quitaron el arma y la placa, y le prohibieron pisar la calle. Pero lo cierto es que accedieron a que hiciese papeleo —narró entusiasmada la policía. En su voz traslucía la admiración que sentía por su jefa.


  —Seguro que el papeleo era tan importante como para poner en riesgo la sutura de una  de  las  ramas  vasculares  más  importantes  del  cuerpo  —ironizó Robyn.


  —Pues se dedicó en cuerpo y alma a cuadrar todos los detalles de tu caso para el fiscal —dijo Kate con precaución. Había percibido el enfado en la voz de su mejor amiga. Y después de unos años, sabía que lo mejor era no cabrearla demasiado.


  —Estupendo, me alegro de que haya estado tan entretenida. Estará deseando salir a la calle a perseguir asesinos… —comentó con aire dolido.


  —¿Deseando? Solo tardó quince días en conseguir el alta médica. El mismo día que le dieron la placa encontramos el primer cadáver de un asesino en serie, ¿no has leído la prensa últimamente? —pregunto Kate, usando un tono que hacía parecer que no haberla leído era un auténtico delito.


  —Pues no… La fisio me ha tenido demasiado ocupada para eso. Además, se supone que vine a desconectar. Lo único que he leído es un poco de literatura erótica, relaja la mente. Deberías probarlo… —se burló Robyn.


  —¿La fisio? Joder Robyn, no aguantas con la bragueta cerrada… ¿Eh?  —Kate empleó erróneamente un soniquete de reproche—.Y para tu información yo no necesito ese tipo de literatura, Claire se ocupa bien de mí.


  —No recuerdo haber dicho nada sobre tirarme a la fisio, pero como siempre, tú pensando bien cuando se trata  de mí… —continuó  ironizando. Probablemente necesitaba descargar su malhumor y Kate, solía encajar bien los golpes— Y para tu información, leer no te hará mal, independientemente de lo que te haga Claire, ignorante. Háblame un poco de ese asesino en serie, estoy segura de que es mucho más interesante que tu vida sexual.


  —Pues se trataba de un camarero. Tenía fijación con las tías del restaurante que iban acompañadas de señores mayores que ellas —explicó la policía entusiasmada.


  —¿Ya habéis resuelto el caso? —preguntó Robyn sorprendida.


  —Sí, claro. Cuando apareció el tercer cadáver con el mismo patrón, tuvimos que aceptar la ayuda de los de la unidad de análisis de conducta. Pero nosotros hicimos lo gordo… —dijo orgullosa.


  —Joder, sí que era importante. ¿Qué tal los nuevos? ¿Alguna chica guapa de la que tengas que darme el teléfono? —preguntó Robyn divertida por la actitud de su amiga.


  —Sí. Bueno… No —respondió dudando si debía o no dar demasiada información.


  —¿Eso que cojones quiere decir? ¿La había o no?


  —Una de las agentes que vino era muy atractiva —confesó Kate—. Pero dudo que quieras su teléfono.


  —¿Y por qué lo dudas? —continuó Robyn intuyendo que su amiga le ocultaba algo.


  —Bueno, se trata de… De…


  —¿De quién? —preguntó exasperada la enfermera.


  —De la ex de la inspectora Carter… —concluyó al fin la policía.


  Robyn se quedó muda. Ya no había ironía en el mundo, capaz de mitigar su malhumor. Ahora encajaban las piezas. Ese era el inexplicable motivo por el que la inspectora no había dado señales de vida. Estaba ocupada en el trabajo, y fuera de él. Se sentía estúpida, por haber albergado la esperanza de que volviese a sus brazos. Robyn había pasado a ser un simple lío de una noche y por fin sabía lo que podía llegar a doler.


  No fue capaz de entablar una conversación con su amiga. Su mente iba demasiado rápido. Luchaba por reprimir las lágrimas. Definitivamente, Londres le vendría bien.


  Una hora y media después había llegado al JFK, se había despedido de Spenc, había comido una buena ensalada y había leído la mitad del New York Times, cuando escuchó la sexy voz por megafonía, de la azafata de tierra anunciando la apertura de la puerta de embarque de su vuelo. Cogió el periódico y su maleta y se encaminó hacia ella. La compañía era de las buenas. Nada de largas esperas para embarcar. En unos diez minutos estaba acomodada en su asiento, concentrada en el papel prensa, intentando evadirse de la angustia que le producía el despegue. Volar era la peor parte de los viajes siempre. Una vez en el aire no era tan distinto de otro medio de transporte, excepto por las impresionantes vistas. Pero el aterrizaje, el despegue y las turbulencias, no eran plato de buen gusto.


  Después de leer un interesante articulo y desorientada en cuanto al tiempo que llevaba sumida en la lectura, comprobó en la hora de su reloj que el vuelo saldría con retraso. Un minuto más tarde, un azafato con exquisitos modales les informó de que esperaban la llegada de un pasajero y no se retrasarían mucho más. A algún imbécil lo suficientemente importante para parar un avión, se le había pegado el arroz. Volvió irritada a su lectura. Un leve murmullo le confirmó que el arrogante pasajero había hecho acto de presencia por fin. Escuchó el sonido de las ruedas de la maleta de mano a lo largo del pasillo. También el del compartimiento del equipaje cerrarse muy cerca de ella, demasiado cerca. No supo lo cerca que se sentaría el rezagado viajero, hasta que notó hundirse el asiento de al lado. No habría apartado la vista del periódico de no ser porque el intruso, estaba ocupando el brazo de su asiento e invadiendo su espacio personal. El momento de mostrar su crispación abiertamente, había llegado.


  —Disculp… —se interrumpió a sí misma. No podía creer lo que sus ojos veían. Tampoco era capaz de decir nada. Se quedó paralizada, con el periódico recogido sobre su regazo y mirando hacía el asiento de al lado.


  —Buenas tardes, señorita Grey —la saludó su acompañante.


  —Buenas tardes —respondió al fin, después de  tomarse  unos  segundos. Se quedó mirándola sin ser capaz de añadir nada más. No solo por la sorpresa, sino porque unas horas antes, había tomado la decisión de dejarla atrás. Y ahora estaba a su lado, sonriendo, radiante y luciendo esa mirada tímida pero intensa tan encantadora. Como si nada hubiese pasado, como si no hubiese desaparecido del mapa un mes.


  —Cualquiera diría que ha visto un fantasma… —bromeó al ver su cara de asombro imborrable.


  —¿No lo es? Después de un mes sin rastro alguno, la daba por desaparecida… —dijo Robyn, en lo que era un claro reproche.


  —He estado algo ocupada —respondió sin dejar de lado su sonrisa la inspectora. Parecía ser conocedora del poder que le confería su forma de sonreír.


  —Algo he oído —dijo Robyn intentando resultar despreocupada.


  —Los casos de conspiraciones retorcidas, requieren informes extensos para el fiscal. A los asesinos hay que pillarlos con rapidez para disminuir el número de víctimas. Y preparar la maleta para un viaje transcontinental, ya ni le cuento —dijo Ashley con sorna, intentando ablandar el gesto duro de Robyn.


  —¿Hace escala en Londres? —preguntó el subconsciente de Robyn, que la traicionaba.


  —No. Es mi destino —respondió Ashley


  —¿Viaje de negocios o de placer? —continuó la parte curiosa de Robyn.


  —Placer, o eso espero… —respondió intrigante la inspectora.


  —¿Y viaja sola? —Robyn ya estaba en plan suicida, decidida a soportar el dolor.


  —No —respondió Ashley con su provocadora sonrisa.


  —¡Estupendo! —bufó Robyn que decidió volver a su periódico para disimular su cara de decepción.


  —Señorita Grey —la llamó Ashley. Viendo que no hacía ademán alguno de responderle. Tiró de la mano de Robyn que sujetaba el periódico hacia ella, cubriendo ambos rostros. Con la otra mano sujetó la barbilla de la joven para obligarla a girarse. En cuanto la tuvo nariz con nariz, invadió su boca sin piedad. Sin dejarla casi respirar. Mostrándole sin palabras, por qué había subido a ese avión. Por qué llevaba una semana preparando la maleta. Y por qué había pedido unas vacaciones—. Quiero muchos de estos los próximos quince días.


  —Los tendrá —respondió Robyn al recuperar el aliento—. Perdone, ¿puede recordarme que es lo que quería?


  —Por supuesto —dijo Ashley besándola de nuevo. Esta vez, utilizó la pantalla que formaba el periódico para acariciar sutilmente el muslo de la joven. A partir de ahí, sobraron las palabras. Siguió acariciando por donde quiso y como quiso con disimulo y determinación, hasta conseguir abrir el grifo del deseo y encender su calor. Robyn descubrió lo increíble que podía llegar a resultar la inspectora. Igual desaparecía un mes sin dar señales de vida, que la hacía arder en el asiento de un avión.


  —¡Cielo santo, Ashley! —exclamó Robyn casi sin aliento— Aún nos quedan casi diez horas de viaje.


  —¿Y…? —preguntó la inspectora esbozando una sonrisa provocadora.


  —Y no creo que aguante tantas horas en este estado —explicó Robyn—. Será mejor que pares. Creo que no soy tan descarada como para hacerlo con tanto publico.


  —¿Y si no quiero parar? —continuó provocándola la inspectora. Su tono era serio y tranquilo.


  —Pues tendremos un problema —le advirtió Robyn—. Porque no aguanto muchos arrumacos más después de un mes de sequía.


  —Puedo solucionarlo —afirmó tajante Ashley—. Y antes de que aterricemos si así lo deseas. Apuesto a que hay espacio suficiente para las dos el aseo del avión.


  —¡Venga ya! —protestó Robyn. Estaba demasiado caliente para aguantar bromitas— Déjate de tonterías. ¿Qué crees que pensarán cuando entremos juntas al aseo? No creo que pudiese concentrarme con los pasajeros pendientes del polvo que estamos echando. Guarda esas manos en los bolsillos, ahora mismo por favor…


  —¿Confías en mí? —preguntó la inspectora sosteniéndole la mirada.


  —Sí —contestó con rotundidad Robyn, que no tenía idea alguna de a qué podía venir la pregunta.


  —Está bien, a partir de ahora, ocurra lo que ocurra no diga una palabra… —le pidió Ashley divertida.


  La inspectora alzó la mano para llamar a la azafata. Antes de que esta pudiese llegar hasta su posición, metió la mano en su bolso, sacó la placa y se la puso en el cinturón. Con un rápido movimiento sacó después las esposas y cerró uno de los grilletes en la muñeca a Robyn, atándose el otro extremo en su muñeca. La enfermera la miraba incrédula. No era capaz de adivinar que tramaba la inspectora. Se disponía a protestar, cuando la azafata llegó hasta ellas. Se agachó para hablar con discreción, al ver la placa en la cintura de Ashley. La inspectora susurró al oído de la azafata unos instantes y al terminar, esta hizo un gesto de asentimiento y se marchó.


  —Vamos —le ordenó Ashley tirando de las esposas al levantarse.


  La condujo por el pasillo con decisión, hasta llegar al aseo. Algunos de los pasajeros que no estaban aún dormidos, dirigieron sus miradas curiosas a las dos mujeres al pasar junto a ellos. Cualquiera que se fijase un poco, podía divisar las esposas que las unían y la placa de la inspectora.


  Abrió la puerta del baño e hizo pasar a Robyn delante de ella. Cuando las dos hubieron entrado, cerró tras ellas. Sin dejar espacio para la conversación, cubrió sus labios con ansia mientras sujetaba su mentón con la mano que le quedaba libre. Se tomó su tiempo para explorar la boca de la incrédula joven, hasta percibir su rendición. Cuando Robyn estuvo completamente relajada y entregada a ella, sacó con cuidado la llave del bolsillo trasero de sus vaqueros y se liberó la mano. Antes de que la joven pudiese ser consciente de lo que había hecho, la rodeó con sus brazos por la cintura, arrastrando las manos de la enfermera hasta su espalda y las unió tras ella. Al notar el metal constriñendo su muñeca, segundos antes libre, Robyn soltó un gemido de protesta mientras intentaba liberarse del abrazo de Ashley. Aprovechando su ventaja, la inspectora se venció sobre Robyn, acorralándola contra  el  lavabo. Le sujetaba firmemente la cara entre sus manos mientras la besaba con intensidad. La había vuelto a obligar a rendirse a ella sin protestar. Recorrió su cuello y desabrochó su camisa, con pausa y mimo. Las partes visibles del cuerpo de la enfermera, se habían vuelto insuficientes. Necesitaba seguir explorando. Después de haber recorrido su busto con besos y caricias, descubrió los pezones de Robyn, con dos movimientos precisos y juguetones, para después cubrirlos con su boca y acariciarlos suavemente con la lengua hasta hacerla gemir. Cuando su propia  urgencia comenzaba a apretar, recorrió la cinturilla del pantalón de Robyn con los dedos. Se introdujo en ella lo necesario para desabrocharle el pantalón. Con menos resistencia en el camino para llegar hasta su objetivo, tiró de las braquitas con calma, haciéndose de rogar, hasta llegar finalmente a su destino. Introdujo los dedos bajo la tela y acaricio con cuidado el sexo de Robyn. 


  —¡Joder, estás muy mojada! —exclamó Ashley, complacida por la respuesta positiva del cuerpo de su amante.


  —¿Y qué demonios esperabas? —protestó Robyn, algo insegura— Por favor, tócame. Creo que ya estoy a punto…


  —Tenemos todo el tiempo del mundo —respondió Ashley mientras volvía a juguetear con sus pezones.


  —¡Voy a hacer que te arrepientas de esto! —la amenazó Robyn. Su tono era urgente— Juegas sucio…


  —No puedes imaginarte, lo feliz que me hace tenerte así —le susurró al oído Ashley, mientras acariciaba de nuevo las zonas adyacentes a su entrepierna.


  —Maldita seas… Hazlo de una vez —protestó Robyn totalmente embriagada por el deseo.


  Ashley respondió a la imperiosa petición de la joven con brusquedad. Le bajó los pantalones hasta los tobillos, arrastrando con ellos la ropa interior y la subió al frío lavabo metalizado del aseo del avión. Se introducía una y otra vez en su interior con destreza. Se besaron y se sintieron, con urgencia y descaro. Hicieron el amor en su burbuja, a treinta mil pies. Ajenas al resto de pasajeros. Concentradas únicamente en su placer. Cuando Robyn alcanzó el orgasmo, se dejó caer contra el cuerpo de su amante completamente rendida a ella.


  —Desáteme ahora mismo, inspectora —le ordenó en un falso tono enfadado.


  —Con lo hermosa que estás así… —confesó Ashley que la miraba con deseo— ¿No podrías quedarte así un rato más? Nunca pensé que te tendría de esta forma.


  —Podría… —respondió Robyn—, pero creo que lo justo es que me dejes hacer lo propio contigo antes de volver al asiento…


  —En ese caso —dijo la inspectora mientas liberaba las manos de su amante—, eres libre.


  Robyn, le devolvió los besos y las caricias hasta saciarla. Con más mimo y empeño del que había puesto jamás en nadie. Cuando hubieron terminado, la inspectora volvió a apresarla para llevarla de vuelta a su asiento con disimulo.


  Londres las esperaba. Ashley encontró una forma mucho mejor que el Orfidal de calmar la ansiedad por el vértigo de sentirse en las alturas de Robyn.


  —He de reconocer inspectora, que es usted tremendamente ingeniosa… —confesó Robyn una vez en su asiento, tomándole la mano— Gracias por…eso.


  —No podía dejarla así. También  yo lo necesitaba —se sinceró Ashley—. Ha sido todo un placer, señorita Grey.


  —Me gustaría repetir… —confesó Robyn.


  —¿Y si yo necesito algo más que cuatro polvos salvajes? —le preguntó la inspectora.


  —Me gustaría repetir —repitió Robyn.


  —¿Aunque corra el riesgo de enamorarme y necesite algo más que sexo? —volvió a insistir Ashley.


  —Sí. También yo corro ese riesgo, inspectora.
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